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    No me explico todavía cómo pudo suceder aquello en un colegio con tanta fama y tanta disciplina. Era alumno de aquel afamado colegio de religiosos, desde que era pequeñito. Nunca había puesto nada en duda, ningún resorte de aquella dictadura que nos martirizaba seis horas y media al día. Ahora estaba en el bachillerato. Empezábamos a ser hombres y nuestra mentalidad empezaba a cambiar.


    Teníamos una media de dieciocho años, aunque había algunos con diecisiete, y Fernández, que tenía diecinueve. La inclusión de Fernández en el aula fue una revolución. Un chico respondón al que no le importaba recibir un guantazo detrás de otro. Un chico que nos sacaba a todos una cabeza, y al que nunca le vimos bajar la mirada ante ningún profesor, ya fuera religioso o seglar.


    Fernández nos contagió, poco a poco, de un espíritu inconformista y rebelde, que hizo temer a los propietarios del colegio y, en especial, a su director el Padre Ciberio, que las cosas se les irían pronto de las manos, así que él y el Jefe de Estudios, el Padre Filiberto, empezaron a visitar la clase y a repartir "bendiciones" a diestro y siniestro. Ambos sentían una especial "predilección" hacia Fernández.


    Al principio, los compañeros reaccionamos de manera divergente, unos nos culpábamos a otros, por la nueva dosis de disciplina que teníamos que soportar. Pero luego, la injusticia y el gusto de los docentes por imponer castigos y dar tortazos era tan evidente, que todos nos unimos como una piña y nos propusimos denunciar al colegio en cuanto recibiéramos un nuevo maltrato. Llegó el momento, y todos estábamos dispuestos a actuar, pero Fernández nos paró, diciendo que no serviría más que para que nos dieran bofetadas en el colegio y en la casa.


    No podía creerlo el día que la sobrina del Jefe de Estudios, la Señorita Josefa apareció por la puerta de la clase para sustituir al profesor de francés, que estaba de baja por una depresión. (Fernández decía que tenía delirium tremens, porque daba la clase siempre bebido).


    Doña Josefa era una mujer de veintiséis años. Una mujer madura, en comparación de sus jóvenes alumnos. Pronto se granjeó en el colegio una fama de dura y antipática, que ni su propio tío había conseguido en los cerca de treinta años de antigüedad en el colegio.


    Doña Josefa era una mujer morena que nos sacaba cabeza y media. Era seria, antipática. Tenía el pelo largo y lo ataba en una coleta, con la que se hacía un moño en la nuca. Vestía con unas botas de tacón que le llegaban por debajo de la rodilla. Solía vestir una falda oscura, que le cubría hasta lo que ya tapaba la ropa y arriba llevaba una blusa de mangas largas, debajo de una rebeca, cuyos colores variaban del azul oscuro al rojo según su estado de ánimo. Tenía las cejas finas y los ojos almendrados. Su boca era larga y de labios gordos, su nariz era corta y respingona y su barbilla redondeada. Hubiera sido guapa de no ser por aquellas horribles gafas y su expresión siempre cabreada.


    No os puedo describir nada de su físico, pues ni el más salido de nosotros podría atribuirle a semejante aprendiz de bruja el más mínimo contenido erótico. Tenía un cuerpo aceptable.


    Doña Josefa, desde el primer momento, la tomó con Fernández, seguramente aleccionada por su tío. Fernández aguantaba los ataques y contraatacaba como él solía hacer, con comentarios sarcásticos, hirientes, pero que siempre tenían un incuestionable fondo de verdad.


    Estábamos en una edad difícil y las revistas porno circulaban cautelosa y clandestinamente. Nos empapábamos de todo y leíamos, y nos enterábamos de las cosas de la vida. Recibimos una nueva amenaza de la dirección. Al próximo que cogieran con material de ese tipo, lo expulsarían.


    Nos cortamos mucho, pero Fernández tenía otra pasta. Un día Doña Josefa le pidió los deberes a Fernández. Fernández los sacó de la cartera, con tan mala suerte que, junto al block, sacó una revista porno, que rápidamente divisó la profesora. Por primera vez vimos a Fernández colorado. La profesora la requisó y amenazó a Fernández:


    ―¡Te vamos a expulsar por esto! ―decía la profesora agitando la revista en su mano. Fernández callaba. ―¿Qué tienes que decir? ¡Machito! ―Fernández respondió tranquilamente. ―No me van a expulsar, porque si me expulsan ahora, el colegio va a perder dos mil euros de mis recibos, de aquí a final de año. ―Todos comenzamos a reírnos.


    Doña Josefa montó en cólera―Tú te crees un hombrecito y en el fondo eres una mierda. ―... Señorita... ―Sí, una mierda, no vales para nada. ―... Señorita... ― ¡Siéntate ya!, ¡mamarracho!, ¡niñato! ¡Seguro que esto― (refiriéndose a la revista porno) ―lo usas para limpiarte el culo! ¡No creo que sirvas para otra cosa! ―Fernández cayó y pareció ofendido por primera vez, pero al fin respondió. ―Señorita... cuando quiera se lo demuestro. 


    Se hizo un silencio sepulcral en el aula. Doña Josefa se dirigió a Fernández y le pegó un bofetón de esos de película. Fernández cayó lleno de orgullo y salió de la clase dando un sonoro portazo.


    Doña Josefa, la "Pan duro" como la llamábamos, se fue, tras una de las horas de clase más tensa que he vivido. Luego, apareció Fernández. Al empezar la clase, el Jefe de Estudios, tío de la profesora, apareció por la puerta. Llamó a Fernández y pudimos escuchar una discusión en el pasillo. Una discusión que nos puso el corazón en la garganta a todos. Fernández estaba recibiendo y bien. ―¡Ya te dijimos —zas― lo que ocurriría —zas― si traías esto aquí! ―Fernández respondía. 


    ―La mochila es mía y llevo dentro lo que quiero. 


    ―¡Calla, ya! ¡Coño! ―zas―. La discusión iba difuminándose con el ruido ambiental, al alejarse los dos por el pasillo, seguramente en dirección a la sala del director.


    Fernández no apareció por clase aquella mañana, ni por la tarde. Empezamos a conjeturar. Nos enteramos por Gómez, un chico de otra clase, hijo de un profesor, que lo habían echado del colegio. Entre todos se produjo un gran malestar, una rabia contenida. Estábamos dispuestos a armar un cisco, aunque nos castigaran.


    La primera hora del día siguiente la dábamos con Doña Josefa, que se mostraba feliz y triunfante, y más chula que nunca. A las nueve y cuarto apareció Fernández, que parecía hundido, acompañado por el conserje. Fernández pasó pidiendo permiso educadamente. La gilipollas de la "Pan duro", como le habíamos puesto de mote, casi ni le miró, concediéndole permiso con un gesto despreciativo. Fernández comenzó a recoger las cosas de su cajón. Algunos compañeros le llamaban. ―¡Fernández!¡Fernández! ―Comenzó a llorar. Uno de mis compañeros, sin pensar a dónde nos llevarían a todos sus actos, comenzó a levantar la tapa del pupitre y chocarla contra el cajón del mismo. Todos comenzamos a acompañarle.


    ―¡Silencio ya! ―Gritaba la "Pan duro", pero era un chillido inútil. El conserje, un hombre viejo y ligeramente encorvado, se asustó y fue a pedir ayuda. ―¡Silencio ya! ―La Pan duro le pegó una leche a uno de los chicos, luego se dirigió a Fernández para abofetearle, pero Fernández ya no era un alumno del colegio y esquivó el golpe. Entonces Doña Josefa se dirigió hacia la puerta con movimientos airados. Uno de mis compañeros se levantó y se interpuso en el pasillo ofreciéndole una resistencia pasiva que fue contestada con un empujón. Otro compañero gritó. ―¡Cerrad la puerta! ¡Qué no escape! 


    El compañero de la esquina puso rápidamente la mesa delante de la puerta y antes de que la "Pan duro" llegara a la puerta, una barrera de varias mesas y varios chicos se interponían en la salida.


    ¡Qué gesto más erótico, cuando contrariada buscó otra posible salida! Le adivinamos el pensamiento y las salidas laterales, que comunicaban con otras clases, pronto estaban en iguales circunstancias que la salida al pasillo.


    Doña Josefa iba repartiendo tortazos y arañazos a diestro y siniestro, como una loca, pero pronto, los alumnos que días antes la mirábamos como a una bruja la mirábamos ahora como una presa fácil a la que someteríamos sin gran esfuerzo. Un alumno gritó. ―¡Cogedla! ¡Será nuestro rehén! 


    ―¡Dejadme! ―gritaba ella al verse rodeada.


    Pronto un montón de brazos la agarraban, hasta reducirla. 


    ―¡Soltadme! ¡Os ordeno que me soltéis! ¡Se os va a caer el pelo! 


    Fernández sonrió sombríamente y le contestó. ―Eso ya lo sabemos...!


    ―¿Qué hacemos con ella? ―Dijo uno de mis compañeros. 


    ―¡Atémosla! ―Uno de mis compañeros se quitó los cordones de los zapatos y pronto las manos de Doña Josefa fueron a parar, atadas, a su espalda. Había perdido sus gafotas y aquella expresión de miedo, que hacían que sus ojos brillaran intensamente, y había conseguido que su cara abandonara la expresión de "estar oliendo mierda", le daba el aspecto de una mujer preciosa, casi como la de aquellas chicas que veíamos en las revistas prohibidas. Su moño medio desecho contribuía a darle un aspecto que despertaba nuestro instinto sexual salvajemente.


    Algunos botones de su camisa habían saltado y veíamos un sujetador blanquísimo y la carne delicada de su torso. Pronto se escucharon voces al otro lado de la puerta. 


    ―¿Qué pasa?.. ¡Abrid! 


    ―¡Una Mierda! ¡Para que nos infléis a hostias! ―Era el Director, el jefe de Estudios, el conserje y un grupo de profesores, algunos con negras sotanas y otros con grises pantalones.


    Intentaban forzar la puerta, pero Benítez hizo valer nuestras ventajas. ―¡Alto ahí si queréis que la profesora no sufra daños! ―Volvieron a intentar forzar la puerta, entonces, Benítez, un chico delgado y regular estudiante, pero con mucho genio, cogió a la "Pan duro" del pelo y la estiró de él hacia abajo. La maestra echó su cabeza hacia atrás y pudimos percibir su cuello largo y delgado, y cómo la camisa entreabierta dejaba adivinar un pecho generoso. La maestra chilló y pidió a su tío que parara. Su tío obedeció. ―¡Os doy media hora para deponer vuestra actitud! ¡Sino, llamo a la policía! ―Gritó enfurecido el director.


    ¡Media hora! ¿Qué se puede decidir en media hora? Álvarez sacó la vena política de su padre y nos movió a formar una asamblea. ¿Qué debíamos hacer? ¿Rendirnos o luchar? Hubo divisiones, pero la mayoría optó por luchar. De todas maneras, decidimos que los que no quisieran permanecer en el aula atrincherados, que salieran. Lo siguiente era elegir un consejo revolucionario, para decidir qué se debía hacer. Fueron elegidos Fernández, Benítez, Álvarez y un tal López, un chico que escribía historias eróticas en el block de ejercicios, engañando a sus padres que creían que estudiaba.


    Estaba discutiendo el Comité lo que se debía hacer cuando llegó el Director, con el Jefe de estudios y el tutor. Venían un poco más calmados. ―¿Salís? ¿Sí o No? 


    Fernández dijo: ―¡Sí! ―Abrimos las puertas y comenzaron a salir los chicos que no querían permanecer en el aula. De repente, el bando docente se llevó una sorpresa, pues no hubieron salido más de veinte chicos, cuando la puerta se cerró bruscamente y atrancamos de nuevo la puerta.


    Oímos maldiciones y amenazas, pero al final, los tres profesores se alejaron de la puerta. Al poco rato, un chico nos avisó de que nuestros compañeros desertores estaban en el patio formados, el director pasaba frente a ellos y les daba "la bendición", uno por uno. Si salíamos, ya sabíamos lo que nos esperaba.


    Quedamos como doce chicos en la clase, una clase de la segunda planta desde donde no se puede saltar al patio. El comité decidió lo que debíamos hacer:


    1. ―Fortalecer las defensas de la clase. Movimos la tarima contra una de las puertas laterales y pusimos la pizarra en la otra. Era seguro que los curas estarían atrincherados en ambas clases. Pusimos la pesada y anticuada mesa del profesor contra la puerta principal.


    2. ―Castigar a la "Pan duro". Ella recibiría el castigo que todos y cada uno de los profesores de aquel colegio deberían haber recibido, los que nos habían amargado la vida desde niños, los que aun tendrían que amargárnosla más. ¿Qué tipo de castigo? López propuso un doble castigo físico y moral. Un castigo que la humillara y que le bajara los humos... Benítez lanzó al aire su oferta, tan deslumbrado por la belleza de Doña Josefa como el resto de sus compañeros. 


    ―¿Y si la desnudamos? 


    ―¡Vale! 


    ―¡No! ―Fernández era el más cabal.


    Formamos las sillas en medio círculo alrededor de la "Pan duro". Elegimos a Juárez, un chico pecoso y pelirrojo de gruesas gafas y labios carnosos para que ejerciera de alguacil. Juárez puso a la chica y le obligó a separar las piernas. 


    ―¡Por orden del comité, la pérfida maestra Doña Josefa, alias la Pan duro, debe ser castigada públicamente, y resarcir todo el daño que ha hecho a los alumnos de esta clase, y en especial a Fernández! ―Un montón de aplausos salieron de nuestras manos. Doña Josefa miró hacia abajo no creyendo lo que estaba escuchando.


    El director y el jefe de estudios discutían en su despacho. El padre Filiberto pedía la rápida actuación de la policía para rescatar a su sobrina, mientras Don Ciberio miraba más por el colegio. No, no llamarían a la policía. No consentiría un escándalo que perjudicara la imagen del colegio. Lo resolverían ellos mismos con mucha mano izquierda. Mientras, el resto de los alumnos del colegio se divertían en el salón de actos en una improvisada sesión de cine. Pero un rumor empezó a correr. Los de segundo se han sublevado y tienen a la "Pan duro" secuestrada.


    Benítez se abalanzó sobre la "Pan duro", y cogió la rebeca por la solapa, bajándosela hasta la altura de los codos, inmovilizando aún más sus brazos atados, entonces comenzó a desabrochar los botones de la Señorita, que se intentaba rebelar contra él. Juárez y otro chico la cogieron de los brazos y la "Pan duro" intentaba cocear a diestro y siniestro. Benítez se llevó más de una patada hasta desabrochar totalmente la camisa.


    La "Pan duro" se concentraba en mantener una pelea física, hasta que atinó a gritarnos. ―¡Dejadme ya! ¡Dejadme ya! ―Benítez tiró de la camisa para abajo y el torso de la mujer, en sujetador solamente, apareció ante nosotros. Era el primer busto real de mujer que muchos de nosotros veíamos. Un sostén blanco sostenía unos pechos que se contenían en sus copas y formaban una raja en la canal del pecho, que parecía la raja del culo.


    ―¡Sigue! ¡Sigue! ―Voceábamos a Benítez, que enardecido bajó un tirante del sostén de la mujer que intentó morderlo y nos miró a todos con una expresión salvaje y furiosa. El otro tirante siguió la misma trayectoria. Juárez, que sostenía uno de sus brazos a un lado tuvo una "ocurrencia" y desabrochó el sostén de la espalda. Benítez debió percatarse de la pérdida de presión de la prenda y arrancó de golpe el sostén, poniéndoselo a la altura del ombligo.


    Una exclamación unánime partió del público juvenil, mientras la "Pan duro se dedicaba a insultarnos. 


    ―¡Cerdos! ¡Cobardes! ―Dos pechos que nos parecieron enormes quedaron sueltos como botando, agarrados a su cuerpo. Cada vez que se movía violentamente, los senos se movían a un lado y a otro. Benítez estaba lanzado y con una mirada llena de lujuria agarró uno de aquellos senos en su mano, apretándolo. Una expresión de cierto dolor se reflejó en la cara de nuestra profesora.


    Benítez aflojó la intensidad de su mano para captar en la palma de su mano la inmensidad de aquella teta que había permanecida oculta bajo la triste ropa de la "Pan duro", que se movía intentando zafarse, pero que sólo conseguía restregar su pecho contra la mano del chico.


    Álvarez intervino. ―¡A ver! ¡Sentadla sobre una mesa! ¡Vamos a comernos todos las tetas de esta cerda! ―Una expresión de miedo apareció en la cara de la Josefa y una gran algarabía recorrió la clase. Obedecimos a Álvarez, remolcando a la mujer, que se resistía, pero al colocarla sobre la punta de los tacones de sus botas, se desequilibró y cayó sobre la mesa. Agarramos sus piernas a las patas de la mesa y, poniendo un cinturón alrededor de su cintura, la agarramos a la mesa, uniendo el cinturón con otro cinturón que salía, agarrado de su correa, por la espalda, a una pata de la mesa. La "Pan duro", con las manos atrás no se podía ni mover. Álvarez comenzó a lamer uno de los pechos de la ninfa, enseguida, otro chico comenzó a lamer del otro seno. Una expresión de asco apareció en la cara.


    Cuando Benítez y el otro llevaban un rato, el resto de los compañeros empezaron a cabrearse con ellos y a pedirles su turno. Pronto, dos nuevos chicos empezaron a mamar. La "Pan duro", en un alarde de fortaleza, arqueó la espalda y sacó pecho. Su expresión de asco comenzó a cambiar y miraba la cara de nuestros compañeros fríamente. Los turnos cambiaban y al cuarto turno le tocó teta a Fernández, que tuvo la ocurrencia de poner una mano sobre el muslo cubierto por la falda. Fernández en lugar de chupar los ya abultados pezones de la hembra, le se dedicó a rozarlos con su lengua.


    La expresión de resignación de la Josefa cambiaba por una más tierna. Se veía que el trasiego de lenguas había conseguido provocar en ella cierta excitación y ahora, de nuevo, intentaba zafarse de las bocas, pero ya no era por proteger su honor, sino porque se le hacía insoportable el roce de los pezones, cuyo color se había oscurecido y su tamaño había aumentado considerablemente. Todos acabaron su turno de amamantamiento.


    Pero este castigo, en lugar de calmar nuestra sed de venganza, contribuyó a despertar nuestra hambre de hembra. Una hembra que nos esperaba aún sobre la mesa, con la cabeza agachada y con su melena morena, y ligeramente ondulada, cubriéndole la cara.


    Decidimos quitarle esas botas que le daban un aspecto tan fiero. Le soltamos una pierna y nos propinó varias patadas, pero entre todos le tiramos de ella y descubrimos una pierna bien contorneada, cubierta con unas medias o pantys negros. En la lucha, la falda se le había subido por la mitad del muslo, o tal vez, uno de los chicos contribuyó a subirla. Era un muslo que, contenido por la malla, daba la sensación de ser exquisito. Volvimos a atar la pierna y descalzamos el otro pie.


    Desde cierto ángulo, se veía lo que había dentro de la falda de la chica. La tela finalizaba al acabar sus muslos y un triángulo blanco aparecía en lo hondo. Nos peleamos por verla. Fernández puso una de las botas entre sus piernas. Nos había fastidiado la visión, pero la Josefa debió pensar que aquella bota constituía una insinuación de penetración, pues comenzó a revolverse atada a la banca, intentando quitar la bota de entre los muslos. Un chico comenzó a jugar con la bota como si se tratara de un coche de juguete, que maniobraba estrechamente entre los muslos de la Josefa.


    Rápidamente, a López se le ocurrió la idea de quitar las medias de la chica. Introdujo las manos, primero, dentro de la falda de la chica, a uno y otro la da del muslo y fue liando la media, sintiendo la suavidad de la piel de la mujer, la tersura de sus muslos y el calor de la proximidad de su sexo. Poco a poco la prenda salió y se la arrancaron a López, como si se tratara de un trofeo. Más tarde, López hizo lo mismo en la otra pierna.


    Los chicos empezaron a llamar enchufado a López de broma, pues era cierto que mientras él la tocó, la Josefa no hizo el menos gesto de rebeldía. Se fiaba de él. Soltaron las piernas de la chica momentáneamente, pero sólo fue para atarlas juntas con una de las medias y ponerla de pie, obligándola a moverse dando saltitos. Luego, nuestra venganza nos llevó un poco más lejos.


    Yuste era un chico acomplejado que no había abierto la boca. Todos nos quedamos perplejos cuando le ordenó a la señorita que se pusiera de rodillas. Luego reaccionamos y la ayudamos a arrodillarse. La señorita estaba cubierta por aquella falda negra. Yuste se sentó en el suelo y cogió de los pelos a la mujer hasta que consiguió que su cabeza, fuera resbalando por su hombro hasta el hueco que dejaban sus piernas y su vientre. Yuste comenzó a tocarle las tetas. Todos teníamos los ojos como platos.


    Yuste entonces se abrió la bragueta y se sacó la picha empalmada. Se empeñaba en que la "Pan duro" le lamiera el pito. La cogía de los pelos con las dos manos, olvidándose de su pecho, y mantenía una lucha desventajosa, pues era muy difícil atinar. Pero parece ser que, el roce de la caballera y la cara con el pito, y de vez en cuando, los labios en el glande, fue suficiente para que el chico comenzara a soltar una tibia eyaculación.


    Yuste paró, dejando la cabeza de la chica cerca de su sexo. La Josefa hizo un movimiento de gata salvaje y estirando su cuello, dio un bocado a Yuste, que si no llega a reaccionar a tiempo se queda sin pito, como "Tichula Cuellar", aquel personaje de Mario Vargas. Se levantó y allí quedó la hembra, arrodillada y postrada, mirándonos a todos desafiantemente y gritándonos―. ¡Cabrones! 


    Benítez ordenó. ―¡Cogedla y ponedla aquí de espaldas! ―Señaló la mesa. La chica estaba ya sobre la mesa, mostrando un buen trasero cubierto por la falda. Benítez le levantó la falda y pudimos ver por vez primera, muchos un trasero de mujer. Los muslos le rebosaban graciosamente. Las bragas eran de esas que sólo cubren la mitad de las nalgas. Y dejaban ver un culo que nos parecía enorme, pero muy hermoso. Benítez agarró una de las correas que habíamos utilizado antes y comenzó a fustigar el trasero de la maestra. ―¿Vas a portarte bien? ―La maestra callaba. ―¿Te vas a portar bien? ―Al tercer correazo, que dejaba una marca colorada, que rápidamente desaparecía, la maestra respondió. 


    ―Sííí, sííí.


    Benítez dijo: ―¡Ahora lo veremos! ―Y se acercó a la mujer por detrás. Colocó su vientre rozando el trasero desnudo de la chica y puso sus manos sobre sus hombros. La chica tenía las manos a la altura de la barriga de Benítez. Benítez comenzó a rozarse. Se bajó los pantalones y se sacó el pito de los calzoncillos. La cara de Benítez era un poema de felicidad, pero la de la Josefa delataba una nueva expresión de ira contenida. Sus tetas rozaban contra la dura tabla de la mesa y debía de sentir el calor y la dureza de la verga de Benítez deslizarse entre sus nalgas cubiertas por las bragas.


    Benítez puso de pronto una cara de inmensa felicidad y dejó de restregarse contra el trasero de la Josefa. Puso su pecho contra la espalda de la mujer cuando, de repente, lanzó un alarido de dolor. 


    ―¡Pero qué puta! ¡Si me ha clavado las uñas en el pito! ―Unas marcas rojas aparecían en el glande de Benítez que iban tomando un aspecto amoratado.


    Benítez, ni corto ni perezoso, agarró las bragas, mojadas por su semen, y las introdujo entre las nalgas de la mujer, que volvía la cabeza esperando lo peor. Le pegó un bocado en el culo que hizo que la chica gritara, con las lágrimas salidas. Los dientes quedaron marcados en su nalga. Descubrimos en la parte baja de una de las nalgas, y casi en la parte interior, algo interesante. Era un tatuaje, una rosita de pétalos rojos que nos sorprendía en una mujer como aquella. Sin duda, la "Pan duro" tenía una historia que contar.


    La voz de jefe de estudios se oyó al otro lado de la puerta. Nos invitaba a abrir la puerta y aquí ni ha pasado nada. No le creímos y rechazamos amablemente su acuerdo. Luego nos amenazó. Juárez cogió a la chica y la puso, obligándola a dar saltitos, delante de la ventanita que tenía la puerta de entrada. El Filiberto vio a su sobrina, indignado, golpeando la puerta. Juárez empujó a la chica contra la puerta, de manera que la cara de la mujer quedaba estampada en el cristal de la ventanilla.


    Juárez se puso detrás de la chica, de rodillas y la agarró de la cintura. Comenzó a hacer una cosa que él sabía, no sabemos por qué, que excitaba a las chicas; se puso a besar y morder ligeramente las nalgas de la maestra, por donde tenía el tatuaje, mientras empujaba la espalda de la chica contra la puerta. Juárez lamía y mordía como un cochinillo. No sabemos la cara que pondría la hembra, pero el tío abandonó nuestra presencia desquiciado y expresando votos en tonos muy desagradables.


    A Juárez no le importó que el Padre Filiberto no pudiera ver la cara de cochina retozona de su sobrina, siguió lamiendo. Ahora había colocado su cara justo entre las nalgas, intentando llegar con la lengua más allá, tropezándose con la tela blanca de las bragas que cubrían el sexo y el ano de la chica. La Josefa le agarró del pelo, pero no podía estirarle, pues Juárez le agarraba de las manos, inmovilizándolas.


    Se revolvía. Creo que estuvo a punto de correrse, pero Juárez se paró de repente. Nos extrañó al principio, pero después empezó a aparecer una mancha cerca de la cremallera de su pantalón que nos dio la explicación que buscábamos.


    Un chico, Gómez, tapó los ojos de la mujer con su otra media. Gómez le bajó las bragas y pudimos ver su conejo lleno de pelos. Gómez decía que iba a masturbar a la maestra. Sí, a ella se lo había enseñado una criada en su casa. Él sabía cómo hacerlo. Entre todos la ayudamos a subirse a la mesa y a ponerse de rodillas encima de ella. Estaba así, con las piernas dobladas y atadas a los tobillos y completamente desnuda, pues la camisa y la rebeca se la habíamos quitado de los brazos, los ojos tapados y las manos atadas a la espalda. Su coño pertenecía ahora a Gómez.


    ―¡Mmm! Está húmeda. ―Nos comentó, sin saber la mayoría de nosotros aún lo que aquello significaba. Gómez posó la palma de su mano sobre su triángulo amoroso, lleno de vello fuerte y moreno. Veíamos sus dedos medio cubiertos de pelos desaparecer entre las piernas, el bueno de Gómez repetía la operación una y otra vez.


    La Josefa puso su cara sobre el cuello de Gómez, que se asustó porque pensaba que le iba a dar un mordisco o algo, pero la maestra parecía que ya no estaba dispuesta a seguir peleando y poco a poco parecía que aquellos rozamientos iban haciendo mella. La vimos morderse los labios, queriendo reprimirse, mientras Gómez le soltaba airadas obscenidades. ―¡Venga! ¡Puta! ¡Córrete ya!


    Fue para nada, porque Gómez, que combinaba los rozamientos en el sexo de la mujer con la fricción con la otra mano de la zona de la bragueta del pantalón, no tardó en gritar. ―¡Coño! ¡Qué me he corrido yo!


    Estábamos un poco contrariados por no conseguir que la maestra se corriera, cuando Álvarez dijo que él había visto cómo se lo hacían unas primas suyas. Sentamos a la "Pan duro" encima de la mesa y atamos las piernas a la banca, como cuando todos le comimos las tetas. Su coño quedaba indefenso con las piernas abiertas. Nos arremolinamos delante de ella. ―¡A ver! ¡A ver! ―todos queríamos ver si era igual a los de las revistas. Era mejor.


    Álvarez puso su cara entre los muslos. La mujer comenzó a moverse de un lado a otro, intentando evitar que la cara del chico culminara su trayectoria inútilmente. Vimos a Álvarez entre los muslos y el vientre de la Josefa, que comenzó a poner una carita de pena, casi a llorar. De pronto, el movimiento sin rumbo de su rebelión empezó a convertirse en un rítmico balanceo. Su espalda se arqueó y todos la escuchamos gemir, unos gemidos que no podíamos pensar que pudiera emitir una mujer. Unos gemidos roncos, profundos, sin dolor.


    La Josefa se inclinó sobre la espalda de Álvarez y le vimos besarle encima de la cabeza. Álvarez se masturbaba cogiéndose la picha con la mano, y no quitó su cara de entre las piernas de la mujer hasta que no vimos el caño de semen salir precipitado de su polla.


    Le dimos descanso a la mujer, que ahora ya no nos parecía nada terrible. Hasta la habíamos cogido cariño. Sentimos unos golpecitos en la ventana. Nos asomamos para descubrir a nuestros compañeros esquiroles, que nos pedían que echáramos una cuerda por la ventana para alcanzarnos una bolsa con bocadillos y bebidas que nos habían comprado con el dinero de una colecta popular.


    Porque era ya la hora de comer. Pensamos equivocados que, dentro de nada, en nuestras casas nos echarían de menos y nos enviarían a buscar. Bueno, eso significaba zafarse de las bofetadas de los curas, pero lo que nos esperaría en casa sería peor. Pero el director, el Padre Ciberio, no estaba dispuesto a que nadie supiera nada de aquel escándalo, así que llamó a nuestros padres para decirles que esa mañana habíamos ido a visitar una empresa como actividad, y que nos habían invitado a comer.


    Nuestros compañeros no habían preparado bocadillo para la rehén, así que nos entretuvimos en darla de comer. Se sentaba desnuda en nuestras piernas y le acercábamos los bocadillos para que comiera, mientras le cogíamos las tetas. Le dábamos de beber de la botella de cerveza y disfrutábamos viéndola chupar y viendo la cerveza derramarse de su boca y deslizarse por su cuerpo.


    Rodríguez, como todos, incluso la "Pan duro" había bebido demasiado, se quedaba extasiado mirando los pechos de la maestra. Pidió turno y se lo concedimos. Nos pidió que tumbáramos a la mujer en el suelo. La pusimos de rodillas y luego tumbada, pero Rodríguez pidió que le diéramos la vuelta. Rodríguez se echó sobre la maestra. Ella abrió sus piernas.


    Rodríguez estuvo un buen rato cogiéndole el pecho y lamiéndole los pezones, mientras la "Pan duro " volvía a mostrar un gesto asqueado. Entonces, cuando ya Hernández reclamaba su tiempo, Rodríguez avanzó a cuatro patas y se sacó la picha de los pantalones. Flexionó las piernas hasta que sintió los calientes senos en la punta de su glande. Rodríguez comenzó a moverse de arriba abajo y de izquierda a derecha, hasta que vimos que el chico ya sólo realizaba el movimiento de arriba abajo. La señorita cambió de cara al sentir que un líquido viscoso y caliente le mojaba entre los pechos. Rodríguez lanzó una especie de alarido como para hacer más fuerte su eyaculación.


    Hernández, al verla así tumbada, se quitó los zapatos y los calcetines y comenzó a rozar a la Josefa con sus pies. Le sobó la cintura y luego las costillas y luego, al fin, los pechos. Hernández le movía los pechos con su pie y vimos que la mujer volvía a emitir un ronco gemido de placer, yo diría que se estaba corriendo, pero nos extrañó a todos, pues no le habíamos tocado el conejo para nada.


    Hernández puso su pie en la cara, obligando primero a la señorita a besarle la planta de los pies y luego a comerse cada uno de los deditos. Al final pudimos ver que Hernández sonreía cuando la "Pan duro" le lamía la planta de los pies.


    Hernández, entonces, colocó su pie en el sexo de la mujer y comenzó a sobarla. La mujer volvía a revolverse de rabia e impotencia. ―¿Quieres que te deje en paz? ―Dijo Hernández. ―¿Te dejo de tocar? 


    ―¡Sííí! ―Dijo al fin la mujer.


     ―Pues házmelo con el pie. 


    Hernández se sentó en el suelo y se sacó la picha y los huevos. La chica siguió tumbada y se puso a magrearle los huevos con los pies. Eran unos pies preciosos, largos, sensuales y con unos deditos muy estilizados. La picha de Hernández se iba poniendo cada vez más estirada.


    Hernández debió de sentir la proximidad de su orgasmo porque agarró el pie de la Josefa y comenzó a manejarlo él a su antojo. Estiró una de las piernas hasta colocar toda la planta de uno de sus pies en el coño de la "Pan duro". El chico entonces trató de introducir un poco su pie en el coño de la mujer, pero ésta comenzó a encabritarse de nuevo. Con esto, lo único que conseguía era excitar aún más a Hernández, al verla resistirse y recibir un estímulo mayor en sus huevos. De pronto, el semen salió disparado del cipote de Hernández.


    Sonó un fuerte golpe en la puerta. Miramos por la ventanilla. Eran al menos seis sotanas negras empujando. Los chicos nos tiramos contra la puerta. Empezaron a sonar golpes en las otras puertas. Rápidamente acudimos a defenderlas. Los atacantes se dejaban los codos intentando abrir la puerta sin conseguir nada. Luego utilizaron un banco a modo de ariete, pero el director paró el ataque al ver que la puerta se estaba destrozando sin conseguir nada, para la desesperación del jefe de estudios, que reclamaba una acción contundente para librar a su sobrina. ―No te apures, Filiberto, que ya se me ha ocurrido algo. 


    La situación nos había excitado mucho y la victoria nos había dado un motivo extra para celebrarlo. Nos quedaban unos cuantos litros de cerveza que bebimos y dimos, sobre todo, de beber a Doña Josefa.


    La mujer estaba bebida, así que la soltamos y formamos un corrillo. La empujábamos de un lado a otro, tocándole las tetas y el culo. Al fin se abalanzó agotada sobre Jiménez, que cedió y dieron los dos en el suelo, el chico tumbado y la mujer, a cuatro patas. La profesora intentó escapar, pero todos la retuvimos. Jiménez tenía las tetas justo a la altura de su boca. No tenía más que abrir la boca y mamar.


    La "Pan duro" emitió un gesto de dolor, porque Jiménez metía los pezones en su boca y todo el pecho que podía. Mientras, González se había puesto de rodillas por detrás, y sacándose el cipote, empezó a restregarlo por el culo y el sexo desnudo de la mujer. González parecía quererle introducir la picha dentro de la raja, pero parecía que no atinaba.


    Teníamos agarrada a la mujer por las manos y las piernas. Jiménez magreaba y se comía las tetas de la mujer con una glotonería que provocaba en la mujer expresiones de gozo y dolor. González cogió su pene con una mano, poniendo la otra mano en la espalda de la mujer y así, al final, atinó a introducir su pichita en el agujero, lo que pudimos apreciar por una cara de satisfacción compartidas en el chico y en la mujer.


    González tuvo que repetir la operación varias veces, pues la pichita se le salía fácilmente, ya que, además, el cuerpo de la Josefa estaba de manera que sus senos llegaran a la cara de Jiménez, que enloquecía al devorar aquel pecho. Jiménez se puso a masturbarse y se corrió.


    Entonces la chica se concentró en González, levantándose y aguantando las embestidas que le daba. La picha del chico ahora no se escapaba pronto, los dos, al unísono comenzaron a moverse uno contra el otro. La "Pan duro" daba pequeños chillidos y González apretaba los dientes mientras se vaciaba dentro de la profesora, que tenía una expresión salvaje en su cara, pero esta vez de gata en celo insatisfecha. Jodida, pero insatisfecha. La chica parecía ya desatada. López la cogió y la sentó en una silla. Le acarició la cabeza. Ella le miró agradecida. López entonces se bajó los pantalones y sacó su minga de los calzoncillos y le invitó a que cogiera su mano y le acariciara. La maestra metió la mano en los calzoncillos y le cogió los huevos. Luego le empezó a sobar la picha, de arriba abajo. Le agarraba todo el cipote y se lo meneaba.


    La Josefa estaba a punto de llevar su boca al glande de López cuando se presentó Ramírez con el cipote en la mano. Entonces, la maestra agarró el otro cipote y comenzó a menearlo, y se puso a chupar y lamer alternativamente el cipote de uno y otro chico. Se cruzaron apuestas de cuál se correría antes. López y Ramírez agarraban a la mujer de los pechos. López se corrió, lógicamente el primero. La señorita hizo un gesto instintivo y apartó su boca. Siguió manoseando a López, que se retorcía de placer, pero su boca ya fue de Ramírez, que sentía electrizado cómo la mujer pasaba la punta de la lengua por la parte más sensible de su glande.


    Pero la eyaculación le sorprendió a la señorita con la picha en su boca y aunque intentó zafarse, no lo consiguió y se tuvo que conformar con escupir el semen de Ramírez.


    Volvimos a sentir piedras en la ventana. Eran las seis. Hora de salir. No teníamos ni nosotros ni los curas otra solución que negociar. Pero allí estaba esa bolsa con aquellos deliciosos bocadillos y ese refresco. Riquísimo todo. Pero...No tardamos en sentirnos mal, en sentir que el estómago se nos llenaba de retortijones. Empezaron las cagaleras, la histeria colectiva. No sé a quién se le ocurrió gritar que nos habían envenenado.


    Nos pusimos serios, tristes, nos imaginamos todos tumbados en el suelo con los ojos y la boca abierta y unos grises pantalones, cubiertos con una negra sotana, pasar por encima de nosotros riéndose a carcajada limpia.


    Fernández montó en cólera. ―¡Yo, antes de morir, me voy a aprovechar de mis últimos momentos! ―Agarró a la "Pan duro" que le intentaba convencer de que lo del envenenamiento era una tontería, pero podía más aquella histeria colectiva que todos los argumentos racionales del mundo. Nunca había visto a Fernández tan fuera de sí. Agarró a la profesora y la tiró sobre la mesa. La profesora le miró asustada. Fernández se bajó los pantalones y los calzoncillos, enseñándonos a todos sus culos de color marfil.


    Fernández agarró a la mujer de las manos y se puso entre las piernas. La Pan duro se revolvía, pero Fernández atinó a introducir la picha en el conejo en movimiento, y de un tirón introdujo su miembro en el conejo ya súper lubricado de la maestra. Álvarez estaba entusiasmado. ―¡Toma ya, zorra! ―La "Pan duro" hizo un gesto de placer y de repente toda su rebeldía desapareció. Fernández se percató enseguida del cambio de "tercio" que acababa de producirse en su taurina "faena".


    Fernández comenzó a moverse para que su picha entrara y saliera de la fémina, que comenzaba a mostrar, de una manera salvaje y descontrolada, su incipiente goce. La maestra echaba la cabeza hacia atrás, arqueaba su espalda y movía su cintura al ritmo que Fernández le imponía. ¡Vaya una manera de follar!


    La maestra cruzó sus piernas por detrás de la espalda de Fernández, para luego, abrirlas lo indecible y colocar sus pies sobre las nalgas del chico, como queriendo apretar las nalgas de su follador. En un gesto de heroísmo, Fernández empezó a eyacular dentro de la Josefa, exprimiéndose hasta la última gota de su semen, mientras la maestra, al sentirse salpicada por el elixir de la vida, comenzó a correrse alocadamente, chillando de manera que nos asustó a todos los chicos.


    Gómez, ignorante le recriminó al follador. ―¡Coño, Fernández! ¡Déjala ya que la estás haciendo daño! ―Pero no era de sufrimiento de lo que tenía cara la maestra. Fernández intentó y consiguió mantener la posición y mantener alto el "pabellón" hasta que la mujer se hubo desahogado completamente. ―¡Vístase ya! ―Álvarez le ordenó a la maestra.


    Los estragos de las pócimas en la merienda eran cada vez más grandes. De repente, se oyó al ejército enemigo intentar forzar la puerta. Ninguno de nosotros estaba dispuesto a ofrecer una seria resistencia. Los "sotanas negras" forzaron la puerta con una facilidad sorprendente para unos y otros y entraron.


    Allí estábamos, todos sentados en el suelo, apoyados sobre la pared en una habitación totalmente desordenada. El jefe de estudios, como el resto de los asaltantes, entró y divisó a los estudiantes de un lado a otros de la clase. De repente soltó un ¡¡¡Noo!! Enfurecido.


    Efectivamente, en un lado de la clase intentaba ocultarse, detrás de González, su sobrina, que aún desnuda y mancillada, se avergonzaba de que aquella docena de asaltantes nuevos la vieran en esas circunstancias


    Se pusieron los curas en la salida de la clase y nos fueron dando de tortas mientras cruzábamos por el pasillo formado por ellos. Pero cuando llegó Fernández. ―¡A mí ni se os ocurra tocarme! ¡Qué yo ya no soy un alumno del centro! Un cura le pegó una bofetada, entonces Fernández, se la devolvió. Todos, alumnos y profesores nos quedamos de piedra, pero Fernández, miró al frente y atravesó el pasillo sin volver a ser molestado.


    Los curas les explicaron a nuestros padres, que la comida que nos habían servido en nuestra visita estaba en malas condiciones. Se inventaron hasta un teléfono donde los padres podían llamar para enterarse y protestar por lo ocurrido. Naturalmente, tuvimos que ponernos en conveniencia con ellos.


    No recibimos, aparte de lo ya expuesto, ningún golpe más, aunque sí un soterrado castigo consistente en copiar un montón de temas del libro. No nos expulsaron. Al colegio no le interesaba que hubiera chicos por ahí contando historias raras. La forma de impartir la disciplina cambió y a partir de entonces, sabíamos que, si hacíamos algo malo, a la tercera, nos íbamos del colegio, pero por lo menos, no recibíamos leches por no saber la lección.


    Fernández dejó los estudios al acabar el bachiller. Puso un videoclub y ahora tiene una red de franquicias de videoclubs y otros negocios. Nosotros, el resto, a unos nos ha ido peor y a otros mejor. La "Pan duro" dejó la enseñanza y se puso a trabajar en un night club haciendo striptease. Dicen que es una mujer simpática y feliz.


    El Padre Filiberto escribió al Director General de la Orden que vino a visitar el colegio con un acentillo extranjero y un aspecto angelical. A las dos semanas, el director se retiró a descansar a un convento, cerca de Lugo u Orense. No me acuerdo.


     


     


     

  


  
    


    


     


    Las Beatas


     


    


    Julia pasaba por la calle, con su libro de oraciones, con su pelo largo, recogido en una coleta. Iba vestida de forma discreta y elegante, con una falda gris de vuelo que le llegaba por debajo de las rodillas y una camisa blanca, tapada por una rebeca verde oscura que llevaba puesta. A pesar de ir vestida como una colegiala, excepto por sus zapatos de tacón y las medias, y por ir ligeramente maquillada, Julia llamaba la atención y la austeridad de sus vestidos no podían disimular el cuerpo perfecto de esta chica de veintiocho años, de pelo negro. Julia se sabía hermosa y antes de ponerse aquel tanga de color crema, se había mirado en el espejo y se había sentido hermosa, de pechos firmes y caderas anchas, de piernas largas y muslos redondos. Su marido la dejaba ir a casa de Luisa desde hacía meses, porque estaba convencido de la inocencia de esas reuniones de los jueves por las tardes.


    Luisa, la anfitriona, era una mujer de treinta años, a la que no se le había conocido novio. Tenía fama de devota y de mosquita muerta, y a ello ayudaba su aspecto exterior, el de una mujer vestida siempre de la manera más decorosa y de un comportamiento casto, a la que no se le conocía ni escándalo ni cotilleo que le salpicara, con un físico menudo, rubia, delgada y bajita, con el pelo recogido en una coletita, todos pensaban de ella que hubiera sido una buena monja. Era guapa, pero no de una belleza exuberante, sino esas caras perfectamente proporcionadas que transmiten equilibrio.


    Antes de llegar al portal de Luisa, Julia pasó a recoger a su amiga Eva. Tocó al timbre y abrió su marido. El marido de Eva era el médico del pueblo, un hombre un poco engreído. Sus cuarenta años no le habían impedido casarse con Eva, que había sido reina de las fiestas con diecinueve años, hacía diez años. Julia y Eva siempre habían sido amigas. Eva era una rubia de pelo ondulado y cara redonda y sensual, nariz chata y ojos verdosos. Era un poco más baja que Julia. Iba vestida con unos vaqueros ajustados y un suéter de manga larga, con un escote de pico de lo más decente. Luisa avisó a Eva de que no llevaba su libro. Eva sonrió y lo cogió y besó discretamente en la boca a su marido al salir de la casa.


    Eran las cinco de la tarde, y las tres amigas se encontraron en el portal de Luisa. Olga, la otra compañera de reunión, salió del coche tras despedirse de su marido, que la había traído hasta allí. Al verse las tres juntas saludaron y sonrieron. Olga era una chica de pelo castaño y ojos marrones claros. Sus dos embarazos no le habían restado belleza ni a su cara ni a su cuerpo. Era delgada, alta y elegante, como una modelo. Llevaba un traje de una pieza, que se cerraba por detrás con una cremallera.


    Las tres entraron alborotadas al portal de Luisa, hablando en voz alta de temas de revista del corazón. Tocaron en la puerta y no tardó en abrirles la anfitriona, Luisa, que vestía con unos vaqueros y una camisa, y unas zapatillas de andar por casa, de esas de bordes de pelusa y con una bolita rematando el empeine.


    Luisa besó a todas con el par de besos de rigor conforme iban pasando dentro. Todas sonreían, reían, hacían que su nerviosismo aflorase durante unos instantes, mientras Luisa conducía a sus invitadas al saloncito que había junto al patio de la casa. Las chicas se dejaban conducir, pues en realidad todas conocían el saloncito, y casi toda la casa.


    Entraron al saloncito, con la intimidad y tranquilidad suficiente como para hablar de sus temas sin que nadie se enterara. En la mesita del teléfono, que estaba en la puerta, en el exterior de la habitación, las chicas amontonaban, como otras veces, sus libros de oraciones.


    Las cuatro se sentaron, entre risas y susurros y se fueron tranquilizando y entrando en una conversación de mujeres, de esas en las que una habla con otra, pero está escuchando lo que dice la de al lado, y al final resulta que todas hablan a la vez. Luisa no tardó en levantarse para traer unos vasitos y una botella de aguardiente, una botella de Cazalla de la Sierra, dulce y fuerte. Luisa sirvió los vasos. Ella sabía cómo le gustaba a cada una. El primer vasito lo puso al gusto de cada cual, aunque ya se encargaría luego de ir subiendo hasta el borde el nivel de los siguientes. El primer sorbito era cuestión de animarlas.


    Las chicas, una vez que se encontraron animadas, comenzaron a ponerse cómodas. Se quitaron las rebecas después de tomar los primeros vasitos. La conversación se fue animando y subió el tono de la picardía. Hablaban de sus maridos, de lo convencidos que se quedaban en casa, pensando en que se reunían para rezar.


    ―¡Mi marido se cree que nos pasamos la tarde de rezos! 


    ―¡Seguro que estará ahora mismo conectado a Internet viendo guarrerías! 


    ―¡Pues anda que el tuyo! ¡El otro día se le caía la baba mirándole el culo a Clara la panadera! 


    ―¿A qué vamos a jugar hoy, chicas? ―Eva propuso empezar con la partidita de cartas para la que se habían reunido.


    ―¡A la borracha! ―dijo Luisa con decisión


    Las chicas se miraron unas a otras. Hacía ya algunas semanas que no jugaban a ese juego. La última vez que jugaron, todo acabó de una manera que, a ninguna de las chicas, a priori, le hubiera gustado que acabara. Las miradas de sorpresa y desconfianza se fueron convirtiendo poco a poco en miradas llenas de picardía y sonrisas de connivencia.


    Jugarían al "Borracho". Jugar al borracho era más económico para todas que jugar con dinero y más divertido y excitante por otra parte. El juego consistía en un continental, en el que ganaba la mano, decidía quién se bebía un cuarto de vasito de anís, mientras si ganaba la partida, entonces las tres restantes se bebían un vasito entero. Las chicas comenzaron a jugar.


    En las primeras manos, todas intentaron que Luisa bebiera, porque sabían que era la que mejor jugaba y para castigarla por haber propuesto ese juego, pero Luisa era una experta. A veces, al salir de la casa, las tres amigas sospechaban que hacía trampas y tenía las cartas marcadas. Eva pronto rompió el bloqueo contra Luisa, al ver que Luisa ganaba y le hacía beberse a ella los medios vasos. Olga intentaba ayudar a Julia, pero entre Eva y Luisa, siempre conseguían la victoria, y entre risas y súplicas, Julia y Olga se bebían los medios vasos.


    Al final, Luisa ganó la partida. Los carrillos colorados de Olga y Julia denotaban su estado. Luisa se dispuso a servir un vaso de aguardiente repleto hasta el borde a cada una de las tres chicas. A Eva no le importaba demasiado, pero Julia se opuso de manera amable, y junto a Julia, Olga.


    ―¡Jo! ¡Es que vamos a llegar a casa borrachas perdidas! 


    ―¡Eso! ¡No nos van a dejar venir más! 


    ―¡Si! ¡Pero el juego es el juego!


    ―¡Bueno! ¿Por qué, en rescate, no jugamos a las "prendas"? 


    Eva comprendió muy bien a Luisa e hizo una proposición. El rescate era un lance del juego, según el cual, las vencidas accedían a jugar a otro juego, más divertido y excitante para no pagarla el premio a la vencedora.


    Julia miró a Olga. Ninguna había hablado de lo sucedido hacía unas semanas, la última vez que jugaron de esa manera. Julia decidió no hacerse la estrecha y Olga aceptó después.


    ―¡Bueno! 


    ―¡Venga! ¡Va! 


    Si fue fácil emborrachar a Julia y a Olga, no fue más difícil conseguir que poco a poco, Julia y Olga fueran dejando sobre la mesa los zapatos, y luego cada una de las medias, y los pendientes. Luisa y Olga perdían de vez en cuando, pero sólo se habían quitado los zapatos cuando a Julia le pusieron en la tesitura de quitarse la camisa o las bragas. El ambiente era díscolo y alegre, pero en este momento, se hizo un silencio. Julia se puso de pie, se subió la falda y se quitó las bragas mientras las otras chicas aplaudían y animaban. Julia dejó caer sus bragas sobre la mesa, extendiendo el brazo y dejándolas caer poco a poco. Estaba muy borracha. Luisa atrapó la prenda y la puso a su lado.


    Luego le tocó perder a Olga. SU tesitura era parecida, aunque Olga decidió quedarse en prendas interiores delante de sus amigas a quitarse, por el momento, las bragas.


    ―¡Al fin y al cabo, estamos entre mujeres! 


    Eva se quitó los pantis cuando perdió y Luisa, usando una picardía, se quitó el cinturón con el que sostenía sus vaqueros en la cintura cuando le llegó su turno de perder.


    Olga tenía que quitarse algo, y sólo le quedaba el sujetador o las bragas. Se quejó mientras se quitaba el sujetador y dejaba al descubierto unos pechos generosos de pezones grandes y oscuros


    ―¡Eso no vale! ¡Si lo hubiera sabido, hubiera traído una camisa y un pantalón con cinturón, como tú! ―dijo refiriéndose a Luisa, que le respondió:


    ―¡Hubieras tardado más en perder, pero hubiera perdido de todas las maneras! 


    Todas rieron las ocurrencias mientras divertidas miraban los pechos de su amiga, que se intentaba tapar juntando los brazos, acentuando la profundidad del canal de sus pechos. No tardó en perder Julia, que se quitó la camisa, dejando al descubierto un sujetador blanco de encajes que las chicas celebraron como muy bonito. Julia enrojeció al verse observada.


    La siguiente mano no la perdieron ni Eva ni Luisa y le tocó perder a Julia de nuevo. Estaba en la tesitura de perder la falda, y quedarse desnuda, al haberse quitado las bragas, o perder el sostén. Como Olga ya enseñaba los pechos, decidió que lo más apropiado sería perder el sostén. Sus pechos eran menudos pero dulces como dos peritas, de pezones rugosos y marrones claros. Parecía que el frío los hubiera puesto de punta. Tenían una textura, una complexión juvenil.


    Eva perdió. Hubiera podido quitarse los pendientes, pero decidió entrar en ambiente. Se quitó los vaqueros y apareció ante las chicas un tanga de color rojo, muy a juego con su sensualidad. Se tiró del suéter, para tapar su vientre plano antes de sentarse. Eva tenía unas piernas largas y contorneadas, por eso le quedaban tan bien los vaqueros.


    Le tocó perder a Olga. Sólo podía quitarse las bragas.


    ―¡Jo! ¡Me habéis dejado en bolas! ¡Prestadme las bragas una mano! 


    ―¡Nada, nada! ¡Las reglas son las reglas! ―dijo Eva


    ―¡Si sólo es hasta ver si llegamos a un empate! 


    ―¡Déjala, Eva! ¡Déjala hasta que pierde Julia! ―Dijo Luisa


    Julia perdió y tenía que, quitarse la falda y quedarse, como Olga, desnuda, pero Eva y Luisa le aplicaron el mismo precedente que a Olga, pero con una condición. Luisa miraba con cara de codicia los pechos de sus amigas mientras le hacía la siguiente proposición.


    ―Vamos a jugar otra mano, si ganáis, recuperáis vuestras ropas y aquí no ha pasado nada, pero si perdéis, entonces, hasta las ocho menos cuarto, sois nuestras esclavas


    Julia y Olga se miraron y con una mirada pícara y una sonrisa cómplice aceptaron. Eran las seis y cuarto de la tarde. La partida apenas duró cinco minutos. Eva sonrió, Luisa echó sobre la mesa la carta fatídica, y Julia y Olga pusieron esa cara de fatalidad que ponen los jugadores que pierden en una noche la paga extraordinaria.


    ―¡Bueno chicas! ¡Habéis perdido! ―dijo Eva


    ―¡Y ahora! ¿Cuál va a ser mi esclava y cual la tuya? ―Replicó Luisa


    ―¿Nos la jugamos a las cartas? 


    ―No, más sencillo, si sale cara, eliges tú, y si sale cruz, elijo yo


    Luisa tiró la moneda al aire y la atrapó sobre el dorso de la mano. Eva dio su conformidad. Al levantar la mano apareció un "2" que significaba el triunfo de Julia, que miraba ufana y entornó sus ojos hacia Julia. Luisa sabía lo dulce y dócil que se había mostrado la primera vez que habían jugado. A veces, las conversaciones indiscretas tienen consecuencias indeseables. Las tres amigas hablaban en sus reuniones más de la cuenta y Luisa sabía que Julia deseaba ser tratada con autoridad, con dominio y Luisa deseaba tratarla de esa manera


    ―¡Julia! ¡Ven aquí! ¿Sabes? ¡He pensado mucho en ti últimamente! ¡Voy a tratarte como no te sabe tratar tu marido! 


    Olga había contado muchas veces que su fantasía era, ser poseída violentamente, ser casi violada, resistirse en principio y ceder al final, por la fuerza de los acontecimientos. Cuántas veces les ha contado cómo sus enfados con su marido habían acabado en un polvo explosivo. Eva sabía lo que le gustaba a Olga, pero no sabía de qué forma hacerlo.


    Julia avanzaba a regañadientes hacia Luisa, que la esperaba con los brazos en la cintura, puestos en jarra. Luisa parecía más delgada así. Se le notaban los huesos de las caderas en un vientre liso, por tener los pantalones, sin correa, un poco caídos. No sabía por qué aceptaba ir hacia su amiga, era una atracción hacia un juego al que ya había jugado hacía poco y que interiormente reconocía que le había gustado.


    Luisa disfrutaba al ver aquella cara de mosquita muerta. Venía hacia ella desnuda, tenía que proponerle algo que la turbara.


    ―¡Tienes unos pechos muy bonitos! —Le dijo mientras le manoseaba los pechos. Sentía la turbación de Julia, que no era capaz de contradecir los deseos de Luisa y permitía, con los brazos estirados y las manos unidas frente a su sexo, los manoseos.


    Luisa tomó uno de los pezones de Julia entre sus dedos y se lo pellizcó suavemente mientras apretaba el seno en la palma de su mano.


    ―¡Tócate tú! ―Le dijo al final mientras se retiraba y se sentaba en una silla frente a Julia, que comenzaba a acariciar sus pechos con delicadeza.


    ―¡Así no, mujer! ¡Acaríciate como lo haces en la ducha, cuando tu marido se ha ido a trabajar! 


    De nuevo las conversaciones que habían mantenido entre ellas eran aprovechadas para obtener alguna ventaja. Julia ya sabía lo que Luisa quería. Estaba de pie y abrió ligeramente sus piernas. Comenzó a pellizcarse los pezones mientras deslizaba una mano por su vientre y acariciaba su coño de pelos recortados. Miró a Luisa a la cara y se excitó al ver su mirada y sus muecas de chula impaciente. Separó sus labios y sintió su crestita en la yema de su dedo.


    Julia desvió la mirada hacia Olga y Eva. Eva era amiga suya. Le hubiera gustado estar con Eva en ese momento. Eva estada sentada en una silla y Olga sobre sus piernas, las dos se besaban apasionadamente, acariciando sus espaldas y sus muslos. Le pareció una forma muy distinta de tener sexo con una mujer.


    Se fijó en la boca de sus dos amigas, fundiéndose lentamente para separarse y volver a fundirse. Apretó su mano contra su pecho y deslizó el dedo que había posado sobre su clítoris y que rozaba sin cesar, hacia el interior de su sexo, escurriéndolo hacia dentro y apretando la palma de su mano contra su sexo.


    Veía a Luisa, que se había desabrochado la camisa y que, metiendo sus dedos por debajo del sostén lo desplazaba hacia arriba y se sobaba los pechos, pequeños, de pezones rosados y pequeños. Luisa había desabrochado sus vaqueros y metía su mano dentro de sus bragas y la miraba fijamente, esperando.


    Julia se sentía húmeda, lubricada. Sus dedos se deslizaban hacia su interior. Su otra mano abandonó su pecho y se deslizó por detrás, sintió en el antebrazo la sensación fría de sus nalgas, contraria al calor de su vientre. Por fin alcanzó su humedad y sus dos manos se concentraron en proporcionar placer a su sexo. Julia ya no miraba a nadie, se concentraba y se sentía penetrada por sus propios dedos, que, a pares, desde atrás y desde delante, hacían competencia por profundizar. Sus pezones ardían. Sus flujos se deslizaban entre sus dedos. Un calor avanzaba desde su nuca y le ponía los pelos de punta. Su vientre se contrajo y se volvió a contraer y comenzó a penetrarse con más saña todavía para arrancarse un orgasmo. Comenzó a moverse armónicamente, doblando sus rodillas ligeramente y moviendo su cintura hacia Luisa y hacia detrás.


    Luisa veía a Julia y su visión le producía una excitación a la que quería dar rienda suelta. Cuando Julia se corrió, terminó de desnudarse, dejando ver a Julia una desnudez excesiva. Aquellos pechos eran casi pueriles, sus piernas eran largas y delgadas y destacaban sus rodillas, como en sus brazos los codos. Sus manos eran elegantes, como sus pies. Al quitarse las bragas, unas bragas negras escotadas en forma de triángulo, apareció su sexo rubio, con pelos abundantes.


    Luisa se sentó y miró a Julia, que esperaba de pie, moviendo le cuello sensualmente, buscando el calor de un contacto que no se había producido. Abrió sus piernas y le ordenó.


    ―¡Cómete mi coño! 


    Julia avanzó de pie hacia Luisa, pero al llegar, Luisa le ordenó que se diera la vuelta y le dio un empujón con el pie en el culo, desplazándola unos dos metros


    ―¡Ven a gatas desde ahí! 


    Luisa veía a Julia avanzar despacio, con la cara gacha, sin atrever a mirarla y con un saludable color rojo en las mejillas, fruto de la bebida, del sexo y tal vez de la vergüenza. Cuando Julia tenía su cabeza a la altura de las rodillas, Luisa la agarró del pelo, y la atrajo hacia ella


    ―¡Ay! ¡Me haces daño! 


    Luisa aflojó un poco su presión, pero no la soltó. Torcía ligeramente el cuello de Julia y no cesó hasta conseguir que la mirara.


    ―¡Cómete el coñito y dame tanto gusto como le das a tu marido! ¡Entiendes! ―le dijo a Julia, que de nuevo se sentía traicionada por el contenido de sus conversaciones entre mujeres.


    Julia apenas había comido un coño en su vida, y después de la borrachera de aquella tarde no tan lejana, no había podido averiguar a quien pertenecía.


    Puso sus labios en la parte alta de uno los famélicos muslos de Luisa y comenzó a deslizar su lengua hacia el sexo de su anfitriona. Sus labios se liaron en la dura maraña de pelos de Luisa, que la miraba, cogiendo aún su cabeza por su caballera.


    Sentía avanzar aquella pasa mojada hacia el centro de su sexo. Luisa se acariciaba los pechos, se hincaba las uñas levemente en sus tetitas diminutas y colocaba los pies sobre la espalda de Julia, abriendo y cerrando las piernas y sintiendo la cara sudorosa y caliente de Julia en el interior de sus muslos. La lengua de Julia se posaba en su clítoris y la lamía una y otra vez. Luisa sentía su excitación aumentar y veía la proximidad de su orgasmo. Tomó entre las manos la cabeza de pelos morenos de Julia, la hincó contra su sexo y comenzó a moverse, buscando el contacto total de la cara de Julia, buscando intuitivamente que alguna parte de aquella cara se hincara contra ella. Sentía la barbilla entre los muslos y las nalgas, la nariz contra su clítoris y finalmente, su lengua en su sexo. Comenzó a gemir arqueando su espalda hacia detrás y dándole rienda suelta a la culminación de su placer.


    Eva y Olga habían estado observando a la pareja, con la carita junta, una sentada sobre la otra, acariciándose con suavidad sus muslos, sus costados y sus pechos. Eva besó en la boca a Olga, que esperaba sus besos con la misma ternura que los anteriores, pero el ver a la pareja de amigas entregadas a sus juegos habían desatado en Eva sus deseos de saciar a Olga de la manera con la que había fantaseado en alguna que otra de las reuniones.


    Eva cogió de la lacia cabellera castaña a Olga y tiró de ella hacia abajo, provocando la sorpresa de Olga, que la miró asustada, con el cuello doblado, por el rabillo del ojo.


    ―¡Ahora, zorrita, Me vas a comer el coño como ella! 


    ―¿Qué me estás diciendo, so loca? 


    Olga se había desnudado en los primeros momentos. Abrió sus piernas y Olga calló al suelo, entre sus piernas.


    ―¡Venga! ¡No me hagas decírtelo dos veces! 


    Delante de Olga se habría un sexo rubio, cuidado. Sus muslos aparecían finos pero fuertes. El sexo de Olga olía a especias, la intuía húmeda y excitada, como ella misma se encontraba. Olga nunca lo había revelado, pero si tenía alguna experiencia lésbica. Había estudiado la carrera en un colegio mayor y le salió una novia con la que estuvo varios meses. Cuando de repente se vio delante del coño de Eva, se le despertó un apetito dormido durante años. Eva la tenía atrapada por el pelo, como había visto hacer a Luisa con Julia.


    Olga lamió el coño de Eva, a todo lo largo, varias veces, impregnándose de su sabor. Sus manos están a ambos lados de los muslos de su amante, ayudándose para separarle los labios y causarle el máximo placer. Tropezó con la nariz en el clítoris y lo buscó ávidamente, hasta apresarlo entre los labios y darle tironcitos que fueron celebrados por Eva con una ligera expresión de dolor y placer:


    ―¡Ah! 


    Olga deslizó su dedo hasta el borde mismo del sexo de Eva y luego, un poquito más y otro poquito más, sintiendo la estrechez de su vagina. Sentía como su sexo se lubricaba al sentir la lubricación de su amante. Se animaba al sentir en su boca la vibración sexual de Eva, al notarla acelerarse, moverse, susurrar, gemir de placer, amasar su cabeza y aletear con sus muslos, rozando su cara suavemente.


    Eva, lejos de sentirse calmada, se sentía como cabreada. No era eso precisamente, pero sentía la necesidad de propinar a Olga un trato parecido, o mejor, más duro, darle más placer. Darse ella misma más placer dándoselo a Olga, le gustara o no.


    Olga se puso de rodillas frente a Eva con los pelos sobre la cara. Eva no se lo pensó. Sabía que le gustaría en el fondo. La empujó con fuerza y Olga cayó al suelo. Al quitarse los pelos de la cara, estaba de nuevo asustada. Eva la agarró de una pierna y la trajo hacia ella.


    ―¡Te voy a follar, zorra lesbiana! 


    Al escuchar esto y al percibir la agresividad de Eva, Olga sacudió su pierna y se colocó detrás de la mesa donde aguardaba el vaso de los sorbitos y los naipes extendidos sobre la mesa de la última partida. Eva comenzó a perseguirla. El vaso cayó rodando, pero un reflejo rápido de Luisa evitó su ruptura. Los naipes volaron.


    Dieron varias vueltas alrededor de la mesa y Olga comenzó a chillar un poco histérica, por lo que Luisa, decidió intervenir y Olga, atrapada entre las dos amigas, se quedó quieta, se protegió los costados con los brazos y un poco agachada esperó ser atrapada.


    Luisa y Eva llevaron a Olga a la mesa y la obligaron a tenderse en ella. Eva le tapó la boca con una mano mientras Luisa le atrapaba las muñecas y tiraba de sus brazos hacia detrás. La otra mano de Eva, recostada sobre Olga, dirigió su otra mano directamente al coño de Olga apretándolo para intimidar a la víctima de su agresiva lujuria


    ―¡No te preocupes, zorrita! ¡Hoy se va a cumplir tu fantasía! ¡Te vamos a follar a lo salvaje!


    Olga se sentía atrapada. Sus fuerzas se agotaban en una lucha extenuante e inútil, pues Luisa tiraba de sus manos hacia ella, y Eva, entre sus piernas, amasaba sus pechos con las manos y manoseaba su sexo, mientras intentaba arrancarle un beso. Ya no chillaba. Era inútil, pues le taparían la boca de nuevo. Había mordido la mano de Eva mientras le tapaba la boca, y ésta, le había respondido con una torta, con la que se había convencido de que era mejor no cabrearla.


    Olga no podía mover sus piernas. Eva puso una de las suyas sobre su muslo, y así evitaba sus intentos de evadirse. Miró hacia una esquina de la salita, desde donde Julia las observaba sentada, acariciándose para calmar su deseo incipiente. Con los ojos le suplicaba ayuda, pero Julia pensaba que, si intervenía, seguramente recibiría un trato parecido.


    La boca de Olga se abrió al fin, después de considerar que, al fin y al cabo, esa era una versión muy especial de su fantasía insatisfecha. Eva se lanzó a besarla sin miramientos. Sus pechos se rozaban mientras Eva agarraba a Olga de las nalgas y se pegaba a ella.


    Eva sentía que Olga se calentaba y comenzó a manosear de nuevo el coño de su amiga, pero de una forma distinta, usando sus dedos como una varita mágica de placer, en lugar de arma intimidatoria, disfrutando ella misma del tacto suave del sexo de Olga en la yema de sus dedos, de su cálida humedad. Probó la dulzura exquisita de aquellos pezones oscuros, bien delimitados, que aparecían arrugados y puntiagudos. Los chupeteó y mordisqueó, hasta obtener de su amiga como concesión, un gemido de placer, y entonces bajó su cara hasta su coño, que aparecía abierto, ya que Eva agarraba cada uno de los muslos de Olga, sobre sus hombros, a ambos lados de su cara.


    Eva extendió la mano y apretó delicadamente uno de los senos de Olga. Luisa, al verlo, y sentir que Olga desfallecía en su voluntad de evadirse, buscó su boca, y la besó decidida, pero con delicadeza, lenta y sensualmente, mientras amasaba con sus manos, el otro pecho de Olga.


    Olga comenzó a correrse. Se sentía especialmente atrapada entre sus dos amigas, forzada a tener un tipo de sexo que no esperaba y por eso, la experiencia le parecía aún más excitante que si su raptor fuera un hombre. Sus movimientos animaron más a Luisa y Eva, que al ver a su amiga retorcerse y gemir de placer, se emplearon a fondo, amasando sus pechos con más determinación, y en el caso de Eva, ayudando a su lengua con uno de sus dedos, que introdujo en el sexo, húmedo, cálido y suave de su amiga, tan profundamente como pudo, una y otra vez hasta que Olga, tras correrse una segunda vez, inmediatamente después de la primera, le pidió casi llorando de placer que lo sacara.


    Olga estaba tendida sobre la mesa, incrédula de la experiencia que acababa de vivir. Se sentía saciada y con ganas de continuar siendo saciada a la vez. Se sentía insaciable. Miraba a Luisa y a Eva, que la miraban, las dos juntas, con el brazo echado la una sobre la otra, sonriendo. Las miraba y no sabía si quería evadirse o que la siguieran utilizando sexualmente.


    Luisa se dio la vuelta y se dirigió a una cómoda, y tras abrir un cajón, sacó un objeto que llevaba envuelto en un trapo. Y antes de desenvolverlo le preguntó a Eva.


    ―¿Crees que se resistirá? 


    ―No lo sé. 


    ―¡Estoy segura de que lo hará! ¡Es mejor que la atemos! 


    Y antes de que Olga pudiera incorporarse, Eva tomó sus dos tobillos y los levantó todo lo que pudo, con lo que inmovilizó su cuerpo. Luisa atrapó sus manos. No se le ocurrió otra cosa para maniatar a su amiga que unas medias que había en el suelo.


    ―¡Julia, trae esas medias! 


    Olga se sintió de nuevo traicionada por Julia, que obedeció dócil y diligente a Luisa y ayudó a maniatar a Olga, que insultaba a Julia con las peores palabras.


    ―¡Puta! ¡Más que puta! ¡Hija de puta! 


    Eva, ayudada de Luisa, unió a la fuerza las manos de Olga, que se movía y pataleaba, y pasando las medias por sus muñecas varias veces, ataron los cabos a la parte superior de una de las patas de la mesa. Así, Olga, tendida sobre la mesa, exponía la parte delantera de su cuerpo.


    Luisa empezó a desenrollar el trapo y las tres amigas, y especialmente Olga, quedaron boquiabiertas al ver el objeto que aparecía en la mano de la anfitriona. Era un objeto de goma brillante, en forma de enorme pene, un pene de gigante. El pene iba unido a un juego de delgadas correas de cuero negro. Luisa reía y miraba a las chicas mientras mostraba orgullosa el objeto adquirido en un shop―sex de Torremolinos, allí donde no tenía que defender su fama de casta y pura.


    ―¡Está sin estrenar! ¡Lo ha guardado para vosotras! 


    Las chicas empezaron a comprender por qué Luisa se apuntó a aquel viaje que organizó el "Hogar del Jubilado" a Torremolinos la semana anterior. Eva se acercó y lo observó tocándolo con curiosidad, suavemente, comprobando su textura dura y suave de látex. Miró las correas y no tardó en empezar a probar cómo le quedaría el conjunto, poniendo el pene en su vientre, como si se tratara de su propio miembro. Luisa comenzó a atarle las correas y Eva se convirtió de repente en una especie de unicornio. Se miraba orgullosa.


    Julia estaba abstraída mirando la extraña estética de su mejor amiga cuando las órdenes de Luisa la despertaron.


    ―¡Mámale el pene a Eva!


    Julia se acercó a Eva, que se había sentado y esperaba con las piernas abiertas y el trasto aquel medio levantado, que Julia llegase y se pusiera de rodillas entre sus piernas, apoyando los brazos en sus muslos y cogiendo el falo y poniendo la cabeza negra del pene de látex en su labio inferior. Era excitante ver el realismo con el que Julia hacía una felación a aquel nabo inanimado. Había empezado rozándolo apenas con los labios y la lengua para introducírselo ahora hasta la mitad. La chupaba y lo soltaba y Eva observaba el rastro húmedo de la saliva en el látex, como testigo de la codicia de Julia.


    Julia se hacía ilusiones y ya se veía follada por su mejor amiga, y sufrió unos silenciosos celos cuando Eva apartó el pene de su boca y se dirigió hacia Olga, que de nuevo se movía al comprobar la sensación extraña del pene de látex sobre su vientre, mientras Eva se colocaba entre sus piernas.


    ―¿Qué vas a hacer? ¡No! 


    Dijo cuando sintió ambas manos de Eva colocadas en su cintura tirar de su cuerpo hacia su vientre armado. Olga se revolucionó de nuevo y comenzó a luchar inútilmente, intentando separarse, pero Eva, en un movimiento hábil, consiguió meter la cabeza del pene unos milímetros apenas en el sexo de Olga, que ya no luchaba, por miedo a hacerse daño, y porque ya no deseaba luchas.


    Eva se sentía dichosa cuando veía como el pene atravesaba la puerta de Olga e iba desapareciendo en su vagina. Veía el coño de su amiga abierto, el clítoris asomar entre los labios separados. Se excitaba al ver los movimientos ligeros que su amiga hacía para acomodarse, para recibir cada nuevo centímetro del pene de látex.


    Olga cambió su actitud pasiva, de intentar adaptar su cuerpo y su vagina a las circunstancias, a desear ser follada, recibir aquel pollazo y correrse contra el vientre de Eva, que, al verla moverse, buscar el roce intenso con el pene, comenzó a moverse ella también, de atrás hacia delante, buscando acentuar el placer que Olga sentía. Eva se acordó de su marido, de cómo movía la cintura y especialmente, cómo apretaba el culo. Se imaginó que era su marido y que Olga era ella misma y se comportó como a ella le hubiera gustado que su marido lo hiciera. Comenzó a moverse con movimientos más amplios y profundos, que ganaban en velocidad cuando el pene se insertaba en la vagina de Olga.


    Julia y Luisa estaban sentadas en el suelo. La pierna de Luisa estaba entre las de Julia y sus sexos se unían. Sus coños se tocaban cada vez que Luisa apoyaba los pies en el suelo y flexionaba las piernas buscando la ternura húmeda y cálida de la entre pierna de Julia, que sentada en el suelo, intentaba impactar contra el coño de Luisa con el mismo ritmo que su amiga.


    Julia tenía en su mejilla la pierna de Olga, que colgaba y se balanceaba por las embestidas que Eva le propinaba. Toda la mesa chirriaba. Julia buscaba el tacto de la pantorrilla de Olga en la oreja. Sintió los deditos de uno de los pies de Olga en sus hombros y los acarició con sus mejillas doblando el cuello. Luego, atrapó aquel pie con una mano, y mientras se follaba coño contra coño con Luisa, lamía los deditos de los pies de Olga, que le parecían una exquisita golosina de sensualidad.


    Olga se sintió reventar de placer cuando notó aquella boca chupetear el dedo gordo de su pie. Comenzó a correrse, ayudada por las embestidas, cada vez más decididas que Eva le proporcionaba, y que ahora se tiraba sobre ella, de cintura para arriba, y le hacía sentir el calor y la suavidad de su vientre y sus pechos sobre su propio cuerpo.


    El orgasmo de Olga actuó como un detonante, y Julia, excitada al ver que Olga se corría, buscó el estímulo intenso del coño de Luisa en su propio sexo, con fuerza, casi violentamente, hasta conseguir arrancarse un orgasmo que casi inmediatamente fue respondido por Luisa.


    Las chicas quedaron agotadas momentáneamente. Sólo Eva, estaba incorporada. Julia y Luisa se entregaban a delicadas caricias mientras ella se paseaba por la habitación, sin atreverse a observar a Olga, que en silencio sobre la mesa deseaba una caricia, un contacto tierno distinto al de la polla de látex. Eva comenzó a desabrocharse las correas y el pene cayó de sus caderas. Se deslizó al lado de Olga, sobre su cuerpo y las dos mujeres comenzaron a besarse, sintiendo sus cuerpos juntos, solapados, con la misma dulzura con que se habían estado besando y acariciando en un principio. Eva desató las manos de Olga, que comenzó a acariciarla y pronto volvieron al sillón de donde habían partido, con Olga, de nuevo sentada en el regazo de Eva.


    Luisa cogió disimuladamente el pene de la mesa y se levantó en silencio y ocultando el pene. Hizo creer a Julia que iba al servicio, pero en realidad, al salir de la salita, comenzó a colocarse las correas para volverse tan masculina, como Eva lo había sido anteriormente. No quería hacerlo delante de las otras. Deseaba hacerlo a solas, por eso, cuando terminó de colocar el pene en su vientre, llamó a Julia, que acudió dócilmente.


    Julia se sorprendió al ver a su amiga armada. Su delgadez y baja talla hacían que el pene pareciera más imponente. Comenzó a sentirse nuevamente excitada y mucho más cuando se dio cuenta que el pene estaba impregnado de la más íntima humedad de Olga y que esa humedad la impregnaría a ella. Se sentía una zorra, especialmente cuando vio sobre la mesita del teléfono los tres libros de ejercicios espirituales, pero no estaba dispuesta a perderse la experiencia por nada, así que cuando Luisa le pidió que se diera la vuelta y se pusiera a cuatro patas, Julia la obedeció y no tuvo reparo en ofrecer su culo a Luisa, que, colocada de rodillas, empezó a dar azotitos en las nalgas de Julia.


    Aquellos azotes ponían n cachonda a Julia. Luisa lo sabía. A ella le excitaba ver cómo Julia se ponía cachonda con los azotes, así que ambas se lo pasaban de lo lindo recibiendo una, y dando azotes, la otra.


    Luisa levantó el falo a la altura de la raja de Julia. Lo puso en medio de sus labios y apuntó, y comenzó a penetrar en el sexo de Julia, que aguantaba pacientemente, a cuatro patas, con los codos apoyados en el suelo. Se sentía penetrada de manera intensa. Con su marido nunca había conseguido hacerlo así. O se corría a la primera o no llegaba hasta donde tenía que llegar. Pero esta polla era hermosísima y la penetraba completamente, Se sentía totalmente insertada.


    EL cuerpo suave de Luisa rozaba y entraba en contacto con el suyo. Aquella sensación le atraía y le excitaba, sobre todo, por el efecto contrario a la rudeza de aquel falo que la penetraba. Luisa la seguía golpeando en las nalgas de vez en cuando y ella temblaba de placer. Cada manotazo provocaba que su sexo se lubricara más y que Luisa profundizara en una penetración.


    ―¡Muévete! 


    Julia obedeció la orden de Luisa. Sentía su vientre en las nalgas y eso significaba que toda aquella polla estaba ya dentro de ella. Comenzó a moverse. Luisa agarró sus pechos con fuerza y los apretó. Julia se movía con dificultad.


    ―¡Muévete, golfa! 


    Repitió Luisa. Soltó los pechos de su amiga y dirigió una mano hacia el sexo abierto y penetrado, y encontró el clítoris entre sus labios. Lo colocó entre sus dedos y comenzó a pellizcarlo y a mover sus dedos en las hendiduras internas que quedan entre los labios y el clítoris. Sintió la turbación de Julia y su excitación creciente cuando tiró de su pelo hacia detrás y tuvo que doblar la espalda. Julia se sentía indefensa, aunque no deseaba defenderse, deseaba que aquello durara un buen rato antes de correrse.


    Luisa empezó a moverse contra Julia. El pene entraba y salía. El roce con el pene recorría una y otra vez su vagina. Extendió los brazos y arqueó la espalda cuanto pudo. Se acordó de su marido, casi con melancolía, mientras su cuerpo se liberaba de la presión acumulada. Los estímulos hicieron que se corriera. Se sentía sucia, pero le gustaba lo que le sucedía. Estuvo a punto de llorar cuando se acabó de correr y sintió un alivio muy grande cuando Luisa sacó aquello de su interior y comenzó a besar su espalda, sus hombros y su cuello, mientras sentía aquellas tetitas diminutas en su espalda.


    Eva llamó a Julia al día siguiente.


    ―¡Chocho! ¡Ayer te confundiste y te llevaste mi libro!


    ―¡Y tú! ¿Qué me dices de las bragas? 


    ―¿El qué? 


    ―¡Pues eso! ¡Que tú te pusiste mis bragas! 


    Cosas de mujeres.


     


     

  


  
    


    


     


    Mi cuñada


    


     


    Tengo veintisiete años y estoy casada con el hermano de Eva, mi cuñada. Hace tres años que nos casamos y aún no tenemos hijos. Yo estoy muy enamorada de Juan, mi marido y siempre me he llevado muy bien con Eva, una chica de treinta años, muy independiente y la verdad, muy mona.


    El caso es que un día quedamos las dos para comprarle el regalo de cumpleaños a Juan. Juan es el pequeño de la casa y Eva siempre se ha sentido muy unida a él. Se parecen mucho. Eva es rubia y pecosa como él. Muy pecosos. Mi marido tiene pecas por los brazos, la cara, el cuello...En cuanto le da el sol le aparecen. Eva es igual. Tiene el pelo rizado en tirabuzones. Es delgada, muy delgada, y tiene poco pecho. Tiene unas tetitas juveniles. Es más bien estrecha de caderas y de brazos y piernas esqueléticas. Cada parte del culito le cabe en una mano. Suele usar ropa muy ancha o quizás es que todo le queda así por lo delgada que está. Tiene unos labios delgados y cortos y la nariz recta. Su mandíbula es triangular y sus ojos, grandes, almendrados y marrones.


    Yo la he tenido siempre por una persona muy agradable. Es muy distinta a mí, pues yo soy morena de pelo. Me oscurezco fácilmente a sol. Soy algo más alta que Eva, y más ancha de caderas, y tengo más pecho. Tengo unos labios anchos, sensuales. No estoy gorda, pero al lado de Eva parezco rellenita, porque mis caderas son una vez y media las suyas y mis muslos, como el doble que los suyos. Cuando vamos las dos juntas yo siempre me llevo los piropos. Ella se enfada. Recrimina a los hombres su falta de respeto. Yo finjo ofenderme por lo que le pueda decir a mi marido, pero en el fondo me pongo muy ufana.


    Como os he dicho, íbamos a comprarle un regalo a mi marido y a la salida de la tienda, nos tropezamos con una chica de nuestra edad, que sé que es lesbiana porque me lo han dicho muchas veces. Yo nunca había hecho esas cosas, ni siquiera en mi pubertad. El caso es que se tropezó con Eva y se saludaron con un beso. Fue un beso muy formal al principio, pero sus caras se tardaron demasiado en separar. Empezaron a hablar de algunas chicas que no conocía. Hablaban en una jerga extraña. Que si Pepita está, que si Juanita ya no está. Hablaron de quedar en un bar "El Armario". Yo no me atreví a preguntar a Eva, cuando se despidieron, pero me dio la sensación de que mi cuñada conocía esos ambientes.


    Aquella cita me impactó y desde esa tarde me intrigó mucho la manera de pasar el tiempo de Eva. Yo no sabía nada de lesbianas. Nada de nada. No sabía con quién consultar el tema, con quien desahogarme. Naturalmente, para mí era una cosa "muy gorda", pero, por otro lado, me llamaba la atención, como si se tratara de una jovencita curiosa.


    Una noche tuve un sueño. Estaba en la cama en camisón. Eva estaba a mi lado y de repente me besó en la boca. No rechacé sus besos, sino que dejé que metiera su lengua. Sentí en sueños la sensación electrizante de sus labios sobre los míos. Luego sentí su mano sobre mi pecho y después, como se deslizaba hacia mi sexo... Me desperté sobresaltada. Había tenido un sueño erótico. La escena lésbica me produjo un poco de repugnancia. Mi marido se despertó y tuve que decirle que había tenido una pesadilla. Pero al pasar las horas, a la mañana siguiente, el sueño lo único que hizo es despertar aún más mi curiosidad.


    Tenía un incomprensible deseo de averiguar si Eva era realmente lesbiana. Tenía un inconfesable deseo de saber en qué consistía eso de ser lesbiana, cómo se sentía el placer y el amor con una mujer, la sensación de lo prohibido... No sé. No puedo explicarlo.


    Lo primero que hice fue averiguar si el bar ese, "El Armario". Un bar situado en una céntrica calle de la ciudad, era un bar de lesbianas...Un bar de ambiente. Una tarde me dirigí hacia allí. Era un bar cafetería que había visto abierto por las tardes. Yo nunca había visto nada raro. Incluso he de decir que las personas que había visto entrar me parecían de lo más normal.


    Intenté vestir de la manera más convencional posible. Mi instinto me dijo que debía buscar ropa ceñida pero no provocativa. Una ropa elegante que dejara ver mi figura y mi exuberante figura sin caer en lo ordinario, en lo hortera. Entré en el bar que estaba adornado de una forma muy cálida y acogedora. En seguida me atendió una camarera joven, delgada, vestida con un pantalón ceñido y un corpiño que dejaba desnudos los hombros. Me atendió correctamente. No veía nada raro. Un par de chicos bebían en la barra un café.


    Al rato entró una mujer de unos cuarenta años, rubia, muy pintada, vestida con unos vaqueros y una cazadora de cuero negra. Tenía unas botas camperas. Se sentó en la barra y desde ese momento no me quitó los ojos de encima. Yo no me atrevía a mirarla descaradamente. Hablaba con voz aguardentosa y más alto de lo necesario. Se quería hacer la graciosa. Pretendía llamar la atención. Al poco rato comenzó a decir cosas que intuía se referían a mí.


    ―¡Vaya! ¡Hoy no sé si decir si el armario está medio lleno o medio vacío! ―Decía esto y llamaba a la chica de la barra. ―¡Preciosa! 


    La camarera le puso un whisky con hielo y por primera vez pude ver sus ojos rasgados, que se clavaban en mí mientras me saludaba. ―Buenas Tardes. ―A lo que yo devolví el saludo con cortesía. Su personalidad me vencía. Tenía miedo. No me salía la voz del cuerpo.


    Los dos muchachos sonreían cada vez que aquella mujer soltaba una ocurrencia. Al final, uno de aquellos chicos de cara y ojos brillantes habló con una voz demasiado melodiosa. ―Hoy la Rubia está dispuesta a todo. 


    ―Es que Hay veces que el armario está lleno, pero es como si estuviera vacío...Pero hoy, con la poca gente que estamos, está en su punto. 


    El otro chico habló, con una voz que ya no dejaba sospecha sobre sus tendencias. ―¿No me dirás ahora que vas a sacar a alguien del armario? Evidentemente, era yo ese alguien.


    ―La tarde es larga. ―Dijo la mujer mientras se acercaba a mi mesa con su wiski y apartando la silla que había frente a mí me dijo simplemente un― ¿Puedo? 


    ―Sí, sí... ―Le dije temblando.


    ―¿Esperas a alguien? 


    ―Bueno...he quedado aquí con una amiga... Eva, no sé si la conoces. 


    ―Aquí suelen venir varias "Evas", aunque la mayoría de las que vienen no se llaman en realidad así... ¿Tú cómo te llamas? 


    Un segundo en silencio me delataba, pero a la chica, que decía llamarse Tania, no le importó demasiado. ―Me llamo Juana. ―Comenzamos a hablar del tiempo. Una chica entró en el bar y me miró fijamente. Miré al par de chicos que estaban en la barra. Una mano de uno de ellos se deslizaba por el trasero del otro. Sus labios entraron en contacto y se separaron lentamente. Un cosquilleo recorrió mi nuca y de repente sentí una necesidad de escabullirme.


    ―Tengo que irme. 


    ―¿Ya te vas? 


    ―Se me hace tarde...


    Me levanté y me fui pidiendo rápidamente la cuenta. La mujer me seguía. La sentí detrás de mí. Sentí su vientre en mi trasero y su pelo en mi mejilla. Sentí su aliento,


    ―¿Vas a volver otro día?:


    ―No creo. ―Le dije apartándola de mí ligeramente, pero con determinación.


    ―¡Otra que sale del "Armario" por la puerta de atrás! 


    Salí andando rápido y con miedo a que me vieran salir. Salí porque no sabía si sería capaz de decir que no. Sabéis. Yo nunca le digo que no al sexo. No le soy infiel a mi marido. Pero incluso cuando algún hombre me ha hecho propuestas, he sentido la necesidad de hacerlo enseguida con mi parido, pues me he puesto muy cachonda. Me fui a casa con el rabo entre las piernas, pero al menos había comprobado que el famoso armario, era un bar frecuentado por chicas y chicos de ambiente "raro".


    Por la noche no podía dormir. Estaba muy cachonda. Me había sucedido, como ya os he dicho, con chicos, pero nunca me había tirado los tejos una mujer. Me lo intenté curar con una ducha de agua fría, pero no tuvo efecto. Luego lo intenté con una tila. ¡Yo que sé! Mi mente estaba ocupada en averiguar cómo hacen el amor las mujeres y empecé a acariciarme con toda la maldad que podía, los pechos, los muslos, el vientre, el sexo...Imaginaba que era una mujer, aquella del bar, o tal vez mi cuñada, o mi amiga Rosa, la que tan guapa me parecía. Ya no era curiosidad lo que sentía, sino la excitación, el fuego en mi interior. Mi marido dormía. Puse una mano sobre su hombro. Se despertó. Comencé a comerme su boca y metí la mano en su pijama. Estaba dormida pero no tardó en despertar.


    Mi marido se imaginó que no quería contemplaciones. Se bajó el pijama y los calzoncillos y yo me deshice del camisón. Se puso el preservativo. El odiado y necesario preservativo. Lo esperé desnuda con las piernas abiertas y dejé que me embistiera. Sentía la improrrogable necesidad de ser penetrada. Necesitaba ser follada. La picha se abrió paso dentro de mí. Coloqué mis manos en sus nalgas. ¿Cómo serían las nalgas de una mujer? ¿Cómo sustituiría una mujer el placer de la penetración en su amante? 


    Juan comenzó a agitarse, después de penetrarme lenta pero inexorablemente. Sentía alguna molestia, pero la aguantaba gustosa, deseando que se moviera dentro de mí. Juan me miraba fijamente. Yo le apartaba la mirada y al rato me volvía a encontrar con él. Pensé en cómo se parecían ambos hermanos, Juan y Eva. Miré sus pechos y por un momento imaginé las tetitas blancas de Eva ¿Cómo le colgarían? ¿Tendría pecas hasta los mismos peones? ¿Tendría los pezones pequeños y definidos...o grandes y difusos? Agarré los cachetes de mi marido y los apreté contra mí.


    Mi parido, al sentir en sus nalgas mis dedos, comenzó a moverse más rápido. Es una señal involuntaria que él ya conoce. Mi orgasmo se aproximaba. Sentí una presión en mi estómago, en la nuca en la superficie y el interior de mi sexo. Sentí aflojarse mis rodillas, mis hombros, la lucidez de mi mente...Y de repente, comencé a correrme con la respiración entrecortada, aprovechando la salida de aire para emitir un placentero lamento de amor detrás de otro, mientras mi marido se vaciaba en mi interior, respondiendo a mis gemidos con los suyos propios.


    Siempre que he tenido alguna fantasía y he hecho el amor con mi marido, se me pasa. Pero esta vez, no. Hacer el amor con Juan, aunque de una forma muy satisfactoria, había enardecido mi curiosidad por saber si Eva era lesbiana. No comprendía que Eva buscara placer distinto al que un hombro pudiera proporcionar, especialmente, al que amas. Me sentía atraída por saber las formas de amar de las lesbianas. No quería exponerme, así que se me ocurrió utilizar el medio más anónimo que conozco: Internet.


    Puse la palabra lesbiana y el buscador me devolvió decenas de miles de direcciones. Me costó un poco encontrar algunas direcciones gratuitas de fotos. Las mujeres no somos tan sensibles como los hombres a las fotos y a mí la mayoría de las fotos porno me parecen ginecológicas. Las chicas eran divinas, algunas...pero otras eran "vacas viejas". "pencas". Empecé a visionar galerías de fotos de lesbianas y a ver algunas fotos de una sensualidad que yo no conocía. Me gustaba ver fotos de chicas besándose. Al verlas se me venía a la cabeza el sueño con Eva. Aquel muerdo en los labios.


    Me pareció realmente horrible lo que veía después. Lametones en el sexo, dedos que se introducían en ambos agujeros, miré dos o tres galerías y salí de internet con rapidez y angustia, pero eso sólo duró unos minutos. La segunda vez estaba más preparada. Me acordaba de cuando siendo una chiquilla aún me dijeron en qué consistían las relaciones entre un hombre y una mujer. La repugnancia que aquello me produjo y eso me dio ánimos. No es lo mismo verlo que sentirlo.


    Unas galerías más y mi campo de conocimiento se habría por completo. Vibradores, consoladores, sesenta y nueves... ¿Usaría Eva consoladores? ¿Haría sesenta y nueves? ¿Amaría o se dejaría amar? ¿Haría el papel activo o el pasivo? Una página daba la opción de ejecutar unos "movies". Abrí uno. Tardó algunos segundos en cargar. Vi diez segundos de amor entre las mujeres. Una estaba de rodillas sobre una mesa, la otra, detrás, le lamía todo. Sentí repugnancia y una extraña excitación, una morbosa necesidad de seguir viendo. Cerré la página y salí de internet. Estaba sola en casa y no pensaba esperar a mi marido. Me metí en la ducha y me masturbé mientras el agua caía sobre mi cabeza.


    Decidido. Por el bien de mi cuñada tenía que conseguir adivinar si era realmente lesbiana y apartarla de tan depravadas costumbres. Hablaría con ella y le buscaría un novio. Lo importante era, sobre todo, que me explicara qué sentía, por qué lo hacía, cómo lo hacía, dónde lo hacía. Me propuse un plan para dejarla en evidencia y forzarla a declarar sus tendencias licenciosas y degeneradas. Después la abrazaría, le pediría que me lo contara todo, que se apoyara en mí. Sentiría su mejilla sobre mi cara, sus pelos, el olor de su perfume, de su piel. Tal vez sus pechos sobre los míos, sus manos en mi cintura...


    Mi plan era sencillo. La provocaría y ella no podría contenerse. Yo no podría contenerme si me provocaban. Entonces, Eva tendrá que contárselo todo. Pero ¿Cómo ligan las lesbianas? Sólo tenía la corta experiencia con aquella impetuosa dama del "Armario". También me metí en un chat de lesbianas, pero llegué a la conclusión de que allí habría dos o tres chicas, todo lo demás eran tíos. Bueno, pues seduciría a Eva con las mismas mañas con que seduciría a un hombre. La provocaría.


    Mi plan era sencillo. Aprovecharía uno de esos viajes que hacía mi marido para pedir que Eva viniera a casa. Normalmente, yo iba a casa de mis padres, pero en verano, ellos están en la playa y es más difícil que les acompañe. Primero le enseñaría mi cuerpo, se lo pasaría por los morros, luego le daría confianzas, le dejaría que me tocara, que ella decidiera por las dos, y esas cosas. Luego vendría la fase de calentamiento a tope, buscaría su roce, su contacto... Y al final seguro que no se aguantaría. Entonces la descubriría y me tendría que contar todo y prometer que se iba a reformar.


    Antes de que mi marido iniciara uno de esos viajes de negocios a Italia, yo ya comencé a poner en marcha mi plan. Un día la invité a que viniera de compras conmigo. Empecé por comprarme una pulserita de plata. Le pedí su opinión. No me la quería dar porque decía que yo hago siempre lo contrario de lo que ella me dice.


    Hice que ella me pusiera la cadenita. Sentí las yemas de sus dedos en mi muñeca y luego, extendí el brazo para que la viera, pero colocándome delante de ella, de manera que sentí su vientre en mi trasera y sus pechos en mi espalda. Son quizás memeces, pero no cuando la finalidad era poner caliente a Eva, y la verdad es que me sentía terriblemente seductora. Como estas le empecé a hacer varias y a diario. Compré la pulsera que ella eligió sin rechistar.


    Mejor fue cuando decidí comprarme el conjuntito de ropa interior. Le pedí opinión. Era un conjunto muy picarón. Era el conjunto más atrevido. Eva se decía extrañada por mi elección, aunque le parecía fabulosamente sensual. Me lo llevé. Antes de volver a casa tomamos un café. Lo mismo. Le rozaba los muslos con mi rodilla y me hacía rozar de la misma manera. Ella no apartó la silla, pero tampoco descubrí ningún tipo de intencionalidad en su cara. Al llegar a casa, comprobé que Juan no estaba y le pedí que subiera. Quería que me lo viera puesto. Mientras ella esperaba en el salón, con un wiski con hielo "Como el de la mujer del Armario" yo me desnudaba y me probaba el conjuntito. Realmente estaba provocadora. Mis nalgas asomaban redondas, exuberantes, mis pechos aparecían deliciosos. Yo, por mi parte, no había descuidado detalle. Ni las uñas de los pies, ni el vello de mi pubis.... La llamé


    Mi cuñada apareció con el baso en la mano. Estudié cada expresión de su rostro. Me pareció gratamente sorprendida. Me miró de arriba abajo. Pensé que a Eva le gustaba "mi mercancía", para luego esbozar una frase hecha "Lo verás, pero no lo catarás". Era la misma frase que me repetía cuando a veces me tenía que desnudar ante el médico.


    Le pedí a Eva que me diera su opinión. Me acerqué a ella decididamente, casi asaltándola. Eva sonrió benévolamente y me dijo que estaba espléndida. Di un paso más en mi plan y sin decir nada me quité el sujetador. Mis pechos salieron libres y comprobé en la cara de Eva la sensación de sorpresa, no sé si grato o más bien de no explicarse lo que hacía. La verdad es que siempre he tenido mucho cuidado con que las chicas ni los chicos me vieran los pechos, pero, por otro lado, hay mujeres que no le dan tanta importancia. Lo bueno era que Eva tendría en que pensar esta noche. Cuando fui a bajarme las bragas, Eva se dio la vuelta con disimulo. Era una tontería, porque me veía por un espejo, aunque ella bajó la cabeza y salió de la habitación.


    "Hoy te vas a masturbar pensando en mí" pensé mientras me ponía unas braguitas más discretas y un albornoz. Seguí "enseñándole mi mercancía". Me senté en el sillón delante de ella mientras me tomaba una lata de refresco. Hice lo posible por qué se me viera todo y a mi cuerpo no le pasó desadvertido a mi cuñada. Lo presentía y aquello me hacía ser aún más provocativa en mis posturas.


    Pero la verdad es que esperaba que Eva se tirara sobre mí y eso no se produjo. Yo, que había hecho un plan a semanas vistas estaba furiosa porque a la primera, mi cuñada no se me había declarado. Me enfurecí y hasta lloré, aunque luego me consolé pensando en lo bien que había empleado el dinero en comprar aquel conjuntito con el que no pretendía seducir a mi marido en absoluto, sino a mi cuñada.


    Un día quedamos mi marido, yo y su hermana. Me puse muy mona, un poco provocativa. Mi marido me echó unas indirectas. ―¡No me gusta que te pongas esa minifalda ni ese suéter! ¡te miran mucho los tíos! ―Él ignoraba que yo buscaba la atención de Eva. Fuimos a un bar y se me ocurrió una idea. Pedí que Eva me acompañara al servicio. Me recreé mientras me bajaba las bragas y me subía la falda. Que me mirara con detenimiento., que comprobara mi cuerpo, mis muslos suaves.


    Empecé a percibir el efecto de mi plan en que Eva, que siempre ha sido muy independiente y nunca se ha podido contar con ella empezó a quedar más con nosotros. Un día fuimos a la playa los tres. Mi marido se fue a dar una vuelta por la playa. Era una playa larga, llena de extranjeras despechugadas. A mí no me dejaba hacer toples. Yo, que ya tenía premeditado mi plan, me puse apartada de la gente y cuando mi marido se fue le pedí a Eva que vigilara por si regresaba y me puse a hacer topless. Eva me dijo que era una barbaridad tomar el sol en topless sin protección. Yo esperaba ese consejo y me puse a echarme la crema protectora con detenimiento, con toda la malicia y sensualidad. Luego, como había partes de la espalda a la que no llegaba, le pedí a ella que me la untara. Y así sentía la yema diminuta y suave de sus dedos acariciar mi espalda. Al cabo de un rato me di la vuelta y me puse de espaldas al sol. Me sentía observada. Pienso que eran tonterías, y que me sentía así para animarme a seguir. Metí el bañador entre las nalgas para que me diera el sol en el culo.


    Eva no se atrevía, pero yo se lo pedí. ―¡Anda! ¡Dame crema en las nalgas! ―Mi cuñada extendió la crema discretamente. Nada en su actitud la delataba, pero yo intuía que ella me deseaba cuando me tocaba. No puedo explicar por qué yo avanzaba en mi plan. Me sentía tentada por mi cuñada, pro ser codiciada por ella, aún sin considerarme no entonces ni ahora lesbiana. Me engañaba diciendo que hacía aquello, que soportaba los roces de Eva para desenmascarar sus tendencias y ayudarla. La realidad es que deseaba sentirme deseada por ella y me encantaba que me tocara.


    La siguiente parte de mi plan era el otorgarle ciertas confianzas. Ya le daba algunas, como permitir que me tocara en determinadas situaciones, como cuando me untó la crema. Más bien la obligaba a hacerlo, pues pienso que de ella nunca saldría. Era más bien yo la que se tomaba la confianza y la que hacía cosas cada vez más atrevidas. Un día comencé a hablar de sexo con ella.


    Eva esquivaba responderme a las preguntas que le hacía, sobre si se excitaba si le tocaban el pecho. —Yo me pongo a cien cuando Juan me come el pecho... comienzo a ponerme mojadita. 


    No tenía mucho éxito, pero a fuerza de cabezonería conseguí que Eva me comentara diversas experiencias masturbadoras. Le pregunté por los consoladores, por los vibradores, pero cuando me acercaba a las prácticas sexuales hombremujer me decía que sin duda yo tenía más experiencia. Y si hablaba de sesenta y nueves o cosas que pudieran hacer pensar en prácticas lésbicas, se hacía la loca. Luego hablamos de nuestros novios. Me dijo, naturalmente que no tenía novio. Me contó lo de un novio que tuvo que le partió el corazón. Aproveché para besarle la mejilla. Caminamos largo rato cogidas de la mano por la playa solitaria.


    Después de este día, Eva dejó de llamar. Al repentino acercamiento le sucedió un alejamiento radical. Yo la entendía. No podía explicarle a Juan que su hermana no era tan caprichosa como pensaba, ni estaba enfadada por nada. Lo que le sucedía es que huía de mí porque estaba a punto de sucumbir. No estaba dispuesta a quitarle la mujer a su hermano, ni siquiera por una noche.


    Bueno, se acercaba la tercera parte de mi plan. La oportunidad del viaje apareció. Mi marido se iba a Italia unos días, a culminar las firmas de importantes contratos de suministro y mis padres estaban lejos, en la playa. La ciudad, con la gente de vacaciones, estaba medio vacía. Me hice la miedica y le pedí que llamara a Eva para que viniera a dormir a casa. Eva respondió si no era mejor que yo fuera a su casa esos días. Acepté. De esta forma yo metería en la maleta la ropa que me hiciera irresistible, y ella no podría olvidarse toda la suerte de juguetes: vibradores, consoladores... de los que me había hablado.


    Eva se había esmerado en cuidarse y cuidar la casa. Me dio un beso en la cara al entrar en su casa y noté que me miraba de reojo. No deseaba perder el tiempo. Un par de días se pasan corriendo. Así que lo primero que hice fue "ponerme cómoda y fresquita". Así que me dirigí al dormitorio, el único que había. Eva tenía un sofá―cama que seguramente pensaba que usaría. Yo de ninguna manera iba a dormir sola. Dejé el bolso en el dormitorio y me quité la camisa y el sujetador para ponerme una camiseta vieja, ancha y pasada. Mis pechos se adivinaban mejor, más sugerentes. Me quité la falda y me coloqué unos pantaloncitos cortos ajuntados, de una tela fina, que me llegaban un dedo por debajo de las ingles y se abrían por la parte exterior de los muslos.


    Me quité los zapatos y me puse unas chanclas. Había observado que Eva miraba mucho a los pies de las chicas, y también los míos.


    Me dejé las pulseritas de las muñecas, y la del tobillo, esa de plata que Eva me ayudó a elegir. Me hice una coleta con el pelo. Todo estaba estudiado para causarle a mi cuñada el mayor impacto posible. Cuando salí del cuarto por poco se le cae la taza que tenía en la mano. ―¿Tú no te pones fresquita? ―Le dije sonriendo.


    Le pedí a Eva que me enseñara de nuevo, las fotos de su niñez, con Juan y mis suegros. Estuvimos las dos sentadas. Yo sentía rozar mis muslos con los suyos. Yo sugerí a Eva que me sirviera un cubalibre de ginebra. Luego otro. Ella me acompañaba. Yo necesitaba reunir valor para hacerle una proposición que significaba un paso adelante en mi plan. ―¿Por qué no me enseñas los juguetitos que tienes por ahí? ¡Si! ¡Los vibradores y los consoladores! 


    Tuve que pedírselo varias veces. ―¡Anda! ¡Por fa! ―Al final aceptó. Comenzó por los vibradores. Me los hizo sentir en la palma de la mano, y en la parte interior del codo. Me enseñó dos vibradores y luego dos consoladores, más largos, más ortopédicos, ―más adecuados para... ―Eva acabó la frase con un silencio que en mi interior sabía lo que contenía "Más adecuado para metérselo a las amantes..." Estuve viéndolos un rato y Eva, como si se tratara de un tesoro o un arma o algo entre peligroso y apreciado, tenía prisa por guardarlo. Me los cogió de la mano con suavidad y los guardó en uno de los cajones de la cómoda de su dormitorio.


    Después de comer me fui a dormir la siesta. Yo esperaba que Eva me siguiera. Ella. Como una buena anfitriona se quedó durmiendo en el sofá. Yo esperaba que se portara como una buena anfitriona de verdad y me hiciera gozar como yo presumía que ella sabía. Cuando desperté, Eva dormía. Estuve un rato aburrida y se me ocurrió probar de verdad los juguetes de Eva. Cogí un vibrador del cajón y me quité los pantalones y las bragas. Lo encendí y me lo acerqué. Era un placer distinto, artificial pero muy efectivo. Lo posé sobre mi sexo e hice que buscara mi clítoris. Era electrizante. Lo separé y lo puse sobre los pezones. Los sentí erizarse, levantarse.


    Miré intuyendo actividad. Eva me miraba. No sabía si estaba enfadada. ―¿Qué haces? ―Me dijo


    ―Perdón, quería ver qué se sentía. 


    ―No, no importa... Prueba. ―Y diciendo esto se dio la media vuelta. Eva era una roca de hielo contra la que me estrellaba.


    ―¡Es que... Es que no sé...No me atrevo… ¿No me puedes ayudar? 


    ―¿Ayudar? ¡Pero si es muy fácil! 


    ―¡Ya! ...pero yo soy muy inútil... ¡Anda! ¡cógelo tú! 


    Eva titubeó, pero al final, su carácter complaciente la venció y se acercó. —Túmbate en la cama con las piernas abiertas. ―La obedecí y Eva encendió el aparato y lo colocó en la parte interior de mi muslo, encima de la rodilla.


    ―Tienes que hacer que vaya avanzando lentamente hacia tu coñito. ―Al decir esto, Eva se aclaró la garganta. Estaba nerviosa, excitada. Conocía el oficio y pronto, lo que para mí era un cosquilleo insoportable, se convirtió en el más placentero estímulo. Metí la mano dentro de la camiseta y mis dedos pellizcaron mis pezones. Mi otra mano separaba los labios de mi sexo y dejaba al descubierto mi crestita, que pronto comencé a estimular por mi cuenta. El cosquilleo me subía por el muslo y pronto lo sentí en la parte baja de mis nalgas, para después dirigirse al clítoris.


    Recibí las vibraciones con expectación. Sentí los pechos robustecidos, exultantes por el roce del vibrador. Mi sexo estaba húmedo. Yo confiaba en Eva y no me decepcionó. Pronto el vibrador estaba entre ambos labios. El instrumento se hundía en mi vagina como tres dedos. Las vibraciones se hundían en mi vientre y no tardé en comenzar a correrme. En un momento de lucidez, busqué algún tipo de contacto con ella que sabía sería incapaz de negarme en esos momentos. Coloqué mi mano sobre su muslo, mal tapado por la falda que había quedado desordenada al sentarse sobre la cama. Eva movía el vibrador con suma delicadeza, a pesar del cosquilleo, consiguió hacer que me corriera.


    Fue un orgasmo increíble. Deseé que Eva me hundiera el vibrador hasta el fondo, pero ella seguro que reservaba eso para sus amantes. Se agachó sobre mí. Le ofrecí mi boca, pero se contentó con darme un fraternal beso en la frente y la mejilla. Me decepcioné de nuevo.


    Miraba a Eva de reojo, pensando en cuál sería la causa de que me rechazara. Estaba segura de que le gustaba. ¿Sería por respeto hacia mi marido, su hermano? De cualquier forma, yo ya me había propuesto llegar hasta el final, sobre todo al comprobar el placer que me podía proporcionar mi cuñada y el no sentir tantos remordimientos, como yo pensaba por haberlo hecho con una mujer. Al revés, he de confesar que me resultó excitante.


    El caso es que Eva no me hacía todo el caso que yo quería. Llegó la hora de dormir y apenas me miró cuando aparecí en el dormitorio procedente del cuarto de baño vestida con aquel conjuntito de ropa interior, que ella me había ayudado a comprar. Me acosté en la cama, a su lado. Un hombre hubiera entendido la indirecta, pero Eva se dio media vuelta. Destapé un poco la sábana para ver cómo iba vestida y me di cuenta de que sólo llevaba las bragas, sin pijama ni camisón, así que yo también me deshice del sujetador, que me estorba un montón para dormir y ya de paso, me quité delante de ella el camisón, para quedarme como ella, sólo con las bragas.


    Esperé inútilmente su seducción. Estaba muy caliente y desengañada, pero de repente me acordé que a mi marido bastaba con ponerle la mano en el hombro para que entendiera lo que deseaba. Eva parecía dormir. Me ofrecía una espalda desnuda en la que se marcaba la columna y los músculos en su delgada silueta. Pasé mi mano por su espalda y luego se la puse en el hombro. Pareció despertar.


    ―¿Eva? 


    ―¿Sí? 


    ―No me puedo dormir. 


    ―¿Por qué? 


    ―Estoy muy caliente.... lo de los "mete―saca" esos me ha puesto muy cachonda... No sé cómo bajarme el calentón. ¿Tú Podrías...?


    ―¿Podría qué? 


    ―Pues hacérmelo. 


    Eva se dio la vuelta, me miró extrañadísima y entonces comenzó con una retahíla, hablando bajo, pero visiblemente enfadada. ―¡Mira! ¡Yo no sé qué te has creído! ¡Llevas semanas provocándome! ¡Que si la cremita en la espalda, que si la manita por la playa...! ¿Se puede saber qué coño quieres? 


    Eva me miraba con los ojos brillantes, enfurecida. Yo no sabía que decirle. No era momento de contradecirle. Se enfadaría y perdería mi oportunidad de saber si era lesbiana. Yo ni me pensé lo que le decía. ―Es que...es que creo...que me he enamorado de ti. 


    Eva se cayó y se me quedó mirando. Luego hizo un gesto despectivo. ―¡Venga hombre!¡No me vengas con pamplinas! ―Se levantó de la cama, pero no fue lejos. Se puso de pie junto a la cama y me miró de arriba abajo. Parecía pensárselo, quizás sucumbir a la tentación hasta que finalmente susurró. ―¡Esta bien!¡Tú lo has querido! 


    Eva se tumbó sobre uno de mis lados. Sentí su pecho caer suave sobre el mío. Tenía uno pecho diminuto, juvenil, Las pequitas de las que os hablé casi le llegaban a los pezones. Unos peones pequeños, bien definidos y puntiagudos. Los sentí arder sobre mi propio pecho, y luego su boca, que se posó sobre la mía y se fundieron sus labios con los míos. Me entregué a un beso como no me lo daban desde que era una jovencita del instituto. Sus labios eran deliciosos, dulces. La miré a los ojos mientras nos besábamos. Fue una mirada en la que ambas abrimos y cerramos los párpados al mismo tiempo, lentamente. La imagen de su cara se me retuvo en la retina mientras empecé a sentir sus dedos suaves sobre mi pecho, apretarlo lentamente, suavemente, moviendo su palma de la mano y arrastrando mi seno con ella.


    ―Eres una mujer muy bonita. Mi hermano tiene mucha suerte. ―Aquellas palabras me llenaron de satisfacción. Ya no pensaba en reprenderla por sus inclinaciones sexuales, sino en ser iniciada por ella esa misma noche.


    ―¡Hazme tuya! ―Le respondí.


    Eva colocó su muslo entre mis piernas y comenzó a besarme sensualmente el cuello y los lóbulos de la oreja, hasta que de repente, sentí cómo su lengua se hundía en el agujero de las orejas. Un cosquilleo recorrió mi nuca. Se agachó un poco y sentí sus labios en mis clavículas mientras su mano bajaba lentamente por mi vientre. Su pequeña mano me daba seguridad. Nunca había valorado la longitud y estrechez de sus dedos. Me parecían unas manos hermosas.


    Pegué un pequeño brinco al notar que las manos sobrepasaban la línea de mis bragas. Noté que ponía sus dedos sobre mi sexo, encima de mi prenda íntima y sentí el estímulo de sus dedos sobre mi clítoris a través de la delgada tela, mientras me mordía el cuello.


    Eva tomó mis bragas desde delante y tiró de ellas hacia arriba. Sentí cómo la tela se me clavaba en la raja. Me miraba fijamente y yo no podía ocultar mi excitación. No la oculté. Chillé en voz baja y moví mis caderas. No tardó en soltar las bragas, pero me quedaron descolocadas, pues Eva comenzó a estimular de nuevo mi sexo con sus dedos, pero esta vez sin el estorbo de las bragas. Sentí la yema de sus dedos, suave, delicada, rozarme casi sin apretar, mientras su boca se separaba de mi cuello y se dirigía hacia mi pecho.


    Estuve a punto de rogarle que me soltara, que no lo hiciera, pero pudo más el morboso deseo que la decencia inculcada durante decenas de años. Su lengua apretaba la piel de mi pecho, hasta alcanzar mis pezones, empeñándose en contrarrestar hundiendo, lo que el deseo se empeñaba en hacer repuntar. De repente sentí cómo abriendo su boca se engullía todo mi pezón y lo apretaba entre los labios. Me retorcía de placer y musitaba.


    Parecía que aquella era la señal convenida y cuando mayor sensación sentía en el pecho, Eva comenzó a hundir sus dedos dentro de mí. Sentí la palma de su mano apretar mi crestita y las yemitas de sus dedos introducirse, y luego, girar a un lado y otro mientras los metía y los sacaba. Cada vez los hundía más hasta que yo no pude más y el placer que comenzó en el interior de mi vientre como un vacío que había que llenar, se transformó en un volcán de deseo ardiente.


    Comencé a moverme contra su mano. Me hincaba sus dedos y yo deseaba que me penetraran más. Eva no soltó mi pecho a pesar de mi movimiento. Al revés. Se echó sobre mí para evitar que me moviera mucho y apretó mi pezón entre los labios. A la excitación del bocado se unía la sensación de estirones en mi pecho. Me sentía tan mojada que me parecía sentir mis nalgas mojadas por mis flujos.


    Cuando Eva notó que me corrí, se puso sobre mí y tomó unas de mis piernas. Me pareció indicar que la mantuviera ligeramente doblada. Eva me tomó las manos y las puso sobre mis hombros y sin soltarme comenzó a moverse encima mío, como una loca, frotando su cuerpo contra el mío y buscando que mi muslo le rozara su sexo. Yo apreté el muslo corta ella y sentí su mata de pelos pincharme y luego cómo se me humedecía la piel por sus fluidos. Sus tetitas me rozaban y sentí su rodilla entre mis muslos. Busqué su contacto hasta sentir que se me clavaba ligeramente en el sexo. Al cabo de un rato, Eva se corrió, terminando de humedecer mi muslo y de mezclar en nuestros cuerpos, nuestro sudor.


    Quedamos tumbadas. Ya me podía dormir. No tardé en cerrar los ojos y no me desperté hasta el día siguiente. Me pareció que oía llover en la calle. Recuperé la conciencia. No me creía lo que había hecho. Anoche me había acostado con mi cuñada. La lluvia que oía era la de la ducha. Posiblemente, Eva se estaba duchando.


    A las mujeres nos gusta más el sexo de noche. Eso dicen. Yo, por mi parte, esta mañana me debatía entre salir de casa de mi cuñada sin decidirme a entrar en el baño. De cualquier manera, mis bragas estaban sucias por los restos de los flujos de la noche. Me las quité. Después, fue mucho más fácil decidir. Entré en el baño como despistada, preguntando por mi maleta. Eva me miró incrédula. Se preguntaría, detrás de la mampara de la ducha cuál era ahora mi opinión sobre el sexo entre mujeres. Abrí la mampara y me metí en la ducha con ella mientras ella me miraba sonriendo pícaramente.


    Bajo la ducha, Eva me parecía aún más delgada y menuda. El pelo mojado achataba su figura. Su piel brillaba. Su vientre era plano y los hombros y los huesos de las caderas se le notaban mucho, pero sus pechos me atraían y me acerqué a ella para acariciarlos.


    Me las quise dar de seductora y me metí sin contemplaciones. Me puse al lado de ella, recibiendo el agua templada en mi cuerpo. Estaba excitada por la proximidad de su cuerpo menudo. Cogí el bote de gel y lo eché sobre mi mano y me atreví a hacerle una proposición. ―¿Te froto la espalda? 


    No esperé que me contestara. El hecho de volverse y ofrecerme la espalda era suficiente. Eva apartó su peo del cuello. En su nuca despuntaba alguna vértebra. Comencé a acariciar su espalda por la zona de los pulmones, pero pronto estaba recorriendo sus riñones y no pude evitar, al ver sus nalgas redondas, diminutas, respingonas, frotarlas, acariciarlas, estrujarlas mientras posaba mi boca sobre su cuello.


    Le cogí de los pechos y me la traje contra mí. Eran suaves, pequeños, deliciosos y dulces. Sus nalgas se me clavaron en mii vientre y le mordí la oreja, como ella había hecho la noche anterior. Respondió a mi estímulo dándose la vuelta y abrazándome a mí. Nos besamos mientras el agua resbalaba por nuestros cuerpos. Nuestros pechos se pegaban para poder recibir ambas el chorrito agradable de la ducha.


    Eva puso mis manos sobre mis hombros y me invitó a agacharme. Yo acepté su sugerencia, doblando ligeramente las piernas y posando mis labios sobre sus pezones. Nunca había probado el pecho de una mujer. Su calor, la textura y suavidad. Me sentía enormemente excitada de saber que aquello pondría a Eva aún más excitada que lo que yo estaba, y cuanto más me excitaba yo más me empeñaba en excitarla a ella. Eva continuó empujándome hacia abajo. Comprendí lo que deseaba. Nunca lo había hecho. Me daba un poco de repelús, pero cuando vi asomar su crestita entre los dedos de su mano, que se separaba los labios de su sexo, que se me ofrecía entre sus piernas, que se esforzaba en abrir colocando una de ellas sobre el borde de la bañera, me pareció un pastel exquisito, y una justa recompensa al placer que me había proporcionado la noche anterior.


    No se me ocurría otra manera de hacer que pasar mi lengua despacio, una y otra vez por su rajita, sintiendo en mi punta las depresiones y la cresta de su coñito, que, sin estar totalmente depilado, sí estaba muy afeitado y cuidado. Empecé a notar un olor penetrante, a pesar del agua, y un saborcito agrio. Luego sentí la melosa sensación de sus flujos, mientras ella comenzaba un suave balanceo. Abrí los ojos y miré hacia arriba. Me miraba fijamente mientras se magreaba el pecho. Estuve unos instantes mirándola mientras apretaba con mi lengua su clítoris. Luego me volví a concentrar en mis lamidas cuando se me ocurrió meter ligeramente uno de mis dedos índices en su rajita mojada.


    Eva comenzó a agitarse. Sentí su mano sobre mi cabeza, apretarme contra su sexo, mientras ella cada vez se corría más violentamente y comenzaba a respirar aceleradamente, corriéndose silenciosamente, sin escándalo.


    Estaba muy orgullosa de mi mismo y me dejé sacar de la ducha por mi cuñada, que me llevaba de la mano hacia su cama. Puso una toalla sobre el colchón y me tendió en la cama, de manera que mis piernas quedaban colgando. Sacó de la mesilla de la cómoda uno de sus juguetes, un consolador de color rosa intenso que puso a su lada, mientras se ponía de rodillas frente a mi sexo.


    ―¿Qué vas a hacer con eso? ―La pregunté


    ―Ya lo verás. 


    Eva puso mis piernas sobre sus hombros estrechos. Mis muslos ocupaban bien su espalda y veía asomar su cara por encima de mi vientre. ―Te voy a enseñar cómo hay que comer los coños. ―Me dijo, y dicho esto, comenzó a lamer mi sexo con fuera, como empeñada en arrancarme el clítoris a lametones. Eva me separaba los labios con sus dedos y yo comprendía por qué se empeñaba en frotarse los pechos en la ducha. Es como si existiera un nervio que conecta el clítoris con el pezón. Sentí la necesidad de tocarla y enredé mis dedos entre sus pelos mojados.


    Eva hundía su lengua dentro de mí. La sentía en la parte interior de mis labios, de una forma excitante. No se concentraba sólo en mi clítoris. La parte de detrás de mi sexo parecía que era uno de sus lugares favoritos. Sentí hincar sus dientes en la parte baja de mis nalgas y en el interior de mis muslos, al lado de mi vientre, y de nuevo, sus labios en mi clítoris. Lo atrapó con decisión y estiró de él con los labios apretados. Gemí de placer.


    No deseaba correrme hasta no sentirme ensartada por el consolador que me aguardaba al lado de las rodillas de mi cuñada, pero Eva parecía decidida a hacer que me corriera. Estaba ya más que caliente, aguantando cuando de repente puso su cara entre mis muslos y me separó todo lo que pudo los labios. Sentí como no había sentido hasta ahora mi humedad. Entonces sacó la lengua todo cuanto pudo y comenzó a mover la cara a un lado y otro con velocidad. Aquello fue para mí irresistible y me corría, mientras ella continuaba con su movimiento alocado.


    De sobra hacía minutos que comprendía que Eva me follaría con el consolador después de correrme. Yo le pedí que me dejara. Le confesé mis temores de novata, pero Eva ni me contestó. Colocó el consolador entre mis piernas que me esforzaba en separar, hasta ayudándome con las manos, y presionó contra m i sexo abierto por sus dedos y los míos.


    Sentí la cabecita penetrarme. Abrirse paso dentro de mí sin dificultad, por la lubricación de mi sexo durante mi orgasmo. Eva comenzó a mover el consolador dentro de mí. Sentía toda mi vagina rozarse y recibir ese placer mientras yo misma me relajaba y me abandonaba a Eva. Eché la cabeza hacia detrás y me dediqué a acariciar la cabeza de Eva, entrelazando su pelo con mis dedos mientras yo misma me pellizcaba los pezones. De repente, empecé a notar que el cuello de Eva y su cabeza se movían a la misma velocidad y a la vez que sentía meterse y sacarse el consolador de mi sexo. Miré hacia mi sexo y me di cuenta de que Eva me estaba follando con la boca. Tenía el consolador entre los dientes y con ellos me metía y sacaba el aparato.


    Puse mis manos en mis piernas, pero Eva me las cogió y tiraba de ellas, de mis brazos y de todo mi cuerpo hacia ella, hacia su boca y la estaca que sostenía entre sus labios y yo me sentía totalmente ensartada, penetrada. Sentía la dureza del consolador recorrer mi sexo y la dulzura de sus labios estrellarse entre mis muslos. Sentí un nuevo orgasmo, esta vez profundo, intenso, fuerte y duradero. Volví a sentir derramarse mis flujos por la parte baja de mis nalgas. Una gota se deslizaba viscosa hacia la sábana mientras jadeaba y apretaba las manos de Eva entre las mías. Comencé a dar chillidos mientras hacía lo posible por sumergir el consolador en mi sexo, buscando el momento en que Eva apretaba el aparato contra mí para estrellar mi sexo contra su boca y mis nalgas contra su barbilla mientras arqueaba la espalda y sentía fuego en mi vientre, en mi vagina y en todo mi cuerpo, que comenzó a sudar copiosamente.


    Cuando Eva soltó el consolador, yo me había corrido. Le pedí que lo sacara de mi sexo, pero se negó. Seguíamos agarradas de las manos y yo pretendía sacarme el instrumento de mi interior, pero no me dejaba. Me besuqueaba los pechos y me lamía todo el cuerpo, provocándome un cosquilleo profundo, insoportable, que conseguía hacerme retorcer de placer. Finalmente, ella misma, volvió a poner su boca frente a mi sexo y tiró del consolador fuera de mí. Sentí un gran alivio y me concentré en el momento, en la sensación de estar totalmente saciada, de descanso después de la tormenta, de corredor que se ha corrido media maratón y ahora descansa en la meta.


    No sabía cómo justificarme por lo que acababa de ocurrir. Aquella mujer que estaba tumbada detrás mía y que me acariciaba la espalda era mi cuñada. Me había acostado con ella. ¿Cómo íbamos a cenar juntos en Navidad?


    ―De manera que realmente eres lesbiana. ―Le dije haciéndome de nuevas, y en un tono de reproche.


    ―Hombre, no sé. ¿Tú qué dirías? 


    Me quedé pensando. ―Pues que deberías buscarte un hombre. 


    ―¿Ah sí? ¿Un hombre? ―Eva cayó y luego me respondió. ―¿Cariño? ¿Eres tonta o qué? ¡Me has estado calentando durante meses, me has pedido que te masturbe, te he follado como a una gata en celo...Y me reprochas que sea lesbiana! 


    ―¡Es que me da pena! 


    ―¡Pues yo me lo paso muy bien...Y a mí me parece que tú no te lo has pasado nada mal! 


    Me quedé callada. Eva comenzó a cogerme del pelo y a atusármelo. Entonces se levantó de pronto. Yo estaba un poco ensimismada y no me di cuenta de lo que sacaba de un cajón de la cómoda. No tardó ni medio minuto, cuando la miré, Eva se había puesto una faja en la que le colgaba un consolador como el que me acababa de meter. Eva empezó a hablar melosamente, suavemente. ―¿Sabes? No eres la única que se ha dedicado a hacer averiguaciones...Yo también he preguntado sobre ti. Juan me cuenta muchas cosas... como que te gusta hacerlo como los perros. 


    Al verla así, armada, venir hacia mí con su figura tan menuda, femenina, diciendo aquello, sentí mi cuerpo estremecerse. Me cogió de la coleta que cuidadosamente había estado haciéndome y tiró de mí hacia ella. Me puse sobre la cama a cuatro patas. Eva avanzó de rodillos sobre el colchón hasta hacerme sentir entre mis muslos la punta del nuevo instrumento


    Pasé un par de días junto a mi cuñada en los que me sentí saciada totalmente. Probé todas las prácticas sexuales que Eva quiso hacerme probar y poco a poco aprendí a proporcionarle yo a ella placer. Eva me proporcionó una vivencia exquisita, aplicando con sensualidad la información que le había sonsacado a mi marido. Cuando Juan volvió, hicimos el amor de una manera desbocada, pero la verdad es que eché en falta esa dulzura y valentía con la que Eva me hace el amor y he pensado que lo ideal sería sentirme como un emparedado entre los dos, ser suya a la ve. Bueno, esa es una fantasía a la que no renuncio. Por otra parte, espero ansiosa el próximo viaje de negocios de mi marido.


     


     

  


  
    


    


     


    Sumisa


    


     


    Ayer salí a las once de la noche de la oficina. No creáis que me quedé trabajando. No. Salí tan desaliñada y traspuesta que esperé a que no pasara nadie por la calle para abrir el coche y dirigirme a casa. Tuve que inventarme una excusa con la que engañar a mi marido, pues no me atrevía a contarle la verdad. Al final me inventé que había tenido una seria discusión con Eva y habíamos llegado a las manos.


    Bueno. No fue eso precisamente lo que ocurrió. Desde que Sonia entró en nuestra sucursal hace un par de meses procedente de una sucursal de Castilla León, me sentí abrumada por su personalidad. Mi nombre es Sonia, vivo en Melilla. No daré más detalle porque esta es una ciudad pequeña y no quiero líos. Soy una chica rubia, de pelo lacio y largo. Tengo treinta años y dos hijos, uno de cuatro y el otro de dos. Trabajo en oficinas. A pesar de los dos partos, me conservo muy bien, pues me he preocupado mucho por mi figura. Soy de pecho bien puesto y moderadamente generoso. Soy alta y se puede decir que estoy delgada. Mi marido dice que tengo un culo perfecto y yo noto que, cuando me pongo unos pantalones ajustados, los tíos se paran y se dan la vuelta. Soy de ojos marrones claros, de cara redonda y labios sensuales. Más gordito el de abajo que el de arriba.


    Eva vino hace un par de meses y se fue esta mañana. La han trasladado a un sitio mejor, en la península, cerca de casa. Desde el primer momento hicimos muy buenas migas. Nos íbamos a desayunar juntas y se tomaba un interés que me halagaba, por mis cosas, mis opiniones... Ella me contaba cosas de los muchos sitios donde había vivido. Estaba casada, pero su marido vivía en Málaga. Se vivían cada quince días. No quiero aburríos con cosas que me servirían para desahogarme, pero que quizás para vosotros no tengan interés. Os contaré que una vez me confesó que su marido se había estado acostando con una amiga suya


    ―¡Imagínate, el pillín! ¡Con mi mejor amiga! ―Decía mientras se reía. Yo no comprendía lo motivos de su jocosidad.


    ―Pero Eva... ¿No te irrita tu marido? ¿No te pones celosa? 


    ―¿Yo?¡Pero si esa chica es un saco de huesos! ¡Mi marido lo ha hecho para divertirse... y luego contármelo!


    ―¿Contártelo? 


    ―¡Ay querida! ¡Tú no lo entiendes! ¡Nosotros tenemos una relación muy particular! ¡No me puedo enfadar porque yo también me como lo que se me pone por delante y mi apetece! ¡es un estímulo más! 


    ―Pero... aparte de eso... ¿No temes que te peguen algo? ¿O a quedarte preñada? 


    ―¡Ja, ja, ja! ¡Ay, cariño! ¡Yo selecciono muy bien a mis víctimas... esto es... a mis amantes! 


    Siguió riendo un rato y luego mantuvimos un rato de silencio, al final habló ella. No sé si temía que yo dijera algo en la oficina o qué. ―Yo selecciono muy bien a mis amantes. El sexo que yo practico lo realizo de manera que no me puedo quedar embarazada ni me pueden pegar cosas raras, además. 


    ―¿Lo haces con preservativo o qué? 


    ―¡Ja, ja, ja! ¡Si tú supieras!


    No le hice mucho caso a Eva y desde luego, procuré distanciarme de ella. Empecé a dejar de ir a desayunar. Ella se dio cuenta, pero no me pidió explicaciones. Me daba un poco de pena, pero me pareció de repente tan relajada de moral. Se iba sola a desayunar hasta que comenzó a ir con un compañero. Un chico casado. No sé si me pude un poquito celosa o me molestó realmente aquello por pensar que iba a meterse en un matrimonio. Sánchez era un hombre muy formal pero ya se sabe que con los hombres nunca se sabe.


    Más de una vez nos cruzamos las miradas. Yo no se la podía sostener. Es que tenía tanta personalidad. Era una muchacha muy rubia, de ojos azules y pómulos marcados. Tenía el pelo lacio y medía tres dedos más que yo, aunque después de ponernos los zapatos, podían subir a seis o siete. Cuando nos cruzábamos en el pasillo y la saludaba, tenía que subir la mirada y apartarla rápidamente. Se me quedaba mirando fijamente hasta conseguir ruborizarme.


    Vestía de una manera muy formal, siempre con traje de chaqueta. Debajo podía llevar una blusa o un suéter, y siempre peinada con un moño y perfectamente arreglada. Yo nunca he ido así a la oficina. Me cojo el pelo con unas pincitas detrás y ya está. Me pongo una falda y un suéter escotado. Voy mucho más informal, y desde luego, lo que no hago es ponerme esos taconazos. Unos zapatos de dos o tres dedos y ya está.


    Bueno, hace unos días, nos dieron la noticia de que Eva la trasladaban a Córdoba, mucho más cerca de su marido. Todas las felicitamos. Yo la verdad es que me alegraba. No tenía nada contra ella. Simplemente me asusté por lo que me contó. Le di un par de besos y me miró fijamente. No era una mirada de rencor. En aquel momento le quité importancia, pero ahora puedo decir que me deseaba.


    Un día me fui a desayunar con ella, en vista de que nos quedaba poco y ya no tenía nada que temer de sus ideas. Recuerdo que durante el desayuno me miró fijamente y me dijo. ―Antes de irme tengo que hacer una cosa. 


    ―¿El qué? ―Le dije sin conceder demasiada importancia a su frase


    ―Me lo tengo que hacer con la persona que me gusta de la oficina. 


    ―¡Oye! ¡Deja a Sánchez! ¡Está casado!


    Eva comenzó a reír― ¿Con Sánchez? ¡Ja, ja, ja! 


    ―¡Ah! ¿No es Sánchez? 


    ―No.


    ―¿Y se puede saber quién es? 


    ―¡Ni te lo imaginas! Ya te lo diré cuando sea el momento. 


    La verdad es que no me lo imaginaba. Eva volvió a buscarme para ir a desayunar y me volvió a contar algunas cosas que me hacían estar a disgusto a su lado. Lo peor es que debía pensar que no me iba bien con mi marido, o le daba igual.


    ―¿Cuándo te vas? 


    ―Me iba a ir mañana, pero he hablado con el jefe y me voy a quedar tres días. 


    ―¡Oye! ¡Celebraremos una comida! 


    Hace dos días encendí mi ordenador. Al cabo de unos instantes apareció en la pantalla una foto horrible. Eran dos mujeres. Una estaba desnuda totalmente, morena, muy delgada y a cuatro patas. La otra estaba detrás suya, en cuclillas. Tenía puestas unas botas y una especie de faja. Al principio sólo la vi muy junta a la otra chica. Era rubia y muy delgada también. La respiración se me cortó. Me puse de todos los colores. Me tapé la cara y volví a mirar la foto abriendo los dedos de la mano. Ahora me daba cuenta de que la rubia se estaba follando a la morena. ¡Sí! ¡Le estaba metiendo un palo que llevaba pegado a la faja!


    La cara de la morena estaba descompuesta. Debía o al menos parecía que se estaba corriendo. Los compañeros se dieron cuenta de mi cara y se acercaron. Para unos no dejó de ser una broma de mal gusto. Para otros era algo que no debía hacerse entre compañeros de trabajo. Lo que nadie acertó es a encontrar al responsable. Nunca se me pasó por la cabeza que pudiera ser una mujer.


    Me puse un poco histérica y cabreada, sobre todo porque tuve que acudir a un compañero para que me quitara aquella foto de la pantalla. El caso es que, al poco tiempo, después de ir al servicio, volví a ver otra foto, en mi pantalla. Era una continuación de la otra, con la diferencia en que la morena miraba para atrás como esperando que la rubia se lo metiera. Toqué el ratón y la foto desapareció. Era el salvapantallas. Yo mismo lo quité esta vez. Eva me vio tan cabreada que me cogió para ir a tomar café.


    Ante de ayer me sentí observada. Levanté la vista y me di cuenta que Eva me miraba fijamente. Tenía unos clips en la mano con los que había hecho una pulserita a la que daba vueltas mientras movía su asiento rítmicamente de izquierda a derecha. Cuando se dio cuenta que la estaba mirando me apartó la mirada. Por la tarde fui a buscar un clip para agrupar unos folios y lo tuve que hacer con una grapa. Ya no quedaban clips en toda la oficina.


    Ayer por la mañana le advertí a mi marido que no me esperara a comer. Íbamos a celebrar la marcha de Eva a Córdoba. Nos juntamos todos y lo fuimos a celebrar a un restaurante. Bebimos bastante, un poco inconscientemente. Eva no paraba de llenarnos el vaso. A mí y a todos. Nos pusimos muy alegres.


    En un momento dado comenzamos a bailar. Eva nos miraba acompañada del jefe, al otro lado del local. Ambos estaban sentados y los veía hablar. ¿Sería el jefe su objetivo amoroso? La saludé. No me quitaba ojo. Me devolvió el saludo con una medio sonrisa. Cuando ya cansada me senté, el jefe me pidió que acompañara a Eva a la oficina. Tenía que llevarse a Málaga unos informes y como le pillaba de paso y yo sabía dónde estaban... Sería cosa de un rato, me aseguraba Eva.


    Me quedó un poco cuajada, aunque Eva no paraba de darme de beber. Yo no quería, porque no iba a dar pie con bola en la oficina y no quería llegar a casa bebida. A las cinco empezaron a marcharse los compañeros y después de despedirse de todos, me cogió del brazo y me dijo al oído. ―¡Vámonos a la oficina! ¡Para ti tengo una despedida especial! 


    Fuimos en su coche. Yo había dejado el mío frente a la oficina, así que en el fondo me venía bien que me llevara hasta allí. No me pareció que sucediera nada raro en el coche. La verdad es que estaba un poco empuntada. Abrimos la oficina. Eva se empeñó en cerrarla. —Es para que no entre nadie a molestar... Ya sabes... en cuanto ven la puerta abierta se cuelan. 


    Encendí el ordenador y de repente me di cuenta que el ratón no funcionaba. —No se mueve la flecha. 


    Eva me miraba desde el otro lado de la mesa. La noté alterada. Se dirigió hacia mí y se puso a mi lado. ―¿A ver? ―Me dijo tomando mi ratón. Puso su mano sobre la mía. La aparté con rapidez. Sentí su perfume que me embriagaba al acercarse a mí.


    ―Coge el ratón con las dos manos. ―me dijo con tal suavidad y seguridad que obedecí sin rechistar. Lo tenía así, entre las dos manos cuando de repente, Eva tiró del cable del ratón hacia ella y salió sin dificultad. Estaba suelto. No me dio tiempo de reaccionar. Es decir, no pensaba que tuviera que reaccionar. Eva tomó el cable y dio rápidamente un par de vueltas alrededor de mis muñecas con él. Me amarró y apretó. Me quejé. ―¡Ay! ¡Qué haces! 


    ―¡Por favor, suéltame! ¡¿Qué estás haciendo? ―Le repetí sin alar demasiado la voz. Lo tomé como una broma pesada. ¿Qué pretendía Eva? ¿Robarnos? Me miraba con cara triunfante, chula. Me fui a levantar, pero sentí ambas manos sobre mis hombros y me obligó a sentarme otra vez. Quise levantarme y golpearla con las manos amarradas por el cable del ratón, pero me fue imposible pues estaba sentada sobre el ratón y rápidamente volvió a poner sus manos sobre mis hombros. Entonces para evitar que me levantara, puso sus zapatos sobre mis muslos. Clavó ligeramente sus tacones en mí, lo suficiente para hacerme sentir una leve sensación de dolor que me hacía desistir. Entonces alcé la voz― ¡Qué me sueltes! 


    Sentí la palma de la mano de Eva sobre mi cara, enrojecida ahora por el fuerte bofetón. Me mareé un poco. Guardé silencio porque estaba un poco fuera de juego y porque por fin Eva parecía quererme dar una explicación.


    ―Estás muy guapa, Sonia. Muy guapa. Una pena que no quisieras ser mi amiga


    ―¡Pero yo sí quiero...! 


    ―¡Chis! ―Eva me mandó callar poniendo su dedo en medio de mi boca y apretando sus tacones sobre mi muslo y prosiguió su discurso. ―No has querido que seamos amigas y tú y yo lo podíamos haber pasado muy bien... Te hubiera hecho sentir cosas que no habías sentido nunca. Ahora es nuestra última oportunidad. Vas a jugar a lo que yo te diga por las buenas o por las malas... Y por las malas tengo muy mala leche...


    Y al decirme esto me tomó la mandíbula entre su mano y me la levantó. Me miraba fijamente y yo le aparté la mirada asustada. —Vas a ser una zorrita obediente y sumisa ¿Verdad? ―No le respondí


    ―¡Muy bien! ¡Eso es lo que quiero! ¡Qué te quedes calladita! 


    Eva tiró del ratón que ahora tenía entre las manos y me ordenó que me pusiera de pie. Me puse de pie y esperé mirando al suelo su próximo deseo que no tardó en llegar― ¡Métete las manos en las bragas y acaríciate! ¡Vamos, ¿a qué esperas? 


    No le hice caso. Permanecí quieta. Ella continuó con su juego. ―Ya te he dicho que me pongo de muy mala leche cuando me cabreo. ―Eva cogió el ratón y desabrochó la cremallera de mi falda. Tiró de ella hacia abajo y la falda suave y escurridiza se deslizó desde mi cintura. Y pensar que la estrenaba para ir a su fiesta de despedida. El suéter me llegaba un poco por debajo del ombligo. Eva me veía las bragas y yo era consciente.


    No recuerdo que me importara mucho, pues todavía no había asimilado lo que Eva deseaba hacer conmigo. Me sentí un poco humillada cuando me ordenó que me diera la vuelta. Fue cuando estaba justo a mi espalda y tomó la parte de arriba de mis bragas para subirlas cuanto pudo cuando me percaté de que quizás lo que pretendía era algo más que darme una lección de compañerismo.


    Efectivamente. No servía de nada que me opusiera a las órdenes de Eva. Separó mis bragas de la piel de mi vientre y dejó caer el ratón dentro. Después se puso de pie y sentí un escalofrío al sentir su mano introducirse por detrás y por primera vez noté sus dedos en mi sexo, pero lo cruzaban furtivamente, pues lo que pretendían era capturar el ratón que pasó entre mis muslos en dirección a mis nalgas primero y luego fuera de mis bragas por detrás. Sentí un alivio que pronto se disipó, pues el tacto con el ratón había desaparecido de mi vientre, pero ahora sentía el cable del periférico atravesar la parte baja de mi cuerpo desde delante hacia detrás. Un tirón de Eva hizo que mis manos bajaran y que el cable se me hincara en el sexo y se metiera entre las nalgas.


    Sentía una sensación muy molesta y me quejé. ―¡Ay! ¡Me haces daño! ―Eva sonrió y apretó una quijada contra la otra dando de nuevo un fuerte tirón. Ya no me quejé más.


    El borde de la braga estaba a la altura de mi clítoris, por el efecto del cable del ratón, que tiraba de las manos hacia abajo. Se me ocurrió tapar mi sexo con mis manos introduciéndolas dentro de las bragas. El dolor se acabó pues el cable ahora tropezaba con mis dedos, pero aquello era una derrota en realidad, como me advirtió Eva. ―¿Has visto? ¡Al final la mano ha acabado donde yo te he dicho! 


    Eva tiró del ratón de golpe por la parte delantera y el ratón salió con fuerza. Luego lo enrolló en el brazo de mi sillón y así me obligaba a no separarme de él, ya que, para moverme de pie, tenía que arrastrarlo. La vi separar el auricular del teléfono. Salió el auricular y el cable lleno de bucles. Me sentó en sillón y me pidió que abriera la boca. No me esperaba que al abrirla colocara el auricular atravesado en mi boca. Como estaba sentada, no podía retirar la cabeza. El cable helicoidal pasó por detrás de mi cabeza un par de veces hasta que Eva se aseguró que no lo soltaría de mi boca. Yo ya no podía hablar. Mis quejidos eran unos sordos "uy, uy" que ya no alertarían a nadie.


    Eva se puso delante de mí echando mano a mi cintura. La sentí coger los bordes de mis bragas y me comencé a rebelar como me tenía que haber rebelado desde un principio. Le di un par de patadas y la escuché quejarse. —Está bien... ¡Tú lo has querido! 


    La vi de nuevo trasteando, pero esta vez detrás del ordenador. Apareció con el cable de conexión a la red en la mano. Me agarró una pierna y me la ató a una de las patas horizontales de la silla giratoria. Fue inútil mi resistencia. Finalmente me atrapó la pierna y pasando le cable por el tobillo, me la ató. La otra pierna le fue mucho más fácil. Hecho esto, volvió a tomar los bordes de mis bragas y las bajó. Le costó sacarlas de mi cintura al principio, pero luego salieron sin dificultad de mis muslos y cruzaron las rodillas. Sentí crujir las costuras cuando me las bajó hasta los tobillos. Luego, cuando al fin me liberé, me di cuenta de que me las había dado de sí.


    Eva se puso de rodillas frente a mi regazo. Mi sexo estaba desnudo frente a ella. Lo único que podía hacer era intentar juntar los muslos. Fue inútil. Vino con otros cables de conexión a la red y me las ató cada una de ellas, al brazo de mi sillón. Su cara ascendía entre mis muslos. Su pelo me hacía cosquillas, sus mejillas me quemaban y por fin, sentí como sus manos atrapaban mis nalgas y me obligaban a curvar mi espalda. Su lengua impactó directamente en mi raja. Me sentí morir de gusto y de vergüenza.


    Eva sabía hacerlo muy bien. Su lengua me estimulaba el clítoris una y otra vez y se paseaba por la raja a todo lo largo. Empecé a sentir como si un fuego ardiera en mi vientre. Quería evitarlo, pero si bien no era consciente de mi humedad, si me daba cuenta de lo caliente que Eva me ponía.


    El olor de mi sexo llegó hasta mi propio olfato. Me quería rebelar a mi misma cuando Eva decidió que debía de terminar por hacerme sucumbir, así que se retiró y reemplazó su lengua por dos dedos. Puso su cuerpo entre mis piernas. Sentía la masa blanda de sus pechos en mis muslos y aquellos dedos, ya no se conformaban con poseerme exteriormente, sino que se hundían en mi vagina y se retorcían, haciendo que yo, en mi relativa inmovilización me retorciera con ellos.


    Al final ya no podía más. No servía de nada mi inútil resistencia. Mi vientre se contraía y dilataba involuntariamente. Mis pezones, mi clítoris, ardían. Mi sexo deseaba el orgasmo que sentía llegar y me abandoné. Relajé mi cuerpo, eché la cabeza hacia atrás, todo lo que pude y comencé a correrme intentando ahogar cualquier susurro, sintiendo la sensación de que entre mis labios y el teléfono salía espuma de rabia contenida que al fin se descontrolaba por el orgasmo.


    Eva me miraba triunfante. Se sentó sobre mis muslos y cogió ambos lados del teléfono que mantenía amordazado en mi boca para que la mirara. Se puso a hablarme. ―Tu y yo vamos a jugar un rato. Será mejor que seas una chica buena y no te rebeles porque va a ser peor. ¿Vale? ¿Vas a ser buena? 


    Asentí con la cabeza. Pensaba que de esa manera se me ofrecería la oportunidad de escaparme de sus garras. En ese momento sonó dentro de mi bolso el teléfono móvil. Tengo uno móvil bastante reducido. Es de esos que suenan y se mueven encima de la mesa, vibrando. Eva me abrió el bolso y vio en la pantallita el nombre de mi marido. ―¡Vaya! Tu marido te echa de menos. 


    Me puso el teléfono frente a la cara mientras sonaba. Luego me lo puso en el pecho, encima del suéter que conservaba puesto. Sentí las vibraciones. Eva deslizaba el móvil hacia mi vientre y lo sentía vibras en su palma de la mano sobre mi ombligo cuando dejó de sonar. Eva debió de figurarse que mi marido volvería a llamarme porque no se apartó de mí. Cuando lo sintió vibrar de nuevo, lo tenía entre mis muslos, pegado a mi sexo, que recibía aquel cosquilleo con una mezcla de agrado y desconfianza. Eva me lo puso ahí un rato, hasta que dejó de sonar de nuevo. Aquel cosquilleo había hecho que volviera a sentir mis pezones excitados queriendo liberarse del sostén.


    Eva entonces metió la antenita del móvil en mi sexo, como un pequeño dedo y se quedó esperando la llamada de mi marido que no llegaba Yo deseaba que mi marido no llamara, pues la antenita me produciría un cosquilleo con su vibración que no sabía si me resultaría agradable o desagradable. En cualquier caso, no lo deseaba. Pero en vista de que mi marido no me llamaba, sacó el móvil de su bolsa y buscó mi número en su agenda. Me llamó y empecé a sentir la vibración de la antena dentro de mi sexo. Vibraba y se paraba rítmicamente Me hizo sentir muy cachonda.


    Eva comenzó a jugar conmigo. ―¡A ver! ¡Voy a llamar a la putita de mi amiga Sonia! ―Y la antenita se movía rítmicamente dentro de mí, vibrando y provocándome un cosquilleo que se me propagaba por el interior de los muslos y por dentro de la vagina hasta el vientre y los riñones. Los pezones me pesaban. Los sentía excitarse cada vez con más fuerza hasta que el teléfono dejaba de sonar. Entonces Eva volvía a torturarme de nuevo. ―¡Qué extraño que no esté! ¿Estará atada en la silla de su oficina con el móvil en el coño y por eso no los puede coger? ―Y volvía a sentir la vibración sacudir mis labios y la parte más cercana a la raja de mi clítoris.


    Entonces tomó el móvil y le dio la vuelta y cogiéndome del pelo me dijo apretando sus mandíbulas. ―Ahora vas a sentir de verdad como vibra el móvil. ―Hubiera chillado de no tener el teléfono entre los dientes, no sólo por la rudeza con la que me estiraba del pelo, sino porque sentí cómo presionaba el teléfono hacia el interior de mi vagina. Lo sentía hacerse paso entre los labios de mi sexo, que se dilataban, al igual que mi vagina. No lo metió del todo. Me lo dejó a medio meter. Yo diría que metería tres dedos.


    Eva comenzó a llamarme por teléfono al móvil y ahora la vibración me resultaba mucho más intensa y por qué no decirlo... placentera. Me estuvo llamando cinco o seis veces, hasta que se agotó la batería de su móvil. Una y otra vez sentía el objeto extraño vibrar violentamente al principio, para pararse y volver a vibrar por espacio de un segundo, un montón de veces cada vez. Mi placer cada vez era más intenso, y mi cuerpo estaba a punto de estallar en un nuevo orgasmo que no me llegaba. Eva se divertía cada vez más. Me levantó el suéter a la altura del cuello y soltó mi sujetador del broche de la espalda y tocó uno de mis pezones, el que asomaba entre mi costado y mi brazo, con el dedo corazón, índice y pulgar. Lo apretó mientras trataba de defenderme tapándome con el antebrazo, y me lo retorció.


    Eva se colocó detrás de mi sillón y comenzó a magrearme los pechos con una mano, mientras con la otra tomaba el móvil insertado en mi vagina. Sólo me soltó el pecho, para volverlo a tomar mientras pulsaba la tecla "ON" y a los pocos segundos sentí de nuevo la vibración, mientras sus dedos atrapaban mi pezón excitado y me daba ligeros tironcitos. Sentí mi vagina abrirse por la presión que la mano de Eva hacía sobre el móvil cada vez que vibraba, haciéndomela sentir muy dentro, y luego retroceder por espacio de un segundo cuando la vibración desaparecía para volverlo a sentir insertarme en él con las siguientes vibraciones. Emití algo parecido a un chillido. Me estremecí, contrayéndome cuanto pude para seguidamente dejarme abandonar al fuerte orgasmo que me hacía olvidar que estaba atada y penetrada por un móvil que manipulaba mi compañera de trabajo. Sentía como unos leves calambres cada vez que Eva introducía el móvil, ya pasadas las vibraciones reglamentarias, sólo, inanimado y accionado por la mano de Eva, a la que sentía con la respiración muy acelerada, detrás de mí.


    Eva se levantó y noté la sensación mojada y suave de su boca posarse sobre mis hombros y luego sobre mis sienes. Yo estaba sudando. Estaba empapada de sudor. En Melilla hace mucho calor en verano. No habíamos puesto el aire acondicionado y Eva me estaba haciendo sudar.


    Mi compañera de trabajo se dio cuenta de las pincitas que llevaba en el pelo. Las abrió y mis pelos me cayeron a ambos lados de la cara. Las examinó. Yo no sé cómo describirlas. Son como unas pinzas que tienen las palas con varios dientes alargados que encajan unos con otros, y si las miráis en escorzo, parecen peces, pirañas. Tomó una de ellas entre sus dedos y la abrió cerrándola sobre la palma de la otra mano, comprobando la presión que realizaba y simplemente dijo —Son perfectas. 


    Eva se colocó de rodillas entre mis piernas y puso los dos codos entre mis rodillas. Luego con una mano me separó el clítoris de los labios y con la otra, me colocó la pincita en mi cresta, haciéndome sentir una incomodidad, un dolor leve, que me hacía olvidar todo el placer que había sentido con el móvil. Me revolví, pero era inútil. Así que intenté olvidarme, desconectarme de la presión desagradable que realizaba la pincita sobre mi clítoris, pero Eva entonces intentó colocarme la otra pinza en uno de los labios de mi vagina, agarrándomelo previamente entre los dedos de su mano. Me intenté revolver, pero aquello era fácil de poner y volví a sentir el bocado de la pinza y me encabrité todavía más.


    Eva se puso de pie y se inclinó hacia mí poniendo sus manos sobre mis rodillas. ―¿Vas a ser una chica buena? ¿Vas a colaborar o me vas a dar problemas? ―Permanecí callada, aunque me calmé, dejando de moverme poco a poco encabritadamente


    ―Debes de tener sed. ¿No te gustaría beber? ¿O hacer pis? ―Tenía unas ganas enormes de beber. Asentí con la cabeza. Las dos pincitas del pelo colocadas en mi sexo me hacían ser muy cooperadora ahora.


    ―¿Qué quieres? ¿Mear? ―Moví la cabeza negando


    ―¿Beber? ―Asentí con la cabeza.


    ―Si te portas bien te llevaré a beber. ―Volví a asentir con la cabeza.


    Eva soltó mis brazos amarrados del brazo del sillón, pero sin soltarlos de sus manos y me los colocó detrás de la nuca. Aunque hice un intento de soltarme, no lo conseguí. Puso cada brazo a un lado de mi cabeza y dio vueltas con el cable que le sobraba al ratón alrededor de mi cuello, inmovilizando así mis brazos en mi nuca. Entonces soltó una de mis rodillas del brazo del sillón y luego la otra. Luego un pie y luego el otro, después sacó las bragas de mis tobillos y cogiendo el ratón, que caía de mi cuello me ayudó a levantarme.


    ―No me fío de ti un pelo. ―Me decía mientras sostenía en la mano y examinaba un bolígrafo muy gordo, de cuatro colores con el que a mí me gusta escribir, porque lo dejo encima de la mesa y lo veo enseguida. ―No me fío de ti un pelo. 


    Se acercó a mí y me estrechó entre sus brazos poniendo sus manos en mis nalgas. Sentí como me agarraba con fuerza por debajo y cómo tiraba de mis nalgas para separarlas y en ese momento, la punta de aquel bolígrafo entre mis nalgas, en mi agujero, profanando un lugar que ni mi marido había osado nunca profanar. La presión daba resultado y empecé a sentir como el bolígrafo me penetraba con lentitud. No me revolví. No tuve valor. Al revés. Apoyé mi cabeza sobre el hombro de Eva, gimoteando. Eva me tranquilizó cuando al cabo de unos segundos había introducido una parte del bolígrafo dentro de mí ¿La mitad tal vez? En compensación, las penosas pinzas desaparecieron de mi sexo, aunque puedo confesar que me inquietó el hecho de que se las metiera en el bolsillo de la chaqueta de su traje.


    Eva tiraba del ratón y con ello de mi cuerpo, hacia el cuarto de baño. Era un cuarto que por ser para las empleadas femeninas la empresa cuidaba más. Yo me movía con desconfianza, pues me sentía insertada por mi bolígrafo y no me sentía capaz de realizar movimientos bruscos. Llegamos al lavabo. Eva parecía empeñada en hacerme beber de una manera muy especial. Llenó la pila del lavaba de agua. Como os he dicho, era un lavabo muy limpio. Luego se acercó a mí y poniendo la mano detrás mía, metió de golpe el bolígrafo no sé si mucho o poco, a mí me pareció que un montón y me dijo: ―Espero que si te quito el teléfono de la boca... te portes bien. ―Asentí con la cabeza mientras sentía que el bolígrafo retrocedía lo que había avanzado.


    Sentí un alivio inmenso al poder cerrar la boca, una vez que Eva retiró el teléfono de entre mis dientes. Puse mi cuello sobre el borde del lavabo. Con los morros llegaba al agua. Comencé a beber juntando los morritos y sorbiendo el agua mientras sentía cómo Eva me acariciaba la espalda y deslizaba su mano hasta mis nalgas y salvando la cola postiza que insertaba mi ano, me acariciaba el sexo. Luego noté que se retiraba y vi que hacía un extraño movimiento que identifiqué como que se subía la falda para quitarse las bragas. Miré de reojo y efectivamente, llevaba una prenda blanca en su mano cerrada, que metió en su traje de chaqueta.


    Los sujetadores tienen unas cintas en el tirante del hombro que sirve para darle mayor o menor holgura. Eva me las desabrochó y se deshizo del sujetador. Yo ni me inmuté. Seguí bebiendo como si fuera un animal. Tenía el suéter alzado a la altura del cuello. Mis pechos caían libremente. Me debería de haber dado vergüenza, pero a estas alturas, ya no podía tener vergüenza con Eva. Se puso detrás mía y sentí la tela de su falda en mis nalgas. Me cogía de la cintura y se movía de manera oscilante, restregando su conejo contra mis nalgas. Luego, de repente, sentí que me empujaba con el vientre y mi cara se sumergió levemente en el agua. Me aguanté y al momento sufrí un nuevo puntazo. No sólo era la sensación del agua en la cara, sino la del borde del lavabo estrellarse en mi cuerpo la que me hizo quejarme. ¡Ay! ¡Me haces daño! 


    Eva tiró de mi pelo hacia ella y me obligó a ponerme de pie. Mi boca estaba húmeda. Aquella violencia me empezaba a excitar de nuevo. Me obligó a girar mi cara y me encontré con su boca en la mía. La besé. Nos besamos apasionadamente, como no me había besado desde hacía mucho tiempo con nadie. Como una adolescente deseosa de devorar la boca de su amante. Sus manos me agarraban del pecho y me obligaban a permanecer pegada a ella, casi echada sobre ella. Nos estuvimos besando un rato hasta que ella separó sus labios y me ordenó: ― ¡Ven! 


    Eva colocó el cable más cercano al ratón entre mis dientes. ―¡Que no se te caiga el ratón! ―Luego, para humillarme más me gastó una broma. ―Con ese ratón entre los dientes pareces una gatita. ¡Ja, ja, ja! ¡Ven! ¡Vamos a la sala de juntas! 


    La sala de juntas era un salón de dimensiones considerables en el que había una mesa como para diez o doce personas. Eva alzó levemente la ventana para que se hiciera un ambiente de media penumbra. Estaba de pie frente a la mesa cuando Eva me dio la orden de que me subiera de rodillas encima. Alcé mi pierna. Lo hice con cuidado, con miedo, porque me impresionaba la sensación del bolígrafo metido en mi culo. Luego alcé la otra rodilla y avancé un poco para afianzarme en la mesa.


    Eva me quitó los zapatos. Sentí sus dedos sobre el dorso de mis pies. Me los manoseaba con fuerza. Luego sentí que me atrapaba unos de los pies por detrás de los tobillos, y en unos instantes, la sensación cálida de sus muslos a ambos lados de mi pie, y luego, la aspereza de su mata de pelo mezclada con la suavidad de su sexo y la humedad de su deseo. Eva me sostenía el pie contra su sexo, mientras se movía contra él. Se masturbaba con mi pie. Miré hacia detrás. Me imaginé en un momento la cara de estúpida que debía de tener con el ratón colgando de la boca. Se me quedó grabada su expresión un poco alocada. Se había subido la falda y mi pie se perdía dentro de ella.


    Volví a mirar al sentir una sensación muy suave y caliente frotando mis nalgas. Se había desabrochado la camisa y se había descolocado el sujetador y me estaba frotando las nalgas con sus pechos. Eran unos pechos muy redondos, aunque algo caídos, como una cabra sin ordeñar. Tenía los pezones puntiagudos y grandes, aunque no muy bien pigmentados. Sentía aquellas masas frotarme y me excitaba al pensar que eran sus pechos. De vez en cuando, al frotarse con mis senos, empujaban el bolígrafo de un lado a otro. Aquello me producía una sensación que me repelía un poco, y lo intenté mitigar colocando mi cara sobre la mesa y de esta forma, haciendo que mi espalda se doblara más y mi culo se pusiera en posición más vertical.


    Con lo que no conté es que, de esta manera, mi sexo aparecía más a su merced y entonces, Eva comenzó a meter los pechos entre mis muslos y a frotarlos contra mi sexo, contra mi clítoris. Yo comenzaba de nuevo a sentir reanimarse mi maquinaria del amor.


    Tengo unos pezones pequeños, pero bien definidos y muy oscuros. Se me ponen muy tiesos cuando me excito. Lo digo porque en un momento dado, sentí como la mano de Eva se deslizaba por la parte baja de mis muslos. Pretendí sentir que me arañaba los pezones con sus uñas, pero no era eso lo que hacía. De repente sentí una presión aguda en ellos, como un pellizco que duró cuando ya no sentía la palma de su mano sobre mi cuerpo. Era un pellizco que hacía que mi sexo, que mi clítoris sufriera como unos calambritos muy placenteros. Miré entre mis brazos y vi que una de las pinzas de mi pelo mordía mi pezón, pero al contrario de lo que sucedía cuando me la colocó en el clítoris, aquella pinza, realizaba una presión dolorosa y placentera a la vez. Sentí su mano avanzar de nuevo, esta vez en dirección a mi otro pecho y un nuevo bocado me arrancó un suspiro de placer.


    Eva estuvo unos minutos así, con su sexo apretando contra mi pie, masturbándose y llenándome de sus flujos, hasta que llegó el momento en que comencé a escucharla suspirar y lanzar chillidos ahogados, mientras n la mano agarraba una de mis nalgas y la cogía como si se tratara de un balón. Me apretó con rabia cuando el orgasmo se apoderó de ella y después, reconciliada consigo misma, colocó su cara sobre mis lumbares, mientras rociaba todas mis nalgas con el sudor de sus senos, de su torso, de sus mejillas y de sus sienes.


    De golpe, el bolígrafo salió de mi ano. Me asusté, aunque finalmente me sentí liberada de tan desagradable control. No sé con qué me lo sacó. Una de sus manos aún sostenía mi pie y la otra cogía mi nalga, aunque con menos fuerza que la otra. Yo creo que tomó con su boca el otro extremo del boli y me lo sacó de un bocado.


    ―Date la vuelta y quédate tumbadita encima de la mesa hasta que venga. ¡Nada de tonterías si no quieres probar cómo sabe tu culo! ¡Soy capaz de hacer que chupes el bolígrafo! 


    Le obedecí y me quedé tumbada sobre la mesa mirando los tubos fluorescentes del techo. El ratón estaba sobre la mesa y entre mis labios tenía el cable. Podía chillar. AL menos podía intentarlo, pero, al fin y al cabo, pensé que lo peor habría pasado. Fuera de que mi raptora era una mujer y de que estaba allí por la fuerza. ¡Coño! ¡Menuda experiencia! Mi cabeza reposaba sobre mis manos atadas en la nuca. Aún colgaban aquellas pinzas del pelo en mis pezones, haciéndome sentir un fuego delicioso.


    Eva vino con nuestros bolsos. Me miró pícaramente. ―¿A ver? ¿A ver qué tiene mi amiguita por aquí? ―Volcó el contenido del bolso sobre la mesa. Entre las cosas que cayeron a la mesa, salió rodando un stick desodorante, uno de esos botecitos con sistema roll-on, de gran capuchón.


    Eva lo cogió y comenzó a embardunar mis sobacos —Porque estás sudando mucho, querida. ―Y a continuación sentí la fresca y olorosa punta deslizarse por mis senos, perfumar mis pezones, que se libraron así de las que empezaban a ser molestas pincitas. Ni que decir tiene que para untarme el desodorante aplicaba una presión que hacía que el stick se hundieron unos milímetros sobre mí. Mis pechos recibieron la presión y el frescor en contraposición al fuego que producía el pellizco dentado de las pincitas, y yo misma deseaba que me siguiera frotando con el desodorante.


    Eva jugaba a rozar mi vientre con el stick, insinuando que de un momento a otro lo pasaría por mi vientre. Involuntariamente, sin darme cuenta comencé a aletear, a mover mis piernas, ahora dobladas por la rodilla de un lado a otro, abriéndolas y cerrándolas. Eva debía conocer muy bien a las mujeres y se dio cuenta de que mi excitación aumentaba. Rozó mi clítoris con el stick. Sentí la fría sensación del desodorante y mis pelos se embardunaron de desodorante.


    Eva cogió una compresa que siempre guardo y la miró con una sonrisa. ―¡Pero si ya no la necesitas hasta dentro de varias semanas! ¿Sabes? ¡No me he podido ir antes esperando que se te pasara la regla! 


    Me parecía increíble. Eva me había estado controlando la regla y había esperado a que se me pasara para poder utilizarme como su juguete sexual. Al soltar la compresa cogió una barra de labios y la abrió, sacando la barrita roja por el extremo. Eva me pintó los labios recostándome ligeramente sobre mí. Olí su aliento. Había tomado un caramelo de mentol. No olvidaba detalle. Luego sentí la punta cerosa sobre mis pezones, que debían aparecer rojos, pintados de carmín, como el círculo que a continuación trazó alrededor de mi ombligo, como la flecha que pintada sobre mi vientre apuntaba a mi sexo, con una expresión en inglés "come in", es decir, "entra".


    Se entretuvo en pintarme las unas de los pies con un pintauñas rojo intenso. Yo me suelo pintar las uñas de los dedos de las manos. De hecho, la llevaba pintada. No suelo pintarme la de los pies. Eva no se esmeró demasiado. Lo pero vino cuando agarró la maquinilla. Era una maquinita de afeitar que uso para una urgencia.


    Eva la cogió con disimulo. No la vi cogerla. Sólo me di cuenta de lo que hacía cuando sentí la sensación cortante de su filo en mi bajo vientre. Miré que era el objeto que se desplazaba y vi había desaparecido una parte de mi vello púbico, un trasquilón que sin ningún orden ni dirección fue seguido por otro al que intenté oponerme. ―¡Ja, ja, ja! ¡A ver cómo le explicas esto a tu marido! 


    Pensé que debía de tener el pubis más feo del mundo, así, medio afeitado, con dos enormes trasquilones. Aún tuve que aguantar que me pusiera el rímel en los ojos y de paso, en la punta de los pezones y formando un círculo interior en el de carmín, en mi ombligo, y dando sombra a una flecha roja y un título, sobre mi vientre, que de esta manera adquiría volumen.


    Dejó para el final la cartera. Vio la foto de mi marido y de mis hijos. No hizo gestos despectivos, más bien pasó a otra parte de la cartera con respeto, pero tampoco se conmovió. Al final encontró el dinero. Eran ochenta euros que se metió en el bolsillo. —Así cuando te pregunte tu marido en donde metes el dinero le podrás contestar ¡Me lo he gastado en que me folle una lesbiana! ¡Ja, ja, ja! 


    Al fin me atreví a decir con el cable del ratón aún entre los labios: ―¿Forqué me hafez efto? 


    ―¿Por qué? ¡Porque me gustas! 


    ―¿Ah fí? ¡Fuez yo creo que me fodiaz! 


    ―Estás muy equivocada ...te adoro...Sólo que es mi forma de satisfacer mis deseos por ti... ¡Mira! ¡Te he traído un regalo! 


    De su bolso sacó una cajita de clips y de ella empezó a sacar toda suerte de pequeñas cadenitas hechas con clips. Puso una en cada una de mis tobillos y un anillo formado por cuatro clips en el dedo gordo de mi pie, que unió a su vez con una cadena de cinco o seis clips a la pulserita de mi tobillo. Colocó otras cadenitas en mis muslos, enganchando entre sí los extremos y luego, una a modo de collar alrededor de mi cuello y otro a manera de gargantilla. Después, fueron mis muñecas las que se vieron provistas de unas cadenitas de clips y luego me puso una alrededor de la cintura.


    Dejó para el final la parte más difícil de su trabajo. Era una especie de malla de clips que colgó de mi cintura de manera que formaban como un triángulo que bajaba hasta mi sexo. Luego colocó entre mis piernas dos cadenitas de clips que atravesaban mi sexo a lo largo, hasta unirse con un enganche de clips que se me metían entre las nalgas, a la parte de atrás de la cadena que tenía alrededor de la cintura. ―¡Unas braguitas de clips! ―Me dijo muy ufana.


    ―¿Te gustan? ¡No sabes cómo te quedan! ¡Lo mejor es que justo en la raja se te queda un enorme agujero por donde entrar! 


    Eva comenzó de nuevo a trastear en su bolso― ¡A ver ¡¿Qué tengo por aquí? ¡Mira! 


    Quede estupefacta. Petrificada. Había oído hablar de ellos e incluso los había visto en revistas de venta por catálogo, pero jamás lo había visto en carne y hueso. Bueno. Os aclararé que no era de carne. Era de goma. Una enorme picha de goma negra, larga e imaginaba que dura, gorda, inmensa. Le seguían un juego de correas.


    Pude calibrar indirectamente el tamaño de aquella polla porque Eva, mientras se quitaba la falda y la camisa dejó aquel trasto entre mis pechos. Eva cantaba. Tarareaba una canción de estas del verano. Yo estaba muy tensa porque me veía follada por aquel objeto. Muy pronto comprobé como se ponían aquellas correas alrededor del cuerpo de Eva dándole una silueta increíblemente delgada y menuda para poseer tan descomunal miembro.


    Eva se subió a la mesa por donde estaban mis pies. Yo comencé a darme la vuelta para protegerme, pero Eva estaba muy segura de sí misma. ―¡Te la meteré por el culo! ¡Te aseguro que me da igual! 


    Rápidamente volví a mirar al techo. Eva colocaba una de sus rodillas entre las mías. ―¡Oh, vamos! ¡Una fulanita que se ha corrido con las vibraciones de su móvil no se va a asustar por un cacharrito como este! ¡Te la meteré despacito! ¡Tú córrete y acabaremos pronto! 


    Yo ya no opuse resistencia. Eva se tendió sobre mí. Mordía mis labios con los suyos y me tomaba por las caderas. Puse mis piernas en forma de "M", abiertas y con los pies apoyados sobre la mesa para recibirla mejor. La punta del enorme falo comenzaba a atravesar los límites de mi sexo y avanzaba triunfante. Mis pezones se volvían a excitar, mi vagina comenzaba a humedecerse, mi boca comenzó a buscar el contacto con la suya. Se selló durante unos minutos. Nuestras lenguas se encontraron a pesar del impedimento del cable del ratón que mantenía entre los dientes.


    Poco a poco el falo negro se fue haciendo un sitio en mi vagina hasta que al final Eva declaró que ya estaba dentro. Me la había metido con suavidad, despacio, dando pequeñas embestidas, pequeños empujoncitos que iban ganando milímetros, centímetros. El avance consiguió lubricarme, despertar mi deseo estimulado por el morbo de ser una mujer la que me amaba y de estar sometida totalmente a ella. Puso sus manos en mis muñecas. Nuestros pechos se rozaron. Sus pezones se hincaban en los míos. Veía su cara, con las quijadas apretadas, mirarme entre cabreada y feliz.


    De repente, Eva comenzó a moverse. Ya no eran los suaves balanceos de la introducción, sino que poco a poco, las embestidas se fueron haciendo más bruscas, más duras. Eran embestidas que tan pronto las hacía lentas y profundas como rápidas y hasta donde llegaran. Tenía una ventaja sobre cuando hacía el amor con mi marido. No me tenía que preocupar de intentar hacerlo a la vez. Me desentendí. Abrí mis piernas, relajé mis caderas y di rienda suelta a todo el placer que Eva pudiera producirme con la penetración de su polla de quita y pon. Empecé a sentir la llegada del orgasmo. Mis pechos buscaron el roce de los suyos desesperadamente. Mi clítoris, el roce de su vientre y ya no aguanté más.


    Me moví con desesperación, desinhibida, libre a pesar de mis ataduras, a pesar de estar obligada a permanecer allí, de no desear lo que me pasaba, aunque en el fondo ¡Quien sabe! Eva me ayudaba. Se movía conmigo, deseosa de proporcionarme el polvazo de mi vida. ¡Qué placer!


    Quedé extenuada. Busqué de nuevo la boca de Eva, que me besó de nuevo apasionadamente. Las dos sudábamos y nuestros sudores empañaban nuestros cuerpos y se nos mezclaban.


    Eva estuvo dándome cariñitos un rato, sin soltarse, hasta que finalmente miró el reloj. ―¡Uh! ¡Se me hace tarde! ¡Tengo que recoger la señal del alquiler del piso! 


    Se vistió y me besó en la mejilla con un alocado― ¡Adiós! ―No sabía cómo librarme del nudo de mis manos. El ratón era demasiado gordo. No quería pedir socorro. Imaginad el escándalo, desnuda, atada. AL final, golpeando el ratón contra el borde de una mesa, conseguí separarlo del cable. Entonces fue más fácil deshacer el nudo. Pasé un rato de mucha tensión y seguí sudando.


    Intenté recomponer la oficina. Le cambié el ratón roto a Sánchez, me quité los clips y los tiré a la basura al salir de la oficina. Busqué mis bragas. No las encontré. Hoy han aparecido en la mesa de una compañera. Ha preguntado de quien eran. Yo creo que me he puesto muy colorada, así que tal vez haya adivinado que eran mías. Lo que no ha aparecido es el sujetador ni mi bolígrafo gordote ni mis pincitas del pelo. Se las habrá llevado de recuerdo, o para utilizarlo en su próxima conquista.


    He intentado llamar al móvil a Eva para decirle cuatro cosas, pero no lo coge. Llamadas restringidas. Miro hacia su silla vacía. No sé. ¡Creo que le tengo un poco de nostalgia!


    Chicas, desconfiad de las compañeras demasiado amables. Esa amiga que te pregunta por tu vida, que quiere saber si te va bien con tu marido... tal vez quiere algo más que tu amistad.


     


     

  



  

    


     


    La despedida de soltera


     


     


    Mi despedida de soltera comenzó un viernes por la tarde. Mi novio trabajaba en Barcelona y yo estaba en una lejana ciudad del sur, por lo que él no pudo asistir. A mi despedida de soltera invité a todos mis compañeros de trabajo, mis hermanos y mis amigos.


    Fuimos a un bar de unos amigos, que al ser mediodía estaba cerrado. Fueron llegando mis invitados, unos antes y otros después. Las chicas llegaron más tarde porque fueron a arreglarse un poco a su casa. Nos íbamos reuniendo, intercambiábamos los saludos y nos íbamos acomodando de pie delante de una gran mesa donde había un gran surtido de comida. No faltó la cerveza y el ambiente se fue alegrando.


    A la hora y media la gente empezó a dejar la cerveza para ir a bebidas mayores y yo, que hacía un poco de relaciones públicas me fui animando con mis invitados. Comenzamos a bailar. Era invitada a bailar por mis compañeras. Cuando la tarde estaba ya bastante animada, mis compañeras de trabajo me entregaron mi regalo: un juego de picardías muy atrevido. Un gracioso pidió a voces que me lo probara. Me sonrojé.


    El regalo era idea de Rosa, aquella chica de treinta y tantos años e ideas liberales. Era psicóloga como yo. Una rubia de mandíbula cuadrada y no muy alta. Sus ojos eran marrones, y tenía una mirada penetrante. No me gustaba demasiado, porque la verdad es que me asustaba su fuerte personalidad. Rosa tenía como comparsa a otra compañera, una mujer de treinta y seis años, casada con un hombre maduro y que le había inculcado además sus ideas progresistas y liberales. Se llamaba Laura. Lo que le faltaba a Laura era juntarse con Rosa.


    Soy una chica alta y delgada, aunque tengo un culo y unos pechos bonitos. Tengo el pelo rizado, marrón y largo. Mi marido dice que soy muy elegante, a pesar de que no puedo ocultar mi look de universitario de ideas abiertas. Ese día, por ejemplo, a pesar de ser la protagonista, iba vestida con un vaquero y una camiseta.


    El alcohol hizo que más de una perdiera la vergüenza y se pusieran a bailar de forma insinuante. Hacían las chicas competiciones por contornearse exóticamente y los chicos parecían chiquillos que jugaban entre ellos a empujarse y se gastaban bromas.


    Conforme las horas pasaban nos íbamos quedando un grupo más reducido. Pronto me vi acompañada en un pub de un grupo en el que había varios chicos y chicas. Entre ellas estaban Rosa y Laura. Del Pub fuimos a la discoteca. EL grupo ahora lo formaba yo, Rosa, Laura, una chica y dos chicos más. Todos bailaban menos yo y Rosa, que se dirigió a mí de manera suave para pedirme algo: ―¡Ay, Isa! ¡Me tienes que dejar que vea cómo te queda eso! ―Me dijo refiriéndose al atrevido conjunto que llevaba en mi bolso.


    Mientras me lo decía, había cogido mi mano suavemente. Aunque en parte me sentía en deuda con ella por el regalo y meneé la cabeza dando un consentimiento que no me comprometía en realidad a nada. Miré a Rosa y sus ojos parecían arder de deseo de verme. Me desconcerté y salí a bailar aprovechando una nueva canción.


    Miré hacia Rosa. Hablaba con Laura y miraban hacia la pista, hacia mí. Yo bailaba transportada por la ginebra de mi combinado. Al rato Rosa nos animó a buscar un sitio más tranquilo. Se las apañó para que yo y Laura nos fuéramos en su coche mientras los otros tres se iban por su cuenta, La vi desconectar su móvil. Yo no llevaba el mío.


    Me fui percatando de que no nos dirigíamos hacia el bar tranquilo que habíamos acordado, sino por una carretera alumbrada pero solitaria. Rosa comenzó a hacerse un canuto. Yo no suelo fumar, pero era un día especial. Yo pensaba que iba a ser un día muy triste en el fondo y en cambio, me lo pasaba bien. Le pegué varias caladas. Estoy en una ciudad donde por la cercanía a Marruecos, es fácil encontrar qué fumar.


    Sentí una mano en mi muslo. Estaba sentada en el asiento del copiloto. Era la mano de Rosa, que estaba a mi lado. Me volvía a insistir en si me probaría el conjuntito, pero yo acerté a contestarle que no sabía dónde cambiarme. Rosa me indicó que podía irme detrás. Yo me negué. Me parecía una idea absurda. La mano de Rosa cada vez se acercaba más a mi ingle y yo no era capaz de oponer resistencia.


    Laura, desde detrás tuvo la idea de que les enseñara mi casa, donde me iría una vez me casara. La verdad es que no se la había enseñado y estaba ya montada. Rosa se dirigió hacia allí con el coche. Ellas sabían que llevaba una llave en mi bolso. Insistían en qué mejor sitio para acabar la noche que la tranquilidad de la casa. A mí me atormentaba la idea de que me dejaran un montón de vasos sucios y de cigarrillos aplastados en el cenicero. Me prometieron no fumar. ―¡Salvo uno de estos más! ―Me dijo Rosa mientras me señalaba un papel de fumar vacío.


    Subimos al ascensor. Rosa estaba detrás mía y me cogía de la cintura y a mí me preocupaba lo que me pudiera pedir Rosa y lo que Laura pudiera pensar. Luego tocó abrir la puerta. Yo no atinaba y para colmo, Rosa cometió la insolencia de besarme y mordisquearme el cuello mientras Laura se reía. Me ponía nerviosa y el alcohol me hacía errar una y otra vez hasta que protesté.


    No les podía negar un sorbito de whisky en un vaso repleto de hielo y luego Rosa comenzó a hacerse su cigarrillo y a pasarlo a un lado y otro. Yo fumaba para que ellas no se lo fumaran todo y les hiciera más efecto. Luego Rosa volvió a repetirme su deseo y ya no me pude negar, así que fui a mi dormitorio y me puse aquel minúsculo y trasparente sujetador y aquellas bragas, haciendo juego en tamaño y trasparencia.


    Me dirigí al salón donde ambas expresaron su satisfacción y admiración. Me miraban de arriba abajo y me sentía observada mientras a petición suya me daba la vuelta.


    Me senté en el sofá pues cada una había tomado posición en un sillón, y entonces Rosa se puso a hablar de la forma en que lo hacía con su marido con el mayor descaro. Laura le seguía el juego. Luego me tocó a mí confesarme.


    Rosa me preguntaba. ―¿Hacéis el sesenta y nueve? 


    ―¡¡No! ―Le respondí escandalizada.


    ―¿Nunca te ha pedido que te la chupe? ―Me preguntó Laura. Me puse colorada. Al final le respondí que a mí me daba un poco asco.


    ―¿Y él te lo ha comido alguna vez? 


    ―¡Jesús, Laura, qué cosas tienes! 


    Rosa retomó la ofensiva. ―Entonces será un follador ¿No? 


    Nadie me ha explicado que significa eso, pero no hace falta en realidad. —Es bastante ardiente. No creas que va directo al grano. Me hace muchas caricias y me da besos. 


    ―Pero ¡Es follador! 


    ―Mujer, Rosa. Pues es hombre, así que le gusta. 


    ―¿Te ha dado por detrás alguna vez? ―Retomó la conversación Laura. Empezaba a enfadarme y lo notaron. Entonces Rosa se sentó a mi lado de un brinco y volvió a posar su mano sobre mi muslo, pero pasando su otro brazo por encima de mis hombros. —Por lo menos sabemos que es besucón, ¿no? 


    Yo callaba mientras Rosa cruzaba la línea fronteriza que separa la amistad del sexo. ―¿Te hace esto tu maridito? ―Me dijo antes de meter la punta de su lengua en el agujero de mi oreja. Sentí un escalofrío y miré de reojo a Laura, que se levantaba y se acercaba lentamente a mí, hasta ponerse frente a mí. Me agarró de la barbilla y me alzó la cara hasta que nuestros ojos se cruzaron.


    Rosa seguía lamiendo mi oreja mientras su mano se posaba sobre mi vientre cubierto por la delgada y suave tela de las minúsculas bragas. Laura me bajó uno de los tirantes del sujetador mientras con la otra mano sostenía mi cara y Rosa pareció percatarse de ello porque hizo lo mismo con el otro tirante. Yo luchaba por mantener los tirantes en su sitio, pero al final me tuve que conformar con cruzar mis brazos sobre mis pechos para evitar que las copas del sostén cayeran.


    Rosa tomó el relevo de la mano de Laura en mi barbilla y me hizo girar la cara casi a la fuerza, apretando la mano en mi quijada, haciendo que mi boca se abriera y fundió sus labios con los míos mientras Laura se sentaba al otro lado del sofá y comenzaba a darme besitos en la nuca y en el cuello. Sentía las palmas de sus manos sobre mis muslos y yo cerraba mis muslos en un gesto instintivo de autodefensa, aunque sus dedos se colaban entre mis muslos y unas cosquillas insoportablemente deliciosas me invitaban a abrir mis piernas.


    Laura tiró de mi cuerpo hacia detrás y me tumbó sobre el sofá, poniendo mi cabeza en su regazo. Entonces tomó mis brazos y entre las dos me lo separaron. Me puse a sollozar, a pedirles por favor que me dejaran, pero sin querer alzar la voz. Era inútil. Rosa y Laura separaron mis brazos y mientras Laura me los mantenía separados, Rosa, que estaba colocada entre mis piernas, al fin abiertas como respuesta a un intento de recuperar el equilibrio perdido, abría el broche delantero de mi sostén y liberaba mis pechos. Rosa comenzó a magrearme los pechos de manera indecente mientras yo me agitaba. Miraba cómo se movían mis pezones entre sus dedos y al fin me dijo― ¡Vamos a ver si tu marido te hace el amor bien o no! ¡Te vamos a dar para que puedas comparar! 


    Me estiré hacia detrás al sentir la lengua de Rosa sobre mis pechos blancos. Sentí erizarse mis pezones de color marrón al tacto empalagoso de su lengua. Rosa aprovechó para morder mi barbilla. Una de las manos de Rosa abandonó mis pechos y la sentí agarrar mis nalgas fuertemente, introduciendo las yemas de sus dedos por debajo de mis bragas. Sentía hundirse sus dedos en mi nalga, no obstante que, por mi postura, las apretaba para arquear mi cuerpo.


    Laura no me soltaba y ahora buscaba mi boca con la suya sin encontrarla, pues yo me resistía aún a salir del armario de una forma tan improvisada y forzada. Rosa bajó su cabeza por mi vientre mientras colocaba sus dos manos por detrás de mis piernas en ambas nalgas. La sentí tirar del borde superior de mis bragas y cómo estas se enrollaban poco a poco hasta dejar mis nalgas desnudas y luego, deslizarse por mis muslos hasta las rodillas. Sentí su aliento sobre mi sexo y de repente Rosa hundió su cara en mi sexo. Lo sentí levemente penetrado, tal vez por la lengua o tal vez por la nariz. Gemí, por miedo, pues en realidad la sensación era muy placentera. Laura aprovechó para morder mis labios con los suyos. Me di cuenta que mi lucha decaía.


    ―¡Te vamos a convertir en una puta con la que tu marido pueda gozar, niña remilgada! ―Me dijo Rosa levantando la cara momentáneamente. Mis piernas se abrieron, mis muslos se relajaron y mis brazos se quedaron inertes. Laura me comía la boca mientras Rosa pasaba la punta de la lengua entre otros labios, buscando mi crestita. AL ver que ya estaba vencida. Laura soltó mis manos y pasando una mano por encima de un hombro y la otra por debajo de mis brazos, me hizo notar la fuerza de la palma de sus manos sobre mis pechos. Laura me modelaba los pechos como queriéndolos contener en su mano.


    Rosa lamía mi clítoris mientras jugueteaba con su dedo alrededor de mi sexo. Me avergüenza reconocer que se lo pedí: ―¡Métemelo! ¡Métemelo, por favor! 


    Rosa se apiadó de mí y me metió el dedo despacio. Sentí dentro como se introducía hasta la segunda falange y el sentirlo agitarse en mi interior fue la causa determinante de que mi excitación desencadenara en una serie de gemidos que no deseaba emitir, pero que al lanzarlos al aire eran como las "os" del humo de un cigarro.


    Quería pedir ahora piedad, pero no conseguía articular esa palabra y a Rosa parecía que le reconfortaba mucho sentirme agitarme pro el orgasmo y mantenía su dedo dentro como si deseara de esa forma controlar mi placer. Sólo cuando quedé sobre el sofá tendida, desfallecida, retiró su dedo de mi sexo.


    Rosa y Laura comenzaron a decirme cosas bonitas. Celebraban lo bien que me había corrido. Yo me acurrucaba poniendo mi cabeza sobre la cabeza de Laura. Las caricias de Rosa ya no me sonaban a sexo.


    Estuvimos así un rato. Yo pensaba que quizás ambas habían conseguido su objetivo, pero me equivocaba. La noche sería larga aún.


    EL caso es que mientras yo descansaba, incluso llegue a dormirme sobre las piernas de Laura, Rosa se tomaba la libertad de ver mi casa.


    Me desperté, seguramente al cabo de unos veinte minutos. Rosa me hacía cosquillas en la oreja con un mechoncito de mi pelo. Al abrir los ojos, las dos se rieron nerviosas. Estaban desnudas y eso me chocó de principio. Tiraron de mi hacia el pasillo. Como os digo, la casa estaba prácticamente preparada para ser habitada. Me llevaron hacia el cuarto de baño del dormitorio de matrimonio. Yo me dejaba arrastrar por aquellas mujeres que, aunque me ganaban en algunos años, yo las ganaba en altura.


    La ducha de mi dormitorio estaba separada por una mampara. Laura se metió conmigo y yo dejé que me acariciara con la esponja llena de espuma. Laura me frotó la espalda, pero luego pasó la esponja por las nalgas y entre ellas. Me llenó los muslos de espuma que el agua se encargaba de hacer desaparecer, y luego el vientre y los pechos. Lo hacía mirándome a los ojos. Yo no sabía a donde mirar. Finalmente le consentí que metiera la esponja entre mis piernas para que me llenara la entrepierna de espuma.


    Miré a Rosa, que nos espiaba desde el otro lado de la mampara. La miré como retándola y Rosa recogió el guante y se unió a nosotras dos. Pronto Laura se deshizo de la esponja. El agua estaba muy caliente y el estar las tres juntas contribuía a hacer que sintiera el ambiente más asfixiante. Sentía sus manos, suaves sobre mi piel mientras sus labios comenzaron a beber el agua que se derramaba por mi cuerpo.


    Volví a sentir sus labios en mis pezones y sus manos deslizarse entre mis muslos, agarrarme los pechos. Sus cuatro manos y dos bocas recorrían todo mi cuerpo. Yo sentía sobre mi nuca el agua caliente, que luego se resbalaba por mi cuello. Laura estaba detrás mía. La sentí agarrar mis nalgas y separarlas. Solté una exclamación al sentir el cosquilleo que me producía su lengua jugueteando en mi ano. Rosa me abrazó y nuestros pechos tropezaron con una suave torpeza.


    No tuve más remedio que aguantar el estímulo anal de Laura, pues Rosa, con su abrazo me impedía evitarlo. Me besaba con fuerza hasta que terminé entregada a sus besos, disfrutando ahora de la excitación que Laura me proporcionaba. Laura se deslizó por mi cuerpo y se colocó de rodillas delante de mí. Pronto comencé a sentir las dos lenguas, delante y detrás.


    Colocaba cada una de mis manos sobre cada cabeza, intentando controlarlas de alguna manera. Laura echó mano al jabón de forma ovalada y la sentí restregarme con él entre las nalgas. Casi puedo decir que me lo intentaba meter. Pronto comprobé que su intención era dejar mi piel resbaladiza, cuando sentí su dedo atravesar mi ano. El agua me caía ahora en la cara y se deslizaba por mi cuello hasta mis pechos.


    Rosa se animó y metió a su vez su dedo en mi sexo, sacándolo y metiéndolo con lentitud, mientras su boca seguía enganchada a mi clítoris. Laura se levantó sin dejar de meter el dedo en mi culo y se colocó detrás mía. Me recosté sobre ella y ella puso el otro brazo en mis pechos, agarrándome mientras me besaba el cuello y me chupaba la cabeza. El chorro de agua caía sobre mi vientre y Rosa me follaba con el dedo y la lengua. No lo pude aguantar más y me volví a correr, haciendo un esfuerzo por mantener mis piernas rectas. Tuve varios orgasmos, uno tras otro, pues Rosa no me dejaba en paz.


    Estuvieron besándome y besándose entre ellas durante varios minutos, debajo del agua caliente, en cuclillas, hasta que decidimos salir.


    Entre caricias nos secamos unas a otras con las toallas. Estábamos cansadas, especialmente yo, así que tomamos posición en la amplia cama de matrimonio. Cabíamos las tres apretándonos un poco. Yo estaba dispuesta a ocupar la posición de honor, pero Laura decidió recompensar a Rosa comiéndole el coño. Yo contemplaba como Rosa abría las piernas para recibir la cara de Laura y esperaba el momento y ayudaba a que llegara acariciándose ella misma los pechos y su vientre. Recuerdo que yo misma la acaricié, pero eran caricias de ánimo, no sé, de amiga. Nunca había visto a una mujer correrse y Rosa me pareció hermosa mientras lo hacía. Después llegamos al consenso tácito de descansar al menos hasta despertar de una primera cabezada.


    Me desperté al sentir a una de ellas sobre mí. Yo estaba de cara al techo y al abrir los ojos descubrí a Laura. Tenía puesta cada una de sus piernas a ambos lados de mis muslos. Estaba de rodillas y tumbada sobre mí. Sentía sus pechos en los mías y su vientre sobre el mío. Sus hombros estaban a la altura del mío. Me cogió los brazos y me agarró de la muñeca. Se empeñó en darme un beso. Era ridículo que me negara ya.


    Su boca me sabía a la ginebra de los combinados que habíamos bebido. Laura comenzó a moverse sobre mí, a dejar que nuestros pechos chocaran, a sentir ambas la suavidad de su piel, la caricia deliciosa de nuestras masas. La vi arquear la espalda y sentí separarse su vientre mientras se empeñaba en mantener selladas nuestras bocas. Sentí la madeja de pelos de su sexo sobre los míos y la humedad de su sexo embardunar el vello de mi monte e Venus. Se movía a un lado y otro.


    Me soltó las manos y mientras yo me agarraba a su cuello, ella tomaba con fuerza mis senos, para luego pellizcar repetidamente mis pezones. Los sentí abrasarse, endurecerse. Me excitaba sentir cómo se masturbaba contra mi cuerpo. Cómo me utilizaba para proporcionarse el placer necesario.


    Rosa debió de entusiasmarse al vernos e incorporándose ligeramente colocó su mano en la espalda de Laura y la deslizó hasta que al ver la cara de sorpresa y placer de Laura comprendí que había introducido un dedo en su sexo. Laura dejó de besarme. Alzó el cuello y apoyó los codos en el colchón. Se movía mecánicamente, Su cuerpo recorría el mío en busca de la mano de Rosa y huyendo como la marea. Nuestros pechos se restregaban, se frotaban como dos bolas de mantequilla.


    Laura volvió a buscar mi boca. La noté besarme brevemente casi con violencia hasta que finalmente no aguantó más y volviendo a alzar el cuello, emitió una serie de ahogados alaridos de placer.


    Laura quedó tumbada sobre mí. Yo, que comprendía su zozobra le besaba en la sien mientras ella lamía mis pezones como si de un cachorrito se tratara. Rosa no tardó en reclamar su puesto.


    Rosa fue directísima. Se puso de rodillas sobre mi cara, pasando sus pantorrillas por debajo de mis hombros. Nunca había tenido una visión así de un coño. Me parecía hermoso. El misma se separó los labios de la almeja y pude ver su clítoris, en el extremo delantero de su sexo. Detrás se veía su sexo que se perdía entre sus nalgas. Alcé mi cara poniéndome sobre la almohada y empecé a restregar mi lengua sobre el húmedo sexo de Rosa. Lo hice como me hubiera gustado que me lo hicieran a mí. Laura decidió que podía echarnos una mano y pronto sentí de nuevo mi sexo lamido por una lengua.


    Yo comprendí que lo único que tenía que hacer era trasmitir con mi lengua las sensaciones que yo misma recibía. Y de esta forma no sentí ningún remilgo al meter mi lengua entre los labios del sexo de Rosa, pues en ese momento yo sentía como los míos se separaban para recibir la lengua de Laura. Agarré las nalgas de Rosa y me tomé la libertad de separarlas, lamiendo la parte trasera de su sexo, aunque sin atreverme a mojar su ano con mi saliva.


    Atrapé su clítoris con mis labios al sentir el mío atrapado y di un tironcito, ni más no menos fuerte que el que Laura me dio a mí. Rosa resistió menos que yo. Sus jugos llenaron mi boca cuando su sexo, por el efecto de las convulsiones de su cintura recorrían mi barbilla. Rosa so movía sobre mi boca pausadamente, armoniosamente, casi con suavidad. Sus jugos me sabían a almíbar mientras acariciaba mi cabeza.


    Laura paró de lamerme. No me había corrido e intuyendo mis anhelos me pidió paciencia. Coincidió con Rosa en que había llegado el momento. No sabía a qué se referían. Incluso temí que mi futuro marido apareciera por la puerta. Rosa vio una monedita sobre el aparador y las dos eligieron cara y cruz. Ganó Laura, que se retiró con una extraña sonrisa de satisfacción. Rosa me entretuvo mientras, durante unos minutos acariciando mi espalda y mis nalgas. Me pedía una calma que no comprendía.


    Noté que Laura entraba en el dormitorio. La miré. Me quedé sorprendida, asustada al verla aparecer armada como un hombre. Efectivamente. Debían llevar escondido en el bolso aquello. Era un juego de correas que se agarraban a los muslos y la cintura y del que prendía, casi horizontal un pene rosa intenso, largo, casi amenazador. Mi primera reacción fue escaparme, pero Rosa me agarró las manos.


    Yo me negaba casi llorando. Me negaba a ser tomada de aquella forma. Mi error fue intentar incorporarme, pues al recoger mis rodillas, Laura aprovechó y se colocó de rodillas detrás mía. Rosa me agarraba decididamente y yo me intentaba rebelar. No quería gritar, pues hubiera creado una situación muy difícil de explicar, así que decidí luchar físicamente, pero ellas resultaron más fuertes. Sentí un fuerte tirón de pelo que hizo que mi cuello se doblara hacia detrás. Mi columna se combó y la sensación decidida de la mano de Laura en la cadera casi me hizo desistir de cualquier lucha.


    Rosa sustituyó a Laura en la posesión de mi mata de pelo y Laura utilizó su mano para cerrarla sobre el pene. Apuntó y la cabeza de aquello se metió dentro de mí. La sentí en mi sexo, escurrirse hacia mi interior, penetrarme cada centímetro hasta sentirme totalmente ensartada. Una brisa fría recorrió mi espalda estaba sudando.


    Decidí aguantar aquello. Era lo único que podía hacer. Me relajé y dejé que Laura me cogiera a ambos lados de las caderas y me llevara hacia ella tan pronto como me alejaba de si vientre unos centímetros. Aquello producía, junto a su movimiento de cintura, que su pene recorriera mi sexo, una y otra vez.


    Comprendí que el único objetivo de aquello era hacer que me corriera, y que su placer era verme sentir placer a mí, así que ya no me conformaba con aguantar. Me moví contra el vientre de Laura. Cerré los ojos e imaginé que era mi marido quien me follaba, aunque no imaginaba un sustituto para la mano de Rosa que me manoseaba los pechos., pero en un segundo pensé que aquella situación, en realidad me hacía gozar y decidí disfrutar del momento. No era otra que mi compañera de trabajo, en realidad una de mis jefas, Laura, la que me metía y sacaba aquel consolador, a mí me gustaba.


    Un cosquilleo incesante recorría mi vientre, mis pezones, un hambre extraña, un sopor insoportable me atenazaba la nuca y recorría como un agradable hormigueo mi columna. Mis rodillas desfallecían, mis manos sentían la necesidad de tocarse. Apreté los labios, miré hacia detrás y la vi apretando los dientes, esforzándose por cumplir como un hombre. Suspiré con fuerza varias veces hasta que sentí como si un volcán reventara dentro de mí, como si un terremoto me agitara y ya sólo me preocupé de aprovechar las sensaciones agradables del torrente de placer físico que recorría mi cuerpo.


    Rosa y Laura me dejaron allí, en el piso. La verdad es que, en aquel momento no sé si habría podido aguantar el que me llevaran a casa. Lo cierto es que al lunes siguiente estaban como si nada, mientras yo me moría de vergüenza y vinieron a mi boda, como si no hubiera pasado nada.


    Yo, la verdad es que la noche de boda, mientras mi marido me hacía el amor, me puse a cuatro patas, y cuando mi marido se puso detrás de mí, imaginé que era Laura, o Rosa, o esa chica de la oficina de al lado, la que estaba detrás mía, metiendo y sacando un consolador.


     


     


  



  
    


    


    


     


    Mis experiencias en Rhodesia


     


     


    Me impresionó mucho la muerte de mi tío Peter. Desde Londres todo se veía difuso, y la impresión de su muerte se me confundían con los recuerdos que tenía de él. Me informó la directora del colegio mayor al que mi propio tío me había enviado interna. Reaccioné de una forma contradictoria. Por una parte, le debía a mi tío bastante pues había sido la persona que cuidó de mí desde muy pequeña., pero, por otra parte, me había desterrado cruelmente a aquel colegio.


    Hice mi equipaje rápidamente para volver a aquella granja de Rhodesia, que era mi patria, donde había crecido y donde me sentía como en mi casa. Hice la maleta para volver al cabo de cuatro años. Tenía ahora diecinueve años. Partí cuando tenía quince años.


    Mi nombre es Devon. Soy una chica blanca que pertenece a la aristocracia agrícola del pasado colonial de Rhodesia. Ahora soy la propietaria de una granja que heredé de mis padres pero que mi tío administraba esperando mi mayoría de edad, y luego, el final de mi educación en aquel horrible colegio inglés del que me acababa de librar por la desgraciada noticia.


    Soy una chica de piel clara y pelo negro. Tengo un aspecto casi latino, sobre todo cuando me da el sol y mi piel comienza a tostarse. La explicación puede ser que mi madre era una portuguesa, hija de una importante funcionaria, de la vecina Mozambique, que se casó con mi padre, el hijo de un colono inglés. Soy por tanto de la tercera generación de blancos en Rhodesia y me considero británica, pero rodesiana. Sobre todo, rodesiana.


    He crecido mucho en estos cuatro años. Me he convertido en una mujer. Mi cuerpo se ha desarrollado, y he crecido bastante. En el colegio han pulido mi s ademanes, aunque no han podido evitar que mi carácter determinado y valiente me aparte del femenino prototipo inglés. No soy una chica exuberante. Soy guapa, pero nada del otro mundo. ¿Qué chica es fea con diecinueve años? Tengo buen cuerpo, pero... ¿Quién no lo tiene con diecinueve años?


    Voy en el avión y voy pensando todo esto. Me duermo, me despierto en un aeropuerto, tal vez en Nigeria y se me viene a la memoria al ver de repente el ambiente africano los recuerdos de mi infancia. Casi no recuerdo a mis padres.


    Mi tío Peter era una persona a la que no debían gustarle los niños. No me faltaba de nada material, pero carecía de la ternura que da una madre y la seguridad que da un padre. No recuerdo ir al colegio, aunque no me faltaron profesores que acudían desde el pueblo a enseñarme. Era normal entre los terratenientes que se negaban a llevar a sus hijos a la capital. Y esa negativa de mi tío a enviarme a un colegio de monjas era algo que le tenía que agradecer.


    Mi tío Peter era soltero, nunca le conocí novias...aunque no le faltaban mujeres en la cama. Eran detalles en los que ya iba reflexionando antes de que me enviara fuera de Rhodesia. Efectivamente, teníamos en casa un par de habitaciones donde siempre dormían un par de criadas. Eran chicas que trabajaban en el servicio de la casa, pero a las que mi tío solía visitar de noche, o las subía a la habitación cercana a la mía, donde él dormía y que antes habían sido de mis padres.


    Más de una vez me desperté ignorante, pensando que mi tío maltrataba a las criadas al oírlas gemir de forma que no podía identificar. Pero ¿Por qué se miraban de aquélla forma tan especial cuando al día siguiente le servían el desayuno?


    Sólo había una criada a la que mi tío respetaba y era una vieja y gorda mujer que cocinaba y era la que de verdad organizaba la casa. Mamá Kun era la única persona a la que mi tío hacía algo de caso, y eso tenía su mérito. A las otras las perseguía. Lo veía detrás de ellas, prepotente, esperando un descuido para cerrar tras ellas una puerta y no volver a verlos tras varios minutos, o horas.


    Había cumplido doce años cuando mi tío Peter decidió que ya tenía edad para tener una criada personal. Fue entonces la primera vez que vi a una chica huérfana, de quince años, que muy bien podía haberse casado de seguir las tradiciones de las gentes del vecino poblado de donde contratábamos a los trabajadores. Pero mi tío decidió hablar con el jefe del poblado y me la trajo.


    Se llamaba Luba, pero yo decidí llamarla Yvone. Era una chica negra, muy negra, de ojos grandes y cara redonda, con aquellos labios enormes y saltones. Vino con un traje pobretón y étnico y no olía del todo bien. Lo primero que hizo mamá Kun fue mandar que se lavase. Ella misma la enjabonaba, mientras yo observaba un poco envidiosa su cuerpo desarrollado, con unos senos prominentes, en medio de los cuales, dos grandes y negros pezones re erguían orgullosos. Tenía un vientre liso y unas piernas largas, aunque ella tenía una talla normal para tener quince años. Sus muslos eran gordos y redondos y sus caderas anchas.


    Yvone entornaba sus ojos achinados mientras la lavaba mamá Kun, que la consolaba diciéndole lo bien que iba a estar en la casa. La vieja dormiría con ella. Era lo mejor, así estaría a salvo de los caprichos del "Buana" Tío Peter.


    Me fijé en la espesa mata de pelo negro que le aparecían en las ingles. Todo aquello era nuevo para mí. Había visto los pechos colgando de las mujeres que asomaban mientras trabajaban por los escotes de los vestidos de las descuidadas negras, o mientras les daban el pecho a los retoños, pero nunca había contemplado un cuerpo tan lozano cuyos secretos, a los doce años no comprendía.


    Yvone se hizo mi compañía inseparable. Pasábamos juntas todo el tiempo. Jugábamos a las muñecas, a las casitas, a todo. Al jugar a las casitas, yo era el padre y ella era la madre. Nos divertíamos jugando a que me ponía de comer y esas cosas. Luego nos echábamos sobre una manta que hacía de cama.


    Tenía casi quince años cuando sucedió algo que me conmocionó. Normalmente mi tío siempre fue muy cuidadoso en sus tratos con las sirvientas, pero en una ocasión asistí en silencio, no escondida, pues fue para mí una sorpresa, pero sí silenciosa y sin reaccionar a cómo mi tío seducía casi a la fuerza a una de aquellas sirvientas a las que tantas veces habría seducido.


    Jugaba al escondite con Yvone. Una de las sirvientas entró en el salón, y mi tío tras ella. Mi tío se colocó detrás de ella y pude ver sus manazas sobre el vestido de la chica. Sus manos desabrocharon el vestido y pronto amasaron aquellas ubres. Luego le vi subirle la falda por detrás y cómo le hacía extraños gestos por detrás, así, sin contemplaciones. Los dos se pusieron como muy cansados de repente, después de moverse mucho y luego mi tío le soltó a aquella mujer un par de monedas, mientras se metía dentro del pantalón eso con lo que orinan los hombres. Esa fue la versión casi infantil e ignorante de lo visto.


    A los pocos días le dije a Yvone que jugaríamos a las casas. Yo era el padre. Yo, siendo blanca nunca aceptaría un papel donde Yvone tuviera más autoridad que yo. Yvone tenía diecisiete años. Desde que entró, debido a la mejor alimentación y a su desarrollo, se había convertido en una hermosa hembra de color de pelo rizado.


    Yo desde hacía mucho tiempo quería emular a mi tío en todo, por eso, como en un juego, cogí a Yvone mientras me daba la espalda, y acercándome por detrás, puse mis manos sobre su vestido y comencé a intentar desabrocharle la blusa. SI Yo hubiera sido un negrito del poblado, Yvone me hubiera abofeteado, o hubiera escapado corriendo. Pero era mi sirvienta y yo su ama. Yvone hizo lo que pensaba que yo deseaba. Se desabrochó la camisa y se dio la vuelta.


    Posiblemente ella no había pasado por nada así, pero se cogió los pechos con las manos y yo, por emular a mi tío, comencé a besar las tetas como si fuera un marido amoroso. Estuve lamiendo aquellas tetas, sin saber muy bien lo que hacía ni porqué, pero lo que sí me di cuenta es que me gustaba. Sentía una excitación, una sensación que nunca había sentido.


    No sé qué sentiría Yvone, pero lo cierto es que comenzamos a jugar a aquel juego todos los días, durante largas horas. Empezábamos, descansábamos, volvíamos. Yvone se tumbaba sobre la mantita que simulaba nuestra cama y yo sobre ella, y me comía sus pechos una y otra vez y un día detrás de otro, sintiendo sus pezones enormes ponerse duros ya incluso antes de rozarlos con mi lengua, sintiendo que mis bragas se mojaban por más que me esforzara en limpiarme bien después de ir a hacer pis.


    Sentí auténtica pasión por Yvone. Sería mía siempre. Aprendería, algún día a amarla como un hombre. Pero después de unos cuantos meses, mi tío me anunció que el jefe del poblado había encontrado un marido para Yvone. Me negué en rotundo a que Yvone me abandonara. Mi tío reaccionó primero con extrañeza, pero luego con mucha autoridad. No iba a consentir que yo le discutiera una decisión.


    Su última palabra era que Yvone se convertiría de nuevo en Luba y retornaría al poblado, donde se casaría con un hombre de cincuenta años, un viejo que no había podido nunca tener hijos. Ese viejo duraría algo más de diez años y dejaría viuda a Yvone con 27 o 28 años, y ya no se podría casar. Un día, me fugué con Yvone.


    No tardaron en encontrarnos. Mi castigo fue enviarme a aquel horrible colegio inglés. El de Yvone, casarse con aquel viejo. Pero antes, mi tío, borracho y excitado al ver a Yvone sumisa de vuelta...Bueno no puedo decir que pasó detrás de la puerta. Oí chillar a Yvone y llorar. Y luego aquellos gemidos raros que no sabía si identificar con dolor o con qué. No volví a ver a Yvone después de que mi tío se encerrara con ella en su despacho. Tampoco vi, más que un par de veces y a distancia, a mi tío.


    Aquel internado inglés, con su estúpida parafernalia y disciplina. No se cansaba de decir la directora y las profesoras que éramos señoritas, pero mientras ellas dormían, o en el momento que aquellas chicas se libraban de la férrea disciplina, en lugar de señoritas eran zorras de la peor calaña.


    Iba con un nivel muy bajo. Las profesoras me aseguraban que tendría que esforzarme, pero nadie me ayudaba. Pronto cogí fama de inculta, de ser una salvaje. Las chicas empezaron a cebarme sobre mí. Se metían durante el día, con comentarios y bromas despreciativas.


    Y por la noche, empezaron a enseñarme cómo se consuelan las señoritas cuando los chicos están lejos. Había una chica mayor que se encaprichó de mí. No sé cómo conseguía meterse en nuestro cuarto y poseerme mientras las otras se hacían las dormidas. No era la única, pero era la que mayores libertades se tomaba y a la que todas reconocían ciertos derechos


    Empezó primero utilizando su lengua, besándome, lamiéndome los senos como yo había hecho a mi Yvone, pero luego me di cuenta de mi ignorancia en todo esto. Mis bragas desaparecían de mi cuerpo y su lengua me provocaba los primeros orgasmos que nunca había tenido.


    Louise, como se llamaba aquella hiena hambrienta pronto comenzó a utilizar sus dedos y cada vez lo hacía con más dureza y brusquedad, provocándome orgasmos más intensos. Y un día descubrí qué tipo de gemidos eran aquellos que procedían de las criadas negras con las que mi tío se encerraba, y que la misma Yvone emitió la última vez que la vi.


    Y una buena noche, Louise apareció con algo parecido a un tubo. Un cilindro de goma que traía untado en algo que lo hacía resbaladizo. Me llevó hasta las duchas, de las que inexplicablemente tenía unas llaves. Y comenzó a hacerme suya. Y de pronto sentí un pánico descomunal al sentir que me introducía aquello entre las piernas. Le pedí que no lo hiciera. Se lo pedí casi llorando, pero Louise me dijo que lo había hecho al menos diez veces y nunca pasaba nada.


    Ese día no sentí placer, salvo cuando Louise, sacó su miembro medio ensangrentado por la ruptura de mi virgo y colocó su boca en mi sexo para probar mi sangre, mezclada con mi flujo. Sentí, por el contrario, un gran miedo desde el principio hasta el fin, y un dolor intenso, muy intenso. No tenía ningún tipo de cariño hacia Louise. Supongo que cuando en estas cosas media el amor, son más fáciles.


    Y desde ese día, con poco más de dieciséis años, mi conejo fue un ir y venir de pequeños o grandes cilindros, que una vez traídos por Louise, y otras veces por algunas de sus amigotas, recorrieron las húmedas paredes de mi sexo hasta que se graduaron algunos meses después.


    Entonces entramos en un curso intermedio. Pronto las mayores, empezaron a intentar pervertir a las nuevas. Poco a poco iban cayendo las más atractivas, para mayor gloria de las que tenían más éxito. Las que menos éxito tenían se conformaban con las más feas. Asistíamos mudas a los encuentros e íbamos aprendiendo para el siguiente curso. También iban cayendo las que considerábamos irreductibles de nuestro grupo. El folleteo entre las internas era algo universal en el colegio e íbamos aprendiendo poco a poco; Y sólo cuando una de las mayores quería tener sexo de calidad de verdad, acudía a una de las de nuestro curso, que ya habíamos aprendido todo lo que había que aprender y no nos asustábamos si metían un dedo entre nuestras nalgas.


    Éramos las "putas perfectas", nos decían cada vez que una de nosotras accedía a sus peticiones, o nos pillaban desprevenidas y no habíamos ganado aún su respeto, pues en ese curso, ya nos uníamos para defendernos. También nos uníamos para alejar el aburrimiento y entonces éramos nosotras las que comprobábamos que éramos unas "perfectas putas". Mi preferida era una irlandesa pelirroja que sus creencias le obligaban a cerrar los ojos mientras la masturbaba.


    Hacía unos meses que había entrado al último curso. Y las chicas nuevas hacía tiempo que se habían entregado a la protección de una mayor, para evitar que las moscas y las mosconas revolotearan alrededor de sus sexos. La mía era una chica preciosa. Una rubia alta y delgada cuyo sexo había profanado con un bote de pastillas efervescentes, una noche de otoño en las duchas, rememorando otra noche de hacía dos años, en la que yo había sufrido ese trance de manos de mi "amiga mayor". Una rubia que le recordaba extraordinariamente a la hija de los Gordons, Margaret. La estúpida y repelente chica que tenía por vecina en su granja de Rhodesia. Empecé temprano a follarme a las jovencitas. Lo hacía a escondidas de las más mayores, que no querían verse ofendidas en sus privilegios a "elegir antes".


    Sí, realmente me enseñaron mucho en aquel colegio. Había más mala leche entre nosotras que entre las gallinas de un gallinero. Ahora, mientras aterrizaba se me antojaba que todo lo ocurrido en aquel colegio era una mala pesadilla. Le había cedido mis derechos sobre aquella rubia a la irlandesa pelirroja, pero traía en la maleta aquel tuvo, en el que había metido una nota de despedida repentina de aquella rubia enamorada. No había sido un sueño


    El aire me pareció distinto cuando me encontré fuera del aeropuerto, con uno de los trabajadores de confianza de la granja. Fui a ver a un pariente lejano sobre la marcha, que había solucionado el problema del entierro y todo lo relativo a la herencia. AL día siguiente fui al cementerio donde descansan los restos de la familia, en un hermoso panteón. Y por fin el trabajador, acomodado en un hotel aquella noche, me llevó a la granja, en un viaje que duró seis horas. Llegamos cansados, pero sentí una gran alegría de volver a mi casa.


    Mama Kum me esperaba en la puerta y vino a trompicones a saludarme. Creo que lloré al verla y abrazarla. Me contó la muerte de mi tío. Le vino de repente. Un ataque al corazón provocado por los excesos. Tantas mujeres...


    AL día siguiente comencé a tomar decisiones. Me interesé por el estado de la granja, para lo cual hablé con el capataz, un mulato fruto de las relaciones amorosas de algún terrateniente con alguna chica del poblado. ¿Cuántos como él dejaría mi tío? Pensando en mi tío, les comuniqué a las criadas que ya no dormirían en casa, salvo Mama Kum. Eso era una alegría para ellas pues podían trabajar en la casa sin renunciar a casarse (o viceversa)


    Todo iba estupendamente. La granja producía. No había problema evidente. Nunca lo había habido. Empecé a recorrer los campos todas las mañanas a caballo. Iba vestida con las botas de montar y un pantalón de amazona y una blusa. Me di cuenta que inconscientemente miraba a las chicas, intentando identificar a Luba. Quería saber de ella.


    Pregunté a Mama Kum. Luba había enviudado hacía unos meses. Parece que el viejo se comportaba en la cama, pero como a mi tío, aquello le costó la salud. Ella no se había vuelto a casar. No señora, debía esperar aún unos meses. Tampoco había concebido hijos. Mama Kum me dijo que podría encontrarla en el río, Ella lavaba la ropa temprano. A la mañana siguiente me levanté temprano y tras desayunar encargué que me ensillaran el caballo y me monté para dirigirme al río.


    Fui triunfante montada en mi caballo caminito del río, donde las nativas lavaban la ropa, con cuidado de no meterse demasiado, no fueran a morderles un cocodrilo. Mi corazón latía con fuerza y sentía un extraño cosquilleo en la barriga, ansiosa de saber cómo estaba Luba, mi Yvone de mi pubertad. Miré a las chicas que mojaban la ropa y las restregaban sobre las piedras. Iba pasando y las miraba altiva, buscando algún rasgo que me identificara a Yvone. Pasaba por chicas altas, delgadas, bajas, gordas, grandotas, rechonchas, menuditas, larguiruchas. Algunas eran bellas, otras no lo eran tanto. Las miraba a la cara y a los ojos, que es como se conoce a una persona. Después de un par de segundos, ambas nos retirábamos la mirada. De repente, la ver a una chica, instintivamente reproduje su nombre. ―¿Yvone? 


    Yvone me contestó. Parecía rencorosa al principio. La situación era un poco desigual. Yo estaba montada en mi caballo, vestida de amazona, con un sombrero de ala. Ella se puso de pie. Estaba vestida con unos trajes de su etnia, llenos de colorido, que dejaban al descubierto un hombro. La edad la había hecho ganar en voluptuosidad y sensualidad, aunque no estaba ni mucho menos gorda. Temía que hubiera engordado mucho, pues las nativas tienen tendencia a engordar o a encanijarse, según.


    Le pregunté por su vida. Era viuda, cono me había anticipado Mama Kum, y sin hijos. Trabajaba temporalmente en la recogida de las cosechas de mi propia finca. Le propuse, sin interesarme mucho en ello, a que viniera a mi casa a servir. De primeras no aceptó. Pensaba que lo hacía por lástima, No sabía mi oscuro interés por ella. Tuve que insistirle y casi imponerle que viniera a vivir a mi casa. Quizás no tuviera fácil el seducir a Yvone. Me daba igual, tenía todo el tiempo del mundo y cuanto más me costara, más disfrutaría.


    La obligué a que me siguiera desde ese mismo instante. Se vino tras de mi caballo. Me seguía a cierta distancia, pero me seguía. Traía sus ropas en un hatillo, apoyado en sus caderas. La miraba de vez en cuando. Yvone tenía un cuerpo fenomenal. Se podía ver en los parsimoniosos movimientos de sus anchas caderas. Debía tener un pecho grande y un culo enorme. Tengan en cuenta, que, hasta ese momento, mis conquistas habían sido jovencitas de los cursos inferiores. Jóvenes tiernas, pero que no podían tener el desarrollo de una nativa africana, que comienzan a desarrollarse desde muy temprano, y que con la edad que tenía Yvone, eran unas hembras ya hechas.


    Fuimos a sus cabañas en el poblado. Los nativos se arremolinaban curiosos, guardando cierta distancia que indicaba el respeto hacia mí. Yvone recogió sus pertenencias, que cabían en un hatillo hecho con una de las sábanas roídas de su cama. Los muebles, mal hechos de tablones inservibles y carcomidos, los dejó allí. Yvone habló con una pariente de su marido, que le explicó que se venía a casa. La pariente, una mujer algo mayor la felicitó y la despidió cariñosamente. Luego, puse el hatillo a la grupa del caballo, e Yvone me siguió, esta vez, andando a la altura de mi caballo, manteniendo conmigo una conversación trivial.


    Era realmente hermosa. Una de esas nativas que a una le quitan el hipo, de cara redonda y orejitas pequeñas. Su pelo era entre negro y pelirrojo. Sus ojos, grandes y oscuros y su nariz pequeñita y chata, y unos labios gordos largos y anchos remataban su cara de ébano. Su traje regional dejaba ver su piel oscura, de puro chocolate. La sentía respirar cansada y se me metía en la nuca su ritmo fatigado. Llegamos por fin a la finca y a la casa.


    Yvone hizo un gesto de quedarse fuera de la casa, pero yo le invité a entrar. Mamá Kun salió a recibirme arrastrando su cuerpo pesado. Le dije a Mama Kum que Yvone se quedaría con nosotras. La subiríamos al mi cuarto de mi infancia, pues yo me había trasladado al cuarto de mi Tío Peter.


    Hablé con Mamá Kun de los cometidos de Yvone. Mamá Kun sería la cocinera. Organizaría la compra y realizaría los trabajos menos pesados, pero de más responsabilidad. Yvone me serviría la mesa, sería mi camarera durante el día y la noche. Así ya no tendría que interrumpir el sueño de Mama Kum. En realidad, lo que perseguía era tener a Yvone continuamente a mi lado, y procurar que Mama Kum interrumpiera lo mínimo posible mi intimidad.


    Rogué a la anciana que tratara a Yvone bien y que no fuera dura con ella. Estaba seguro de eso una vez que le dejé claro a Mama Kum que moriría en casa de vieja. Yvone no venía a quitarle el puesto. Mama Kum era de las pocas personas a las que amaba, sin ningún matiz sexual.


    Insté a Mama Kum a que lavara bien a Yvone. Yvone había subido al cuarto a dejar sus cosas y al bajar se encontró un barreño grande de agua templada en la amplia cocina de la casa. Mama Kum ordenó a la joven que se desnudara y ella se deshizo de las telas multicolores que envolvían su cuerpo. Quedó tan sólo con su peculiar ropa interior. Por sujetador usaba una tela que envolvía su torso. Por bragas, una tela graciosamente atada. Se quitó la tela que sujetaban sus pechos y pude ver una espalda fuerte ancha y recta, aunque femenina. Después se deshizo de la tela que cubría su sexo y me fijé en sus caderas anchas y sus nalgas bien desarrolladas. Una hembra que no tenía nada que ver con las jovencitas que me había tirado en el Colegio.


    Subí a su habitación. Le limpié el equipaje de cosas inútiles. Las guardé en la mía, momentáneamente, pensando qué hacer con aquellas ropas, algunas realmente gastadas, otras, como la ropa de cama, totalmente inútiles, pues su cama ya estaba provista de sábanas y colchas. Al final decidí dejarle los objetos personales únicamente: unos collares y esas cosas.


    Fui al armario de la ropa vieja, donde había ropa de mi tío Peter. Aquella ropa me estaba ancha. A Yvone seguro que le estarían anchas también, pero algunas prendas, como los pantalones cortos, los calcetines le podían estar bien. También aparté alguna de mi ropa más gastada, a condición de que fuera elástica, como las bragas o el chándal de deporte. Le bajé unas bragas, el chándal y una camiseta y unas zapatillas de tío Peter.


    Ahora la sorprendí de frente, mientras Mama Kum le lavaba la espalda con fuera, como queriendo hacer salir el oscuro del color de su piel. Nos cruzamos las miradas. Me fijé en los pechos bien puestos y prominentes, en el que aparecían dos pezones oscuros y prominentes, y su vientre plano en medio de sus anchas caderas. Y su sexo negro, cubierto de bello que aparecía entra la espuma de jabón que lo cubría. Sus piernas eran largas y bien hechas. En conjunto, era un de esas nativas de complexión fuerte, piernas largas, cintura alta, culo y caderas anchas y cintura estrecha. Espalda ancha y recta, pechos desarrollados y erectos. Su pelo era extremadamente rizado, aún después de mojado y su cuello largo, como el de una jirafa.


    Le dejé la ropa. Mama Kum estaba familiarizada con ella e Yvone había usado ropa europea mientras estuvo en casa. Yo me guardé para mí algunas prendas de mi tío que me gustaban, como su gorro o la chaqueta africana, o los pantalones o esa correa de cuero con la que azotó al nativo que nos robó al faisán.


    Yvone parecía otra vestida con la ropa ajustada. Me daba la sensación de que las bragas le estaban estrechas, pues daba inesperados respingos. Estaba aún más hermosa. No se atrevía a mirarme, yo en cambio no le quitaba ojo. Le expliqué que le guardaba su ropa, y que algunas prendas las tiraría. Mamá Kum le explicaba sus funciones y yo me la imaginaba vestida con un conjunto de delicada lencería. Me propuse salir esa misma semana a comprarle a Yvone toda la ropa que necesitara.


    Los primeros días no acosé mucho a Yvone. Quería que se sintiera bien para que el pájaro no volara. Un día salí con el chofer con destino a la ciudad. Había una afamada tienda a la que entré y pedí un buen conjunto de todo tipo de ropa para Yvone, desde medias hasta vestidos de noche, pasando por la ropa interior. También compré perfume y todo lo que una dama necesita, desde compresas hasta lápiz de labios. Y chocolate; a Yvone le encantaba el chocolate y creo que por un trozo de él sería capaz de arrastrarse.


    También compré cosas para mí, pero no sé por qué, me empezaba a identificar en mi estilo de vestir con el tío Peter. Ni qué decir tiene que, en la ciudad, donde toda la comunidad de origen europea se conoce, aquello se interpretó como la inminente llegada de un novio inexistente.


    Al llegar la noche, después de cenar, mientras Yvone me preparaba la cama, le empecé a enseñar la ropa. Yvone casi lloró de alegría, al decirle que aquellas ropas, todas aquellas ropas eran para ella. Hasta ese momento había tratado a la chica con una cortesía extrema, pero manteniendo las distancias. Sólo había roto esa distancia permitiendo, un par de días antes que la chica comiera en la mesa conmigo. Estaba de pie esperando que me sentara a comer. Le dije cortésmente que pusiera un plato más en la mesa a partir de ahora y le pedí que se sentara a comer. Fue patético verla comer y tuve que estar enseñándole modales desde aquel mismo momento. Yvone me miraba pidiendo clemencia cada vez que, una vez tras otra, le decía cómo tenía que hacer las cosas. Esa mirada de corderito degollado me gustaba.


    El caso es que, al enseñarle la ropa, le dije que se la tenía que probar. Inocentemente se quedó en ropa interior. Se probaba entusiasmada todo lo que le daba y yo la observaba codiciosa. Después le exigí que se probara la ropa interior. Yvone obedeció, no sin antes haberse mostrado desconfiada y reticente al principio. Sus pechos estaban a la altura de mi mano y podía oler el perfume de su cuerpo. Luego se quitó mis bragas, que le estaban a punto de estallar y comenzó a ponerse una de las doce que le había comprado. Sus tetas cayeron en vertical, mientras se agachaba para probarse la ropa interior.


    Eran unas bragas escotadas, que todavía le hacían más largas las piernas y más redondo el trasero. Se miró en el espejo. Vi su cara de alegría a través de él. Luego se probó los sujetadores. Algunos le estaban un poco estrechos, pero los demás le estaban bien. Me acerqué por detrás, para ponerle bien la costura de las bragas. Creo que con la alegría no se dio cuenta de mis intenciones. Puse mi boca entre su hombro y su cuello, y comencé a besarla, espiando su cara. Debió pensar que aquello no obedecía a mis auténticas intenciones, pues me miraba sonriente agradeciéndome, con una sonrisa, en la que, entre sus labios enormes, aparecían unos preciosos dientes blancos.


    Apreté mi mano contra su trasero y clavé mis dientes en su hombro ejerciendo una ligera presión. Su cara cambió de expresión. Parecía sorprendida. Separé mi boca y aflojé la tensión de mi mano, pegándole unas palmaditas, para que pensara que todo se trataba de una muestra cariñosa. Yvone volvió a sonreír. Le ordené que se llevara la ropa.


    Esta estrategia de proporcionarle estímulos contradictorios continuó hasta que no veía extraño, al cabo de un par de semanas, que le agarrara el culo. La verdad es que Yvone estaba realmente atractiva con su nueva ropa, pero aún podía sacarle más partido. Le enseñé a lavarse los dientes, le exigí que se bañara todos los días.


    Efectivamente, le dije que por motivos de comodidad se bañaría en su habitación. Le puse una palangana que llenaba con el agua de mi cuarto de baño. Luego, yo me metía en su cuarto, mientras se bañaba y comencé a ayudarla en las tareas del baño. Y, poco a poco, me apoderaba de su cuerpo, cada vez con más pasión, mientras ella aguantaba estoicamente (o no) como la mano cubierta por la manopla enjabonada acariciaba su espalda, sus senos, su vientre, su sexo...


    Una mañana, mi mano se apoderó de su sexo, pero esta vez no llevaba manopla y la confiada Yvone empezó a sentir cómo mis dedos acariciaban su sexo. Noté que mis caricias empezaban a hacer efecto sobre la chica y esperé su reacción. Yvone se limitó a poner sus manos sobre mis brazos y a cerrar los ojos, soñando quizás que era su difunto marido el que jugaba con su sexo. La besé tiernamente en los labios, mientras deslizaba uno de mis dedos entre los labios de su vientre y me apoderaba de su tesoro. Yvone se echó sobre mí y puso la cabeza sobre mi hombro, mojándome la ropa que llevaba: una camisa de trabajo de mi tío Peter.


    Pronto Yvone se restregaba contra mí, agarrada a mis hombros, entregada totalmente a las acaricias de mis manos. Yvone no se atrevía a besar mi cuello, pero la sentía retorcerse da placer, hasta que sus suaves gemidos aparecieron y desembocaron en un orgasmo, que mi mano recibió con dos dedos metidos en su sexo, porque a estas alturas, yo ya tenía claro que, para sentir a una mujer, había que dejarse de pequeños consoladores y hacerlo directamente con los dedos.


    Desde ese día la actitud de Yvone hacia mí se hizo más cariñosa. Y yo mantenía las distancias en presencia de los demás y de Mama Kum, pero cuando estábamos a solas, no dudaba en acariciarle el pelo o palmearle el culo. Aprovechaba cualquier momento para exigirle que se levantara la camiseta, y entonces acariciar sus pechos mientras la besaba o comerme sus pechos. Me divertía la amenaza de que Mama Kum nos viera. Me hacía recordar a las experiencias del internado, en los que la amenaza de que las maestras nos vieran era persistente. Luego, por la mañana, la metía en la palangana y la bañaba. Y la masturbaba...


    Una noche me quedé hasta tarde. Mama Kum tenía la costumbre de no dormir hasta que no me escuchaba en mi cuarto. Esa noche lo hice así. Yvone debía dormir ya. Me despedí de la anciana y entré en mi cuarto, tras desnudarme de cintura para arriba, me quedé con las botas de montar y los pantalones de amazona, que estrechos, dejaban ver mi cuerpo femenino. Entré con los pechos descubiertos a la habitación de Yvone.


    Yvone se despertó sobresaltada y se cubrió con la sábana. Encendió la lamparita y se tranquilizó al verme, pero cuando me vio vestida de aquella manera, ya sabía a lo que venía. Venía a jugar a las familias. Ella sería la madre, yo el padre. Habíamos jugado a ello en mi pubertad. Me acerqué a ella y tiré de las sábanas hasta verla desnuda, con los senos al aire, sin camisón y utilizando como bragas una tela al estilo de las que llevaba cuando la traje, una especie de paño que le cubría el sexo.


    Decidí desnudarla. Yvone permitía pasivamente que le desabrochara aquella tela y la dejara desnuda. La senté en la cama y le abrí las piernas, y pude ver la piel del color del negro café a través de su vello, en su piel de chocolate. Su sexo me atraía. Me agaché primero y luego me arrodillé entre sus piernas, para lamer su sexo. Sentí su manita puesta en mi cabeza. Lamí su sexo buscando con la lengua incesantemente su interior. Sus labios se abrían y pude ver la rosa piel de su interior, entre la piel negra de su sexo, como si de un higo se tratara. Y le arranqué un orgasmo. Me quité las botas y esa noche, dormí con mis pantalones de amazona, abrazándola por la espalda, hasta el amanecer, en que regresé a mi cuarto.


     


    Pinté sus labios y sus ojos en una tonalidad rosa. Yvone observaba entusiasmada su transformación. La noche se cernía sobre la casa. Mama Kum miró el aspecto de Yvone, y no le hacía mucha gracia. Yvone bajó a cenar con un vestido que yo le había sugerido. Sus piernas y sus rodillas asomaban bajo la tela blanca de la falda. Adiviné el conjunto de lencería que le dije que se pusiera bajo la falda. Era un vestido de una pieza, cuya cremallera, a la espalda, yo mismo había subido un ratito antes. La cena estaba servida y ordené a Mama Kum que se acostara, pues Yvone recogería los platos. Yo iba vestida como solía, con un pantalón de trabajo y una camisa de color ocre.


    Comimos como solíamos últimamente, la una enfrente de la otra. La miraba de manera insinuante y ella se turbaba. No puedo decir que se pusiera colorada, pues su tez negra impedía apreciar si su rostro se encendía, pero inclinaba la cabeza. Coloqué en un momento dado mi pierna, con aquellas botazas entre sus piernas. Alzó su falda rápidamente, para que no le manchara su vestido blanco. Me agaché disimuladamente y vi al final de sus muslos el triángulo blanco que indicaba mi objetivo último.


    Cuando acabamos de comer, y tras propiciar que Yvone estuviera un poco bebida, pues le iba sirviendo vino hasta que la botella se acabó, me levanté y me puse tras ella. Comencé a acariciar sus hombros. Veía su cabeza desde arriba y sus senos en escorzo, tapados por el vestido. Bajé sus tirantes, los del vestido y los del sujetador. Sus pechos morenos estaban más a mi alcance ahora. El olor de su pelo, perfumado por la esencia que había comprado para ella, me embriagaba y mis manos bajaron su vestido y su sujetador, y se apoderaron de sus pechos, mientras le besaba el cuello y mordisqueaba su oreja. Le dije palabras hermosas. Palabras que, a cualquier mujer le gustarían oír, aunque vinieran de otra mujer.


    Levanté la falda de su vestido y metí una de mis manos en sus bragas, acariciando su sexo que estaba incipientemente mojado. Metí mis dedos en su raja y los moví en su interior hasta que conseguí arrancarle un orgasmo. Entonces la pasión se apoderó de mí y la levanté rápidamente de la silla, y aparté bruscamente los platos de la mesa, cayendo algunos cubiertos al suelo. La tendí sobre la mesa. El traje se le arremolinaba alrededor de la cintura. Las medias y las bragas cubrían su cuerpo. Yvone había perdido un zapato. Le bajé las bragas y se las saqué del cuerpo y tras forzarla a abrir las piernas me acerqué a ella, rozando mi sexo con el suyo y comencé a menearme contra ella.


    Me movía como si fuera un hombre, arqueaba mi cintura buscando el roce. Hubiera deseado poseer un pene para poder insertarla. Me paré para desabrocharme el pantalón y pude apreciar cierta expresión de sarcasmo cuando Yvone descubrió que llevaba puestos unos calzoncillos de mi tío Peter. Aquello me excitó y comencé a menearme con más fuerza, como queriéndola atravesar con un pene imaginario. Puse sus piernas sobre mis hombros. Ahora mi vientre daba de lleno contra su sexo. Mi clítoris la rozaba y estallé en un orgasmo ante la sorpresa de Yvone. Me seguía moviendo de manera masculina mientras la agarraba de las manos, para acercar su cuerpo lo máximo al mío.


    Me tiré sobre ella, sobre sus pechos. Me puse a comer sus pezones hasta que mi exasperación por el orgasmo se hubo calmado. Fui entonces en busca de su sexo. Mi boca se apoderó de él a pesar de que sus pelos me molestaban. Su olor me atraía, me enervaba. Mi s labios se fundían con los de su sexo y mi lengua intentaba penetrarla. Yo seguía con las piernas sobre mis hombros y con sus manos agarradas por las mías. La sentí moverse como la grupa de mi caballo, ante la fusta de mi lengua. Del paso al trote y del trote al galope, mientras yo permanecía impasible mientras la montaba. Yvone intentaba acariciarse, pero yo se lo impedía. Mi lengua era su premio y su castigo. Sentía sus nalgas moverse contra mi barbilla, su sexo contra mi lengua hasta que su orgasmo fue perdiendo fuerza.


    Le quité el vestido y lo recogí, como el resto de la ropa. Salimos del comedor. La llevé desnuda a mi cuarto, donde proseguimos con nuestro amor toda la noche.


    El sexo de Yvone me obsesionaba, y un día tomé una determinación. Fui a las cosas de mi tío Peter y agarré los utensilios para afeitarse, excepto la cuchilla, que sustituía por una mía desechable, de corte más seguro. La bañé como todos los días, acariciando cada trocito de su cuerpo. La tomé entre mis brazos con la toalla para que se secara y luego, le ordené que se echara sobre la cama y abriera las piernas. Quise poner a prueba a Yvone y le tapé los ojos con un pañuelo.


    Le expliqué que iba a rasurar su sexo, que estuviera quieta y que se agarrara a las barras del cabecero de la cama. Puse la brocha enjabonada sobre su vulva y comencé a hacerle cosquillas, mientras extendía el jabón. Yvone se reía, pero no se movía. Luego, empecé a pasar la cuchilla lenta y concienzudamente por su sexo, limpiándolo de pelos morenos, para dejar una piel oscura, más oscura que la que le rodeaba. Cuando acabé le cubrí el sexo con una toalla de agua templada, que debió de aliviarle bastante, pues por la cara que se le adivinaba, estaba bastante asustada mientras le depilaba su sexo. Yvone era ahora mi muñeca perfecta. Esa noche me apoderé de su sexo y la hice mía, sintiendo en mis labios la suavidad de su piel.


    Había otra idea que me obsesionaba. Era la de penetrar a Yvone. El problema era complicado. La sociedad rhodesiana tenía una mentalidad retrasada y muy conservadora. No podía comprar un consolador, ni tampoco podía importarlo de la metrópolis, pues seguro que, en la aduana me abrirían el paquete. No se trataba de penetrar a Yvone con una zanahoria o un pepino. Yo prefería hacer eso con los dedos, sentirla bajo mi mano y luego oler el perfume de su sexo. Lo que se trataba era de poseerla como un hombre. Después de mucho discurrir se me ocurrió una solución.


    Fui a hacer una visita al artesano de marfil y le expliqué lo que quería. Le hice un dibujo, pero el hombre miraba incrédulo y extrañado, hasta que le hice un gesto y le señalé más o menos por dónde debía quedar su pene. A los cuatro días fui a recoger el trabajo. Era perfecto. Un pene de marfil, de tacto liso y suave, con un peso que lo hacía agradable de tener. En la base había hecho unas incisiones para poderlo agarrar, como le dije a un soporte. Medía dieciséis centímetros más o menos y era de un blanco precioso. Daba ganas de acariciar la cabecita. Pagué al artesano muy generosamente y le exigí, con un sobreprecio, su silencio.


    Fui a la casa escondiendo aquello bajo la chaqueta como si fuera una chiquilla y fui a mi cuarto a verlo puesto. La pieza de marfil se ajustaba a otra de madera que servía de unión a dos correítas de cuero, que había conseguido registrando en la cuadra. Me quité aquello. Estaba deseosa de probarlo. Cité a Yvone en los establos.


    Los establos estaban vacíos y nadie entraría, pues ese día, domingo, los trabajos en las cuadras eran las mínimas y los criados las hacían rápidamente. Me puse a acariciar el lomo de mi caballo esperando que Yvone llegara. Ella legó al poco tiempo, pero a mí se me hizo interminable. Llegaba con el vestido de trabajo, de falda ancha y bajo el cual llevaba una ancha camisa. Le ordené que se desnudara. A Yvone le encantaba que la tratara despóticamente, pues sabía que cuando empezaba tratándola así, acababa siendo una dulce amante con ella. Yvone se quitó el vestido y la camisa dejó asomar sus piernas deliciosas. Luego se quitó las bragas, que dejó cuidadosamente sobre el vestido.


    Le ordené que se descalzara, que se quitara las botitas y los calcetines, y luego ella se quitó la camisa y el sostén. Yo llevaba la chaqueta abrochada. Le reservaba una sorpresa bajo la chaqueta. Le ordené que se acercara y la abracé. El olor a cuadra se mezclaba con el de ella. La besé con fuera y pasión, mientras los olores se mezclaban en mi cerebro. Mi mano se apoderó de su sexo sin contemplaciones. Ella estaba de puntillas, porque había pasado al compartimento de mi caballo. Sus pies se mojaban con la paja húmeda. Comencé a comerme su pecho y tras comprobar su excitación la saqué de allí arrastrándola de la mano y la llevé hacia un montón de paja limpia.


    La tiré sobre ella y me quité la chaqueta rápidamente. Sobre mis pantalones de montar se apreciaba aquel falo de marfil, que no pasó desapercibido a Yvone. Yo me quité la camisa y mis pechos quedaron al aire. Yvone me miraba sobre la paja. Me acerqué despacio y me puse sobre ella. Abrió las piernas y miró al techo, esperando que mi pene de marfil se introdujera entre sus piernas. La besé en la boca mientras me tumbaba sobre ella. Yvone esperaba la penetración. Sentía en ella cierto miedo. Le prometí que no le haría daño. Comencé a acariciar sus pechos y luego los estimulé con la lengua, mientras comprobaba la humedad de su sexo. Sólo cuando la noté muy mojada coloqué la suave cabecita del pene de marfil entre sus labios y la introduje lentamente, mientras estudiaba por la expresión de su cara, la tolerancia de Yvone que, poco a poco, iba venciendo su miedo y empezando a sentirlo dentro. Lo bueno de aquello era sentir su aliento frente a mí.


    Nuestros cuerpos se rozaban y yo me esforzaba en introducir mi falo lentamente, hasta que las dos quedamos totalmente empotradas. Yvone resoplaba y musitaba. Yo la animaba y me empezaba a mover sobre ella. Estaba disfrutando como nunca, cabalgando sobre mi mujer. Sintiéndome macho. Yvone se retorcía de placer ahora, abandonando ya todo su temor y entregada al juego. El suave objeto de marfil se deslizaba dentro de ella y le procuraba un indudable placer. Comencé a agitarme con mayor rapidez y mi mujer comenzó a gemir de placer, con unos susurros roncos, guturales y profundos. Yvone se movía como nunca antes lo había hecho conmigo y cuando su orgasmo terminó, saqué el miembro de marfil totalmente impregnado de ella. Estuvimos un rato la una junto a la otra, tumbadas sobre la paja, besándonos y haciéndonos caricias. Luego nos vestimos y salimos. No me quité aquello hasta lavarlo en el lavabo del servicio.


    Corrió el rumor de que yo era lesbiana e Yvone era mi amante. Mi primo me lo dijo un día que me encontró en la ciudad. No me lo quería decir, pero al final me lo tuvo que confesar. Quería que tomara algún tipo de medida para acallar el rumor, que era la comidilla del lugar. La última vez que estuvo en una reunión social en la zona donde vivíamos le pregunté dónde había sido. Fue en casa de los Gordons. Enseguida me acordé de Margaret.


    Margaret era la hija de los Gordons. Sus padres se habían ido a Inglaterra y no habían vuelto, hartos de un ambiente que no les iba. Ella se había casado con un africano, cazador de elefantes, de cuarenta años, al que un día le falló la escopeta y un león acabó con él. Eran, por lo que me habían contado, una pareja en la que él, de bastante más edad controlaba todo, hasta el dinero y, al final, los dejó casi en la ruina.


    Margaret había sido la culpable de todo aquello. Seguro. Empecé a recordar aquel día en el que los Gordons vinieron a visitarnos. Margaret se vino a jugar conmigo y entonces yo le dije que mi juego favorito era jugar a las casitas con Yvone. Me puso muchas pegas para jugar con Yvone. Esto humillaba a Yvone, que tenía dieciocho años. Margaret tenía diecisiete y yo quince.


    Le expliqué, para introducirle en el juego, que Yvone era la madre y yo hacía de padre y que nos tendíamos, como parte del juego, en aquel colchón. Recuerdo la expresión humillada de Yvone, cuando le explicaba a Margaret que yo le besaba los pechos, como si de un matrimonio real se tratara.


    Margaret aceptó, a condición de que ella sería la madre, y yo uno de los hijos. Acepté porque era la invitada. Yo creo que accedió, porque ella siempre ha deseado mostrarse superior. Era su oportunidad para obligar a una chica a hacer algo que no quería, y más si era negra. Porque Yvone no deseaba ser la esposa de Margaret.


    El caso es que me sorprendió Margaret. No se limitaba a besar los pechos de Yvone. Mordía los pezones de mi criada con los labios y pegaba tironcitos, que hacía que se pusieran duros y puntiagudos. Ahora aquello lo comprendía muy bien, pero cuando sucedió fue para mí un hecho revolucionario que me conmocionó. Luego le levantó la falda y comenzó a besar a Yvone en los muslos, mientras bromeaba con el fuerte olor de mi criada. Puso su mano sobre su sexo. Fue la primera vez que caí en la cuenta del poder de una mano sobre un sexo femenino y la vi jugar con el sexo de Yvone, aún cubierto con sus bragas.


    Me enfadó mucho ver que Yvone disfrutaba más con Margaret, que lo único que quería era hacerla suya por sentirse poderosa, que conmigo, que la amaba realmente y que la sentía mía y yo suya. Fue la primera vez que vi a una chica correrse. Margaret conseguía arrancar un pequeño orgasmo a Yvone delante de mí, dándome una lección de comportamiento que intenté imitar. Yvone lloró aquella tarde cuando Margaret se fue. Se dio cuenta de que había sido utilizada vilmente.


    Sin duda Margaret era la difusora de aquellos rumores.


    A la mañana siguiente fui a ver a mi vecina Margaret montada en mi caballo. Me recibió amablemente y me invitó a café. La hipocresía es un ejercicio de buena educación. Margaret estaba realmente hermosísima. El negro de las ropas la hacía más rubia y de piel más blanca. ¿Cuánto tiempo haría que no hacía el amor? Su marido hacía un par de años que había muerto. Le pregunté directamente por algún novio. No tenía novio.


    Empecé a utilizar mis encantos seductores. Utilicé una estrategia muy distinta a la que utilicé con Yvone. Me puse comprensiva, romántica, sensible. Usé el lenguaje del cuerpo y el tacto que Margaret descuidada me ofrecía, y una serie de estímulos contradictorios, que no se sabía muy bien a qué obedecían, si a cariño o a sexo; si a confianza o a seducción.


    Esa misma mañana nos fuimos a dar un paseo por el invernadero, donde Margaret cultivaba rosas. Las palabras de cortesía daban paso a las palabras de halago, y las de halago a las de amor. Margaret no sabía cómo reaccionar. El invernadero estaba apartado y nadie podía molestarnos. En un descuido la besé en la boca. Ella intentó huir, pero la retuve. Yo era mucho más fuerte que ella.


    Margaret no gritó ni pidió ayuda como yo había previsto. Le tiré al suelo y nos entregamos a un revolcón sobre el suelo de grava, de los pasillos del invernadero. Su pelo rubio, revuelto, cruzaba a ramalazos su cara. Sus ojos marrones claros alimentaban mi codicia. Le agarraba las manos sobre la cabeza, más por sentirla indefensa, que por evitar una reacción negativa de ella. Margaret necesitaba amor y sexo, aunque fuera de una mujer.


    Después del primer asalto decidí dejarla respirar. Margaret se alejó corriendo. El traje manchado por detrás era la prueba muda de nuestro encuentro. Me marché, pero volví la tarde siguiente para tomar el té. Esa noche hice el amor con Yvone desaforadamente.


    Esa tarde tomamos el té en un saloncito de la casa. Margaret dijo a la criada que podía retirarse. Me miraba expectante y yo sabía que esperaba que la atacara como el día anterior, y no la defraudé.


    La besaba mientras mis manos la tocaban, le acariciaban los pechos sobre el vestido y cogían su culo. Un culo que se adivinaba perfecto y prominente. Margaret era una chica delgada, pero de carnes bien puestas, es decir que tenía un buen culo y unos pechos bastante grandes. Era alta, un poco más alta que yo.


    Mis visitas continuaron y poco a poco fui domesticando a aquella hembra blanca que se sometía dulce y sumisamente a mis deseos. A mis manos, a mi lengua. Un día mi mano se apoderó de su sexo, subiendo su vestido negro de luto y metiéndose en sus bragas y le arranqué un orgasmo entre sus súplicas para evitar que sucediera aquello. Fue mi pequeña venganza por lo sucedido durante aquella lejana tarde en mi casa. Y desde aquel día Margaret se convirtió en mía de manera indiscutible.


    Me esperaba con el negro vestido, pero olvidando las bragas en algún cajón del lujoso mobiliario de la casa. Mi lengua conocía sus secretos y un día, al comentarle una tarde antes que me gustaban los sexos depilados, me dio la sorpresa de mostrarme un sexo pelado, suave y tierno del que me apoderé sin piedad, comparando qué sexo era más delicioso, el de Yvone o el suyo, y no sabía que responder. Así que esa misma noche probé el sexo de Yvone y seguí con la duda


    Me gustaba estar tanto con Yvone como con Margaret. Con la primera disfrutaba de una amor salvaje y posesivo, de la segunda, de un sofisticado romanticismo. Estuve así algún tiempo, hasta que un día, Margaret me pidió que viviéramos juntas. Me pidió que al menos alguna noche estuviera con ella. El problema es que Yvone no sabía nada de Margaret y Margaret no sabía nada de Yvone. Ninguna de las dos estaría dispuesta a aceptar a la otra.


    Hubo un momento en que no pude retrasar una respuesta a Margaret, entonces se me ocurrió una idea. Le dije a Margaret que sería como ella quisiera, pero la condición era que vendría ella a mi casa. No le pareció bien al principio, máxime sabiendo los comentarios que ella misma había difundido, pero al final aceptó. Un día preparó todo como para ir a la ciudad, pero les dijo a todos que iríamos primero a mi casa, y que desde allí iríamos a la ciudad. Metimos el coche en la cuadra y nadie supo si habíamos ido o no.


    Margaret estuvo conmigo mientras me veía obligado, por el momento a mantener a Yvone en un segundo plano, como camarera. A Margaret le enfadó la presencia de Yvone y no puedo decir que Yvone estuviera mucho mejor. Las chicas se miraban y se enfurecían. Margaret me hizo unos comentarios capciosos a los que no hice ni caso. Lo peor vino en la cena. Yvone estaba sentada con nosotros a la mesa. Margaret me dijo delante de ella que no pensaba aguantar esa situación. Yo le dije que Yvone era mi amiga y no pensaba relegarla fuera de su lado.


    Entonces Margaret la intentó humillar, haciendo que se levantara para servirla. Yvone buscó una respuesta mirándome y le invité a que la sirviera con la mirada. Yvone se levantó y comenzó a echarle la sopa. En esto que, sin esperarlo ninguna, echó la sopa directamente sobre la cabeza de Margaret. Aquello fue demasiado y pensaba que iba a perder a Margaret. Eché a Yvone del comedor, que salió corriendo y llorando a su cuarto. ¡Qué culo más gracioso se le veía, con aquel trajecito corto! Intenté consolar a Margaret y sólo se me ocurrió llevarla a la habitación a que se pusiera uno de mis vestidos. Yvone nos debió escuchar subir por la escalera, pro que asomó su cabecita desconsolada por la puerta de su dormitorio.


    Margaret comenzó a desnudarse para ponerse uno de mis vestidos. Por vez primera la tenía desnuda, pues siempre la había hecho el amor fugazmente, metiendo mi cabeza o mis manos entre sus ropas. Me acerqué a ella y la abracé. A Margaret se le pasó el mal humor nada más tenerla entre mis brazos, pues en el fondo, lo que más deseaba era que yo me apartara de Yvone para elegirla a ella. Nos besamos y me deshice de su ropa interior. Mi boca se apoderó de sus grandes pezones rosáceos que coronaban aquel seno espléndido, grande y bien sujeto. Mis manos se deslizaron por debajo de su vientre hasta acariciar su sexo. Margaret se empeñaba en desnudarme.


    Me deshice de mi camisa y mi sostén. Estaba con aquellos pantalones que para mí tenían un valor emblemático. Los de amazona y aquellas botas negras, igual que el día que estrené mi falo de marfil, y pensé que sería buen momento para estrenarlo otra vez, esta vez con Margaret.


    Me aparté de ella y me puse a colocarme las correas que soportaban aquel miembro en mi cintura. Margaret se negó en redondo. No pude convencerla. Pensaba que la dañaría y no había manera. Además, esto contribuyó a que se le pasara el ardor inicial y me fue imposible hacerle el amor aquella noche. Amenazó con irse de la casa. Al final la dejé en paz y a la mañana siguiente se fue a su casa.


    Estaba preocupada con Margaret y molesta con Yvone, que intentaba congraciarse conmigo a toda costa. Fui a la tarde a casa de mi vecina Margaret y me recibió fría y exigiendo una compensación. No me dejó no que la tocara. Sinceramente, se me complicaba mi vida amorosa. AL final le prometí que Yvone sería castigada. Margaret entonces parecía más apaciguada pero no me dejó tocarla hasta que no hubiera materializado mi castigo sobre mi criada.


    Se me ocurrió una idea. Margaret sería ella misma la que castigaría a Yvone. Con ello la introduciría en nuestros juegos. Le comenté que viniera a casa para ver ella misma como castigaba a Yvone. Ella me prometió que vendría por la tarde. Ese medio día hice las paces con Yvone.


    Cuando el coche de Margaret atravesaba la puerta de mis propiedades, cosa que vi con unos prismáticos desde mi dormitorio, llamé a Yvone y le pedí que me entregara su sostén. Yvone se lo desabrochó de la espalda y tras un juego de codos y hombros extendió su mano con el sostén en ella. Actué rápidamente y tras cogerle una mano y tirar de ella y metérsela tras la espalda, se la até junto a la otra. Luego le dije que no temiera nada. Era un juego. Entonces le tapé los ojos con un pañuelo y le quité las bragas metiendo mis manos dentro del vestido corto que llevaba. Le ordené que se descalzara.


    Bajé a recibir a Margaret, que venía vestida con aquel vestido negro. Le dije que Yvone nos esperaba arriba y que ella misma ejecutaría el castigo que yo le diría. Subimos y entramos en el dormitorio. Saludé a Yvone indicándole a Margaret que guardara silencio. Yvone se había sentado sobre la cama y le ordené que se levantara. Saqué aquel miembro de marfil de uno de los cajones de la cómoda y le hice un gesto a Margaret para que se desnudara. Ella entendió perfectamente cuál era el castigo para Yvone y cuál era su premio. Se quedó completamente desnuda.


    Margaret era delgada, pero tenía, como ya he dicho, unas anchas caderas que aguantaban un buen culo y unos pechos generosos. Le ayudé a colocar se las correas. Aquel miembro de marfil le quedaba extraño y excitante. Yvone esperaba de pie, expectante pues oía ruidos, pero no podía sino sospechar que yo estaba acompañada


    Margaret, a pesar de sus deseos, estaba remisa, por lo que la cogí de la mano y la llevé hasta Yvone. Entonces Margaret se acercó a sus labios y los mordió, con cierta fuerza. Su lengua se metió entre sus labios y las encías de Yvone mientras agarraba con fuerza sus senos, hasta descubrir en la expresión de Yvone, que estaba con los ojos tapados una leve sensación de dolor. Me coloqué detrás de Margaret, de manera que su trasero se incrustaba en mi ingle y comencé a decirle en voz casi imperceptible sugerencias. La agarraba de las caderas y le cogí el pene de marfil para agitarlo entre las piernas cerradas de Yvone. También le ordenaba a Yvone, que suponía aún que era yo la que la tocaba y besaba.


    Le ordené a Yvone que se abriera de piernas y coloqué aquel falo que colgaba de Margaret en su sexo. Margaret entonces me lo arrebató de las manos y comenzó ella misma a jugar con aquello en el sexo de Yvone. Le pegué un empujón a Margaret con la cintura que provocó que el pene se proyectara contra Yvone y a la vez, que ola tirara sobre la cama. Los pechos de Margaret se estrellaron contra los de Yvone. La chica, como digo, cayó sobre la cama. Luego Margaret tiró de sus piernas hacia arriba e Yvone quedó tendida sobre la cama.


    Margaret se puse de rodillas y yo con ella, mientras comenzaba a besarle el cuello y manosearle los pechos mientras ella enfocaba su postizo directamente contra el sexo de mi criada. Metiendo primero la punta y luego, poco a poco, el resto. La pieza de marfil entró lentamente. Margaret permanecía quieta delante de Yvone. Podía ver su cara triunfadora a través de un espejo que había delante. Yvone por su parte permanecía quieta y su silencio sólo se interrumpía por un susurro grave de placer.


    Cogí entonces a Margaret por la cintura de nuevo, incrustando de nuevo su trasero en mi pubis y sentí la suavidad de sus nalgas en mi clítoris. Pegué un fuerte empujón. Margaret se echó sobre Yvone introduciendo completamente el falo. Yvone dio gimió placenteramente. Me agité contra Margaret, provocando que sus caderas se movieran al mismo ritmo que las mías. El pene entraba y salía de Yvone, que abría sus piernas todo lo que podía. De repente, Yvone intentó cruzar las piernas por detrás del cuerpo de la mujer que la penetraba y se encontró con que detrás de aquel cuerpo había otro. Entonces se dio cuenta del engaño.


    Yvone se agitaba insertada por el pene de marfil. Margaret disfrutaba con aquello. Podía ver a través del espejo una sonrisa sádica en su cara y se movía sola mientras la criada pedía que la soltara que no continuara, pero el pene provocaba en Yvone un placer superior a sus reticencias. O era quizás más excitante por sentirse casi violada por aquella que era su enemiga. Yo, por mi parte, no puedo decir otra cosa, sino que me corrí viendo aquello y participando como tercera.


     


    Al fin Yvone se corrió. Le quité el pañuelo, avanzando por el lateral de la cama, cuando todavía Margaret la penetraba. La besé con pasión y recibí un beso con una pasión aún superior. Margaret sacó el pene de marfil y colocó su boca sobre el sexo de Yvone, adosando su boca, fundiéndola con su sexo, y provocando que rápidamente Yvone tuviera un segundo orgasmo, como una continuación del primero. Dicen que segundas partes nunca fueron buenas, pero creo que para Yvone aquello fue como un dulce postre. Mientras, Margaret metía su mano entre las piernas, buscando el calor de su sexo para masturbarse buscando un orgasmo que ella sabía que no se haría esperar.


    Yvone permaneció aquella tarde y toda la noche atada, prisionera entre Margaret y yo, sufriendo o disfrutando de la tortura que sus captoras le procuraban. Yo estaba muy satisfecha, pues había conseguido dos cosas. Por un lado, había resulto la situación, y por otro, había introducido a Margaret en mi relación con Yvone. Pero quedaba una cosa por resolver.


    Efectivamente. No era justo tratar de aquella forma tan despótica a Yvone y de una manera tan cortés a Margaret. Margaret se hacía muchas ilusiones respecto a que iría a vivir a su casa. No estaba dispuesta a abandonar la mía. Además, era ella la que debía venir a mi casa. Quizás esperaba que el cambio de domicilio me haría abandonar a Yvone, que seguía siendo una presencia incómoda. Tengo que decir que, desde ese día, Yvone estaba más cariñosa y predispuesta que nunca. Decidí darle un premio.


    No pasó ni una semana desde que Margaret hizo el amor a Yvone cuando me presenté en su casa. La convencí para darle un paseo por el campo y acabamos en mi casa. Yvone nos sirvió el té. Margaret la miró de una forma desafiante, triunfante...un poco chula. Yvone llevaba un uniforme. Tomamos el té. Margaret estaba descuidada cuando me levanté y me puse detrás de ella y antes de que se diera cuenta, la cogí del pelo y la obligué a ponerse de pie. Margaret me miraba un poco asustada. Le ordené que se desnudara mientras la tenía agarrada todavía del pelo. El traje negro cayó, las bragas se deslizaron por sus piernas y su sujetador, por los brazos y así quedó tras descalzarse, totalmente desnuda.


    Seguía agarrándola de los pelos. Ella me retenía la mano ahora, para evitar que el tirón fuera excesivo. Entonces llamé a Yvone. Yvone se presentó totalmente desnuda. Su cuerpo del color de la caoba sólo interrumpía su monotonía por el pene de color blanco marfil que le colgaba a la altura del pubis. Margaret gritó que me odiaba mientras me pedía que la soltara, que evitara lo que en justicia debía producirse para resarcir a Yvone. Yvone avanzaba hacia ella y mi mano en el pelo Margaret fue sustituida por la suya, que, estirando de la improvisada coleta rubia de aquí para allá, dominaba el cuerpo de Margaret a su antojo. La obligó a sentarse sobre la mesita redonda del té, de manera que el mueble casi se volcó al principio y colocándose muy cerca de ella le confirmó el destino excitante que aquella tarde le deparaba.


    No me importó que la primera mujer que penetrara a Margaret fuera Yvone. Yvone la tomó de la cintura y la apretó contra ella. Yo tiré de Margaret y se tiró sobre la mesa. La agarré de los brazos y me tiré sobre sus pezones, mordiéndolos con los labios. Margaret agarraba los míos con su boca cuando podía, aunque se le escapaban. Yo castigaba sus tetas con mi lengua y mis labios mientras Yvone penetraba y comenzaba a agitarse dentro de Margaret, que dejó de mover sus piernas para intentar chafarse de su destino y se entregó a la sensual experiencia, cruzando las piernas sobre la cintura de Yvone, que seguía agitándose dentro de Margaret, concentrada y feliz.


    Así tenía delante de mí a las dos mujeres, la una sobre la otra, amándose y dejándose amar. Las contemplaba y veía cómo se meneaban sus dos pares de pechos. Blancos los unos, negros los otros, pero tiernos y exquisitos.


    Margaret acabó reconociéndome que empezaba a amar un poco a Yvone. Conocía bien a Yvone y sabía que a ella también le gustaba Margaret. Nos fuimos a vivir las cuatro a Sudáfrica, a la Ciudad del Cabo, donde nuestro amor pasa más desapercibido. Vendimos nuestras fincas y pusimos unos almacenes en nuestra nueva ciudad. Trabajamos juntas de día y dormimos juntas de noche. Yo soy la directora en la tienda y en la cama...soy la reina. Margaret y Yvone me obedecen. Las amo todas las noches y, a veces, las dejo que se amen entre ellas. Aunque...no sé. Últimamente, creo que también se aman cuando no las veo. 


     

  


  
    


    


     


    Recién salida


     


     


    Veinte meses. Veinte meses metida en el talego. Total, por nada. Al final, el marrón me lo comí yo. Fui a casa de mi madre y me dijo la vecina que hacía dieciocho meses que marchó con un alemán a vivir a Canarias. Yo sabía que se había ido, porque en los veinte meses sólo vino el primer mes. ¡Pero mi hermana no me había dicho nada! ¡Claro que a mi hermana hacía un año que no la veía!"


     


    … Recién salida del talego y ya tengo problemas. Mi madre ha cambiado la llave de la casa y no puedo entrar. ¿Qué puedo hacer? ¡Voy a que mi hermana me dé la llave! Y de paso la veo a ver qué tal le va me puede recomendar a alguien.


    Gema, la "mamona", como la llamaban en la cárcel, acababa de salir del talego, tras una condena por participar en un robo. No es mala chica, pero las malas compañías... Ahora era una persona nueva, limpia. No lo había pasado nada bien en la cárcel, sobre todo al principio. Luego, los meses pasaron más rápido.


    En la cárcel, la "mamona", una chica joven, de veinte años, morena, guapa, de cara redonda, nariz respingona y labios sensuales. Sus ojos negros y achinados la hicieron desde el principio despertar la lujuria de las presas más antiguas. Gema quiere olvidar sus primeros momentos en la cárcel. Cómo aquellas reclusas la sorprendieron en el baño, mientras una de ella distraía a la funcionaria y cómo, bajo el agua caliente la tomaron entre todas y una por una.


    Gema es alta. Sus curvas son marcadas, de estrecha cintura y amplias caderas, de ancha espalda y pecho generoso, sin ser grande. No es ni gorda ni delgada. Ahora está más musculosa, pues en la cárcel se aficionó al gimnasio. La fuerza, las relaciones, los favores son la única forma de vivir bien en el talego. La única forma de apartar aquella pléyade de amorosas compañeras de celda que la reclamaban había sido el mostrarse más dura que todas ellas.


    La llamaban la mamona, porque desde un principio había demostrado un increíble talento con la lengua. Había sido aquella sensibilidad prodigiosa para excitar y calmar la sed sexual de sus compañeras, la que le había ayudado a ir escalando posiciones en la estructura informal de aquel grupo variopinto, de traficantes, regentas de puticlubs, ladronas y demás.


    Luego, la mamona empezó a sentir la necesidad de utilizar aquella sensibilidad prodigiosa para seducir a las reclusas que llegaban. Cuánto más lejos estuvieran de ser lesbianas, cuánto más normales parecieran, más disfrutaba con una presión suave, pero persistente sobre su víctima, hasta que conseguía seducirla y convertirla en su amante, por la fuerza de la perseverancia y el aburrimiento de las horas muertas de las largas noches


    Ahora todo aquello quedaba lejos. Se decía a sí misma, que estaba deseando pillar una buena minga que le quitara todo aquello de la cabeza. Mientras llegaba a casa de su hermanastra Adriana, reflexionaba sobre estas cosas.


    Venía también a su cabeza, la última vez en que Adriana había ido a visitarla. Le traía dinero y tabaco, y un poco de ánimo. Pero la última vez, al verla vestida con ese traje tan bonito, tan coqueto, tan elegante, tan diferente de todas las reclusas con las que había tratado, no pudo contener su instinto depredador.


    "No sé cómo se me ocurrió ponerle la mano en el cachete, y peor fue no apartarla rápidamente. Si hubiera sido una amiga hubiera estado mal, pero siendo mi hermanastra, más que mal, era una estupidez. Espero que se le haya olvidado".


    Gema tocó la puerta. No había nadie. Eso era bueno, porque significaba que estaba trabajando. La esperó hasta que, a la cuatro de la tarde apareció: rubia, elegante, con un traje de color gris, que dejaba adivinar una silueta exquisitamente femenina. Adriana era de ojos verdes y cara redonda, de nariz respingona como ella y boca redonda. Era, salvo por el color del pelo y de los ojos muy parecida a ella. Eso sí, Gema la veía un poco más rellenita, pero muy bien. Estaba muy bien.


    ―¿Qué haces aquí? ¡Qué sorpresa! ¿Por qué no me has dicho que te fuera a recoger? ―Se besaron y se dieron un fuerte abrazo. Gema le explicó la situación y le pidió las llaves de casa de la madre. ―Es que, Gema... mamá vendió la casa y se fue a Canarias con un alemán. No sé nada de ella desde hace meses. 


    Gema no tenía a dónde ir. Conocía a algunas chicas de la cárcel, pero se temía que allí donde fuera recibida, lo sería a condición de utilizar su especial habilidad sobre la piel de su hospedera y ella quería cambiar aquello.


    ―Bueno, Gema... puedes quedarte aquí algún tiempo, hasta que encuentres algo que te convenga. ―Al final, después de estar contándole penas a Adriana durante horas consiguió arrancar aquello a Adriana. No lo había dicho de muy buena gana, pero era suficiente con que lo hubiera dicho.


    Adriana trabajaba ahora en una multinacional, en las oficinas. Estaba de un pijo de mucho cuidado. No había que ver nada más que cómo estaba la casa adornada. ¿Tendría novio?


    ―¿No sales? ―No, entre semana no salgo. ―¿Es que no viene Jorge? ―No, rompí con Jorge hace seis meses y no tengo ganas de novio. 


    "Menudo gilipollas. ¡De la qué te has librado! Seguro que le pondría los cuernos. ¡Con lo buena que está Adriana! Y es que la miel no está hecha para la boca del asno.


     Por fin, una ducha en condiciones, con agua templada a mi gusto. ¡Hay qué ver la cantidad de potingues que se pone la nena esta! ¡Uy! ¡Qué bien huele este! Voy a poner el tapón y mejor me doy un baño."


    Hora y media después aún seguía Gema en el baño. Adriana entró un poco mosqueada.


    ―Perdona, es que hace veinte meses que no pruebo nada así. 


    Gema estaba realmente a gusto en la casa. Hasta cogió un libro y se puso a leerlo, y puso música. Se hizo un bocadillo y se comportó como si estuviera en su casa. Se sentía tan bien, que no se daba cuenta de los gestos de desaprobación, con que la miraba, de vez en cuando Adriana.


    Los días pasaban. Gema comenzó a buscar trabajo. La verdad es que mientras tuviera unos meses de subsidio, no le importaba demasiado el tema, pero empezó a darse cuenta de que Adriana quería estar sola. Le dolía, pero tenía que aceptarlo.


    "Hay que ver. La única familia que tengo y me rechaza. Debe de ser por lo de la cárcel, porque de lo otro no tuve la culpa. Me salpicó por estar cerca de la mierda, pero yo no tuve nada que ver. ¡Joder! ¡Con lo a gusto que podíamos estar las dos juntitas aquí! Es mayor que yo. Debería cuidar de mí. Bueno, ya veremos...Pero ¡Qué buena que está la hija de puta!"


    Sí, porque a Gema no le pasaban desapercibidas las cualidades de Adriana. Usaba lencería fina, que paseaba sin disimular delante de Gema. ¿Por qué lo iba a hacer? Era su casa y eran hermanas. No es que se pusiera a desnudarse delante de ella, pero si tenía que ir del baño al dormitorio, pues iba. Gema admiraba el culo gordito, pero bien puesto de Adriana y sus pechos deliciosos, que botaban armoniosamente, cuando iba de un lugar a otro sin sostén, y las caderas, que suavemente se ensanchaban desde la estrecha cintura. No dejaba de repetirse a sí misma, sin darse cuenta del alcance de sus palabras "Pero qué buena está, esta nena".


    Aquel fin de semana Gema quería dar una vuelta por la ciudad, para disfrutar por fin del ambiente que se le había negado desde hacía casi dos años. Adriana no le propuso que la acompañara. Gema comprendía que, tal vez su hermana tenía motivos para no presentarle a sus amigas. Desde luego, que si las amigas de Adriana eran tan pijas como ella...Pero... ¿Y si estaban tan bien como Adriana? ¿Podría superar la tentación de utilizar las habilidades por la que la habían rebautizado como la “mamona”? Gema se intentó quitar aquello de la cabeza. Ella lo que tenía que hacer era salir a buscar un tío, con una buena polla que le echara el polvo de su vida.


    No es muy difícil para una hembra caliente encontrar a quien la monte. Gema fue a una discoteca y se puso a bailar. Los chicos se acercaban a probar suerte y ella los iba despachando, buscando seleccionar un tío machote que pareciera simpático. Al cabo de un rato, después de despedir a niñatos envalentonados por el alcohol y ejecutivos salidos que celebraban el final de un congreso, se acercó el hombre que le parecía bien.


    " Sí., eso, acércate y baila conmigo y ahora dime algo al oído"


    ―¿Estás sola? 


    ―¡Sí! 


    ―Te parecerá una tontería, pero, ¿qué hace una chica como tú en un lugar como este?


    El hombre no era muy original, pero no se puede buscar originalidad si una pretende ligar en una discoteca. En fin… Se llamaba Pedro. Era un chico de unos veintitantos años largos. Era albañil. Eso aseguraba fuerza y masculinidad, y no era demasiado "burro", así que después de bailar con él y de soltar carcajadas siguiendo la corriente a los comentarios del chico, se fueron a un sitio que él conocía, donde estuvieron más tranquilos y donde el hombre se decidió a darle un beso en la boca, que sorprendió a Gema y le avisó de la llegada de un segundo beso, profundo y duradero, en el que las lenguas se solazaron entre los labios encajados.


    Gema sintió la mano impetuosa del chico que se posaba sobre sus rodillas y avanzaba una y otra vez por su muslo, provocando que la estrecha falda se subiera poco a poco, arrugada y con dificultades. Después de varios muerdos, el hombre la invitó a acompañarla a su coche. Era un coche grande, demasiado tal vez para un albañil. "Un presuntuoso", pensó Gema.


    Si no tuviera tanta sed de sexo, Gema jamás hubiera aceptado ir tan pronto a una aventura sexual con aquel ligón de discoteca. Ahora estaban montados en el asiento trasero del coche, en un lugar solitario. Pedro magreaba sus pechos, después de que Gema se había desabrochado el sujetador, comprado esa misma semana, y se había quitado la camiseta. El hombre miraba sus pechos con lujuria y los pellizcaba sin miramientos. Luego los lamió y besuqueó largo tiempo, provocando la excitación de Gema. Ahora el muchacho deslizaba su mano por entre los muslos recién depilados de Gema y buscaba su sexo.


    Gema sintió las yemas de los dedos sobre su sexo, detrás de las bragas. Luego los sintió manipular la tela que cubría su clítoris y al fin., las caricias de los dedos que acentuaban su excitación, pues el chico no la había dejado de mamar. De repente, el hombre apretó su mano, provocando una presión que se le hizo insoportablemente placentera, mientras que uno de los dedos del amante se le hincara ligeramente entre los labios que adornaban el interior de su sexo. Gema se sentía mojada y excitada. En ese momento procedió a alzarse la falda, levantando su cintura y haciendo que su pecho se estrellara de lleno contra la cara de su amante, que aprovechó para morder con los labios uno de sus pezones y provocar un suave tirón que consiguió arrancar en Gema un gemido de placer.


    El chico agarraba las nalgas de Gema con fuerza, como queriendo hundir sus dedos en ella. Gema hizo una pirueta y se fue bajando poco a poco las bragas. En ese momento comenzó a desabrocharle los pantalones al chico y tras ello, y manipular en el interior de los calzoncillos, sacó una verga empalmada, deliciosamente tersa. Tuvo la tentación de metérsela en la boca, pero pensó que por un momento no sería una "mamona".


    ―Métemela de una vez. ―El chico se abalanzó sobre Gema, aprovechando para dejar caer los pantalones hasta la altura de las rodillas. Gema se recostó sobre el asiento y separó las piernas para dejar el paso franco a pedro, que se había ya bajado los calzoncillos. Pronto comenzó a sentir el pene del impetuoso amante intentando penetrarla. La falta de seguridad de Pedro la ponían nerviosa. Hubiera deseado salir del coche, pero el hombre al fin la penetraba.


    El hombre le introdujo el pene rápidamente y Gema sintió que su interior se abría por primera vez en mucho tiempo a un ariete masculino. Luego lo sintió agitarse entre sus piernas, a un ritmo que a ella para nada le satisfacía. Intentó ajustarse a él, pero era inútil. Había tropezado con otro de esos hombres que sólo entienden el polvo de una manera: Su propia satisfacción. Gema aguantó las embestidas salvajes del hombre que la aburrían y no le hacían sentir un especial placer hasta que lo sintió vaciarse.


    Después de sentirse vilmente utilizada, se vistió y se fue, sin decir nada ni mirar hacia detrás, sintiéndose observada por el hombre que seguramente se preguntaba por cuál era el motivo por el que se había mosqueado si el polvo había sido cojonudo


    "Todos los hombres son iguales. Van a lo suyo. ¡Me cago en todos ellos! Veinte meses deseando coger una polla para esta mierda. Me parece que voy a seguir siendo lesbiana"


    Sin darse cuenta, Gema comenzó a pensar en Adriana. En su bonita figura, en su cuerpo saleroso que paseaba al salir del baño, en los cachetes del culo que le asomaban de aquellas braguitas exquisitas, en sus pezones grandes y oscuros y puntiagudos. No relacionó su excitación con el cuerpo de su hermana, sino que pensaba que era la resaca de la experiencia anterior. Llegó a casa de Adriana. Su hermana no había llegado aún.


    Gema se acostó sólo con las braguitas puestas, pues tenía muy claro lo que iba a hacer. Introdujo su mano dentro de sus bragas, ya cuando estaba metida en la cama. Gema comenzó imaginando que una mano desconocida la acariciaba, pero conforme transcurría el tiempo, se imaginaba que era una chica a la que estaba haciendo el amor y sentía lo mismo que sentiría su hipotética amante. Una chica. Una chica deliciosa, elegante, sensual, guapa. Sólo se le venía una imagen a la cabeza y era la de Adriana, así que comenzó a masturbarse pensando que le hacía el amor a su hermanastra.


    La idea le parecía extraña aún, la repudiaba cuando estaba fría, pero, a decir verdad, en las frías noches de la cárcel, más de una vez, aunque no siempre, la mujer que ocupaba su mente mientras se masturbaba era Adriana. Ahora pensaba y sentía la turbación que debía sentir Adriana al probar el sexo lésbico por primera vez y la propia contradicción de la entrega a los placeres prohibidos de una mujer que derramaba belleza y perfección.


    Sintió llegar a Adriana algún tiempo después. Se hizo la dormida. Era difícil dormir en el sofá de la sala de estar. Gema hubiera deseado dormir en la amplia cama de Adriana, pero su hermana no se lo había propuesto y, además, le había indicado el primer día cuál sería su cama.


    La moral de Gema caía conforme se daba cuenta de las dificultades para encontrar trabajo. Por otra parte, Adriana le hacía la estancia un poco difícil. Al llegar llegaron a una especie de acuerdo. Si Gema quería quedarse en casa, tendría que trabajar en ella.


    "Me tiene de criada. Le tengo que lavar la ropa, plancharla, hacer la comida, la compra, barrer. Menos mal que le siso un poco de dinero de la compra. Lo que más me gusta es lo de la ropa. Me encanta. Son tan lindas sus bragas."


    Gema disfrutaba metiendo las bragas de Adriana, tan pulcra. Olía el rastro de su sexo y luego las volvía a oler limpias ya. Gema añoraba el olor del sexo de las mujeres. La experiencia del fin de semana le había hecho convencerse de que su gusto por las mujeres no tenía marcha atrás. Y de todas las mujeres, la que más le gustaba era Adriana.


    Un día, mientras Adriana se bañaba, Gema la oyó llamarla. Le pedía que le trajera una toalla. Gema se metió en el baño para darle la toalla. Adriana se duchaba. El agua le daba un brillo especial a la piel. Gema se puso a enjabonarle la espalda. Adriana le consintió que enjabonara su espalda. Gema se recreaba y fue despertada de su embobamiento por Adriana, que le advertía que ya no la necesitaba.


    Gema deseaba seguir allí, así que se puso a mirar por el espejo, observando su cutis, disimulando para ver a su hermana desnuda. Por fin, vio a través del espejo el felpudo de Adriana y en medio, su clítoris. "Qué rico tiene que estar".


    ―Me sigues como si fueras un perrillo. El que te pague como a una empleada de hogar, no significa que tengas que venir detrás de mí. 


    Adriana parecía molesta mientras se vestía en su cuarto. Gema la seguía inventando una conversación insulsa con el único motivo de contemplarla divina como una Venus. Ahora veía su trasero, y entre las nalgas, una ristra de pelos que le bajaban de su sexo. ¡Qué dulce cabello de Ángel debía de formarse con su flujo amoroso!


    Un día, Adriana llegó cansada y muy tensa. Gema observaba los movimientos de cuello y comenzó a darle unos masajes a su hermana, poniendo las manos a ambas manos de la espalda y frotando los pulgares en la base del cuello. Adriana debió percibir la eficacia de los masajes, pues desde ese día, Adriana le pedía a Gema que le diera masajes. La espalda de Adriana aparecía desnuda, desprovista de toda ropa, y Gema, mientras acariciaba su espalda, se imaginaba los senos desnudos detrás s de la espalda de su hermana.


    Gema escuchaba a Adriana en la noche. Sentía sus movimientos excitados a la primera hora y sabía muy bien que esa era la hora en la que se masturbaban las reclusas, incluido ella. La imaginaba profanar su sexo con sus propios dedos, metiéndolos tan profundamente cómo podía y acariciándose más que con pasión, con rabia hasta arrancarse un postrer orgasmo como colofón a un día de trabajo. Y entonces, muchas veces, ella misma se acariciaba y procuraba correrse al unísono, a la vez, unidas en la distancia.


    Durante los días siguientes, Gema comenzó a soltarle piropos a su hermana. Piropos cuya inoportunidad era evidente y que Adriana debía soportar por ser Gema quién era. Piropos como:


    ―¡Vaya culo bonito que tienes o ¡Yo no sé cómo no tienes novio! ¡Si estás para mojar pan… ¡Si yo fuera un tío y no fueras mi hermana! ―Era la forma de ligar que Gema había aprendido en la prisión y no se le ocurría otra manera de desahogarse, de desfogar la pasión que, poco a poco, y cada vez con más fuerza le despertaba Adriana.


    Gema animaba a Adriana a que se relajara, tumbada sobre la cama, dándole la espalda para que su hermana le diera unos masajes. Gema admiraba aquella espalda y aquellas nalgas apenas cubiertas por las coquetas braguitas. Habían pasado unas semanas. Gema comenzó los manoseos. Por la mañana, Adriana se había enfadado un poco con ella porque al enjabonarle la espalda, su mano se había deslizado ya más por debajo de lo debido y le había cogido el culo despacio, con la mano cubierta de jabón. Ahora Gema, que estaba en bragas también con sus pechos desnudos pues había salido del baño, se ponía encima de su hermana, manteniendo su cuerpo a ambos lados de la espalda, y dejando posar su trasero casi encima de las nalgas de Adriana.


    "No debería hacerlo, pero es que está tan rica. Me va a pegar un bocinazo."


    Gema se decía aquello mientras observaba a su hermana, vuelta de espaldas. Veía su oreja y le entraba ganas de morderle el lóbulo. Estaba decidida, a pesar de todo. Así que cuando pensó que Adriana estaba relajada se reclinó sobre ella y le mordió el lóbulo de la oreja. Gema sintió la espalda de su hermana contra sus pechos que le colgaban. Adriana aparto la cara, volviéndola hacia la cara. El cuello de Adriana, delgado y largo le resultaron a Gema tan excitantes como su oreja, así que comenzó a darle besitos sensuales.


    ―¡Déjame! ¡Anda! ―Le dijo Adriana, al final de un rato excitante.


    Gema le advirtió a Adriana que iba a recibir un masaje especial, para que lo aceptara como una parte del tratamiento. Comenzó entonces a restregar sus pechos por la espalda de Adriana. Sentía debajo las curvas de su hermana. Su vientre se topaba con las nalgas de la chica tendida. Repitió varias veces el masaje.


    ―¿De verdad es necesario todo esto? ―Es muy gratificante, Adriana. 


    Adriana aguantó estoicamente los masajes, mientras Gema la agarraba de la cintura. Gema se excitaba y ahora aumentaba la amplitud de su movimiento clavando su vientre y más aún, su sexo en las nalgas de Adriana. Mirado desde una ventana, se diría que, en esta fase del movimiento, Gema pretendía penetrarla con un imaginario pene. El roce de los cuerpos, su imaginación excitada, su sexo contraído y retraído por los movimientos estimulaban a Gema que empezó a sentir un leve y fugaz orgasmo.


    ―¿Qué haces? ―Adriana parecía haber comprendido muy bien lo que pasaba.


    ―¡Nada! 


    ―¿Cómo que nada? ¡Cochina! ¡Te estabas corriendo! 


    ―¿Cómo dices eso? 


    ―¿Te crees que me acabo de caer de un guindo? 


    Adriana se levantó bruscamente y se fue a su dormitorio, dejando que Gema contemplara dolida por el rechazo y asustada por las consecuencias de lo que acababa de intentar, el gracioso culo de Adriana, que se movía más de lo normal por el ímpetu de su coraje.


    Gema no pudo conciliar el sueño hasta muy tarde. Le asaltó la idea de ir al dormitorio de su hermana a consumar lo que había empezado o tal vez a pedirle que la perdonara. Estaba hecha un lío. Se despertó tarde. La despertó el teléfono. Adriana estaba ya en la oficina.


    ―¡Ah! ¡Eres tú! 


    ―Sí... Mira Gema... He pensado que no puedes estar en el piso conmigo. Lo mejor es que te vayas. 


    Guardé silencio un momento y contestó al final. ―¿Cuándo? 


    ―Cuanto antes. Si puede ser hoy mismo. 


    ―Muy bien.


    Gema colgó y se puso a llorar. Su hermana, su única familia, la dejaba en la calle. Total, porque dándole masajes se había calentado más de la cuenta.


    "¡Qué injusto! ¡Con la cantidad de dinero que tiene que ganar! Voy a verlo. Por aquí tenía la cartilla. A ver... dos millones y medio de saldo. Y la nómina de trescientos billetes. ¿Y estos cincuenta mil que recibe todos los meses? ¡Joder! ¡Si son de mamá!"


    Gema pronto hizo sus cábalas. Mamá no la había abandonado tanto como ella pensaba. Todos los meses le enviaba cincuenta mil para que se lo diera a Gema durante su estancia en la cárcel. Adriana se lo había quedado sin decirle nada. Y para colmo, no le había dicho nada a su madre de que ya estaba libre. Era falso que no supiera nada de su madre, pues la dirección y el teléfono aparecían bien claras en la guía. "Me las va a pagar. Me las tiene que pagar"


    Gema esperó a que su hermana apareciera, por la tarde, después de una jornada laboral agotadora. Venía con la expresión seria y compungida. Llevaba uno de aquellos trajecitos de chaqueta de minifalda ceñida, de color gris claro, con una camisa blanca de botones debajo. Tenía unos zapatos de tacón bastante alto y unas medias negras que le hacían un conjunto muy elegante. Gema la esperaba con unas chanclas, unos vaqueros y una camiseta sin mangas. No llevaba sostén. Estaba en casa, al fin y al cabo. Gema estaba dispuesta a poner las cosas claras. Y Adriana también. ―¿Has hecho ya las maletas? 


    ―¡Antes tenemos que aclarar unas cositas! ―Le dijo gema mostrando la cartilla del banco que llevaba en la mano y que agitaba para que Adriana la viera bien. ―¿Qué son estos cinco mil euros que te manda mamá todos los meses? 


    ―Me devuelve un dinero que le presté. 


    ―¿Cuánto? 


    ―Un millón. 


    ―¿Ah, ¿sí? ¿Y dónde lo tenías? ¿Debajo del colchón? ¡Porque yo no veo aquí ninguna salida...!


    ―¡Trae eso que es mío! ―Adriana le arrebató la cartilla de las manos a Gema.


    Gema no pudo contenerse y fue tras su hermana, que se dio la vuelta temerosa y le cruzó una mirada llena de espanto al ver la cara de mala uva de Gema, que parecía a punto de tirarse al cuello. Gema la esquivó, pero no pudo evitar que una de las manos de Adriana cruzara su cara y le hiciera un arañazo. Al sentir el arañazo en su cara, gema soltó también la gata que tenía dentro. Las caballeras de las dos chicas se menearon al viento y se revolvieron entre ambas caras. Las chicas forcejeaban.


    Adriana volvió a darle una guantada a Gema, que, tras recibirla, se esforzó en agarrar los brazos de su hermana, consciente de su fuerza, y una vez inmovilizada, y zafándose de las patadas que intentaba propinarle Adriana, la tiró sobre el sillón, donde siguieron forcejeando. Adriana tiró de la camiseta de Gema, desgarrándola por la espalda y no paró hasta que era un guiñapo en sus manos. Entre tanto, su falda se subía y se desabrochaba, como consecuencia de su afán por menear las piernas, para tener mayor movilidad con la que ganar la pelea a Gema.


    Gema observó la camisa abierta de Adriana, en la que habían saltado todos los botones. Agarró el precioso sujetador y se lo arrancó a su hermana, segura de que aquello provocaría una gran impresión a su oponente. Los pechos de las dos chicas estaban ahora al aire. Sus pezones se rozaban como consecuencia de las contorsiones que realizaban para librarse y seguir agarrando, respectivamente. Gema volvía a tener a Adriana agarrada de las muñecas. Estaba de muy mala leche y necesitaba, sentía la necesidad de ganar la batalla. Gema sólo conocía una forma de victoria total y para eso, puso todas sus fuerzas para mantener unidas las manos de Adriana, que se revolvía. AL final, tras muchos esfuerzos lo consiguió.


    Entonces, la mano de Gema se posó sobre los pezones de Adriana y comenzó a amasarlos y pellizcarlos, tan pronto como se encapricha de una cosa o de la otra. Adriana reprimía su rabia y dolor, aunque aquello produjera que sus pezones crecieran de tamaño. Era una sensación que lógicamente parecía desagradarle. Adriana volvió a soltarse y Gema la volvió a agarrar, tomando cada muñeca en una mano. Gema entonces colocó la rodilla sobre el sexo de Adriana, y tras una pirueta, las dos chicas cayeron sobre la alfombra. Rápidamente, Gema se puso sobre su hermana, obligándola, por el efecto de la pierna que hacía palanca entre los dos muslos cubiertos por unas medias negras llenas de carreras.


    Gema se colocó entre los muslos de Adriana y mientras le agarraba de las muñecas, le comenzó a morder los pezones con los labios y a tirar de ellos. Adriana se retorcía de placer, pero no estaba dispuesta a ceder en la batalla, así que, cruzando las piernas sobre la cintura de Gema, comenzó a golpearla tan fuerte como pudo con los tobillos. Gema volvió a unir las muñecas de Adriana para agarrarla con una mano y entonces, buscó las bragas de su hermana con la mano que le quedaba libre y tiró fuertemente de ellas.


    La parte de atrás de las bragas se metieron profundamente entre las nalgas de Adriana y sus labios quedaron aprisionados. Su clítoris sentía la gran presión de la tela. Poco después sintió una gran liberación y vio aparecer sus bragas en la mano de su hermana. Gema aprovechó la tela para agarrar las manos de Adriana. Aquella operación, realizada no sin gran trabajo, permitía a Gema estudiar la situación con mayor facilidad.


    Gema posó la yema de sus dedos entre los labios del sexo de Adriana. Rozaba el clítoris con sumo cuidado, mientras observaba a un palmo de su cara, la de Adriana, y sentía debajo de ella como se retorcía, queriendo reprimir su placer. Un placer que Gema adivinaba que terminaría triunfando sobre las reticencias. ¡Cuántas veces lo había sentido triunfar ella misma en la cárcel! ¡Cuántas veces lo había hecho triunfar!


    El dedo de Gema se dedicaba a prodigar los más tiernos estímulos en el clítoris de Adriana y comenzaban a humedecerse, cuando se deslizaba una y otra vez, apenas sin introducirse, en el sexo de su hermana, que había dejado de menearse, pero seguía tensa, muy tensa, sin querer mirar a los ojos a Gema, que aprovechaba para morderle la oreja y lamer su interior y luego el cuello y morderle la comisura de los labios.


    Gema introdujo, de pronto, todo su dedo dentro de Adriana, produciéndole un dulce lamento. En ese momento, Gema pensó "Ahora vas a ver por qué me llaman la mamona". Tomó el sillón y puso una pata del mueble entre los brazos atados de Adriana, para que no pudiera ayudarse con las manos y entonces, bajó su cara hasta el sexo da Adriana. Comenzó a morderlo con sus labios y a succionarlo y a tirar de él, dando pequeños tirones que repetía una y otra vez, mientras lo estimulaba con la punta de sus labios. El fuerte olor delataba ya la excitación de Adriana.


    Gema entonces comenzó a lamer la parte de los muslos que se unen al tronco, uno y otro lado, de arriba abajo y tras ello, las nalgas, esas nalgas calientes y tiernas que se unen al muslo. Mantenía cogida a Adriana agarrando un muslo con cada brazo y con las manos comenzó a separar los labios del sexo de Adriana. Fue entonces cuando comenzó a lamer el interior de la dulce fruta del amor, llenándose de su meloso líquido amoroso. Adriana se retorcía de placer y Gema presintió, al oír su respiración entrecortada, la proximidad de su orgasmo.


    Gema decidió poner su teta en el sexo de Adriana y la meneaba mientras su hermana se agitaba lentamente bajo la suave piel y textura del pecho de su captora. Adriana ya no podía reprimir sus gemidos placenteros, pero aquello no era suficiente para Gema, así que cuando se percató de que Adriana había consumado y dado de sí todo lo que podía su orgasmo, la cogió de los dos pies y la obligó a darse la vuelta, ofreciéndole la planta de los pies y su culo.


    Gema tomó uno de los pies y comenzó a destrozar lo que quedaba de la media, hasta sacar de ella el pie de Adriana. Comenzó a lamer la planta y a olerlo. Le excitaba aquel olor. Luego comenzó a lamer los deditos de los pies. Aquellos deditos chicos, y el espacio que ella sabía tan sensible, entre los deditos. No paró hasta tener cada uno de aquellos deditos entre sus labios y chupetearlos y lamerlos como si de un caramelito se tratara. Mientras hacía esto, controlaba el cuerpo de Adriana, colocando sus piernas sobre los muslos de su hermana. La mano de Gema se acercaba, acariciando el muslo de su prisionera, cada vez más hacia las nalgas de Adriana, y la introdujo entre las nalgas, tocando con sendos dedos, el sexo y el ano, jugando a rozarlos con la yema de sus dedos, notando la humedad de uno y el calor del otro.


    Cuando se hartó de los deditos de los pies, vio ante sí el trasero de su hermana, desnudo, indefenso. Se abalanzó hacia él, poniendo su boca en las nalgas que se esforzaba en el trabajo inútil de morderlas, ya que su boca no podía contenerlas. Gema posó su dedo índice en medio de las dos nalgas y lo hundió sin contemplaciones hasta tropezar con su esfínter. Sólo entonces paró su camino y puso a acariciarlo suavemente. Adriana se agitaba, tal vez temiendo que aquel agujerito fuera atravesado por algo distinto en un supositorio.


    Gema sintió un leve gemido cuando su dedo comenzó a traspasar su esfínter, más provocado por su excitación que por un dolor real. Lo tuvo allí, medio metido, hasta que decidió que era el momento de trabajar un poco sobre el sexo de Adriana. Tiró de su cuerpo hacia detrás, obligándose a ponerla a cuatro patas. Ante ella tenía los dos agujeros, Separó las nalgas de Adriana con las manos y atacó sin miedo y sin piedad el agujero de detrás, que hoy, por los azares de la posición quedaba arriba. Su lengua intentó hacer lo mismo que su dedo, pero lo único que consiguió fue humedecer la parte más secreta de sus nalgas.


    ―Muévete. ―Adriana no la obedeció. ―Muévete te digo. ―Y dicho esto, Gema azotó a Adriana. Sólo entonces Adriana comenzó a moverse a un lado y otro. Gema disfrutaba suponiendo que la oposición de Adriana llegaría hasta el final.


    El sexo de Adriana, cubierto de un suave vello rubio. Aquel sexo estaba húmedo y abierto. Gema clavó su cara contra él y su lengua se hundía en la húmeda, suave y caliente fruta de su hermana. Gema comenzó a pasar la lengua por toda su raja. Adriana se movía, pero esta vez se movía por iniciativa propia, buscando el máximo de placer, derramando su jugo y pringando la barbilla de Gema, que relamía el dulce sexo de su hermana.


    Adriana hizo un intento de apartar su sexo de la cara de Gema. Ésta reaccionó con dureza. Agarró los muslos de su prisionera y comenzó a intentar morder el sexo de Adriana, que reacción intentando apartarse con más esfuerzo. Gema entonces extendió su brazo y agarró a Adriana de la cabellera, obligándole a echar la cabeza hacia detrás y a aceptar que la glotona lengua de Gema degustara el exquisito manjar. Gema comenzó a sentir el gran orgasmo de Adriana. Ella estaba también muy excitada y comenzó a masturbarse con la mano, esforzándose en hacer que el orgasmo de Adriana durara hasta fundirse con el suyo.


    Adriana parecía desfallecer por el primer orgasmo cuando al sentir que, de nuevo, el dedo de Gema se introducía en su sexo, le provocaba una nueva y tremenda excitación. Casi no había finalizado el primer orgasmo cuando se sumió en un nuevo orgasmo. Dobló sus brazos y pegó su cara contra el suelo, con lo que el acceso de Gema al sexo de Adriana era completo.


    Gema sentía su vientre arder, excitado, húmedo. La sensación de excitación le recorría el vientre y los muslos, se le posaba en la nuca como un sopor y le producía un fuerte cosquilleo en los pezones, el clítoris y en lo más profundo de su vientre. Su orgasmo era inminente. Se incorporó, y pasó de estar de rodillas a estar en cuclillas y puso su sexo contra las nalgas de su hermana y comenzó a impulsar su cintura, sus nalgas, a encular, en definitiva, a Adriana, que aguantaba ya incapaz de sentir un nuevo orgasmo. Gema enculaba a su hermana como si fuera un hombre, con movimientos amplios, fuertes, buscando el roce de su sexo con las nalgas de su hermana, hasta que un violento orgasmo, mezcla de terremoto, volcán y huracán se desató en su interior, hasta dejarla tan extenuada que quedó tendida sobre el cuerpo derribado de Adriana, sintiendo sobre sus pezones la espalda sudorosa del cuerpo de su hermana y sobre su boca, su melena rubia. Buscó la boca de Adriana, pero sólo obtuvo un incomprensible "Te Odio"


    Gema salió a la mañana siguiente con su bolso de viaje. Adriana la expulsó definitivamente de la casa. "Y da gracias a que no te denuncio a la policía". Recordaba aquellas palabras con las que Adriana se había despedido. "Pero con este montón de pasta, de veinte meses de cárcel, que me envió mamá junto con el paro y con su dirección, yo creo que podré empezar una nueva vida en Canarias" Gema reflexionaba mientras recorría las calles, hacia la estación de autobuses. Como tenía tiempo, había decidido ir a Cádiz y dirigirse a casa de su madre en barco. "No entiendo por qué se ha enfadado tanto. A las nenas les encantaba que jugáramos a eso en el talego. Yo creo que no lo pasó tan mal. ¡Va! ¡Ya se le pasará! Si algún día viene a casa de mamá, tenemos que volver a jugar. Seguro que esta vez flipa".


     


     

  


  
    


    


     


    Viaje de fin de curso 


     


     


    Mi nombre es Eloísa. Elo para los conocidos. Soy profesora de filosofía en un instituto de Murcia. Tengo treinta y tres años, sin hijos. A mi marido nunca le ha interesado tenerlos y yo me he dejado llevar por él, porque hasta este mes de mayo, mi marido era mi vida, pero desde aquel día en que lo encontré en la cama con la criada mi vida se tambaleó.


    Yo comprendía que Juana, la criada, era una chica joven que está mucho más deseable que yo, pero me dolía que mi marido estuviera a punto de echar por la borda los siete años de convivencia por una chica con la que apenas se puede hablar de nada y con una mentalidad tan poco madura. Eso sí reconocía que es un bombón.


    Mi primera reacción fue salir de la casa y luego, echar de la casa a los dos, especialmente a mi marido, al que para colmo mantenía, pues no ha dado un palo al agua desde hace tres años.


    Mi estado anímico se reflejaba en las clases. Mi carácter se avinagró y se me veía muy triste. Por suerte no la pagué con los alumnos, aunque el ambiente alegre que manteníamos en clase se volvió un poco tirante.


    Un día salió a discutir en clase el asunto del próximo viaje de fin de curso con los chicos que acababan el bachiller. Unos chicos de 18 años en su mayoría, aunque hay algunos de diecinueve y veinte. Iban a Sevilla unos nueve días. Nos íbamos el sábado por la mañana y volvíamos al domingo de la siguiente semana, por la noche.


    Todo era perfecto. Iban veintitrés chicos y chicas, que me caían todo muy bien, pero yo no tenía ganas de acompañarles. Se lo comuniqué. No les hizo gracia la idea y cuando di por cerrado el tema diciendo que buscaría un profesor que me sustituyera. Pero en el recreo vino a verme Kuka, la delegada. Kuka era una repetidora de fuerte personalidad que sin ser empollona había conseguido ser delegada. Una chica rubia, muy menuda, bajita y delgada, de ojos marrones y pelo liso. Su boca era corta pero algo carnosa y su mandíbula triangular nariz recta y sus cejas delgadas le daban un aspecto de mosquita muerta que en realidad nada tenía que ver con su carácter.


    La chica vino a convencerme de que les acompañara. Tenía razón. No la carca de la profesora de matemáticas, ni el profesor de inglés eran personas que se llevaran bien con ellos, con los que congeniaran y reinara un ambiente de confianza y que les pudiera llevar por el buen camino.


    ―¡Ande, doña Elo! ¡Véngase Usted! 


    ―Lo pensaré... mañana te lo digo.


    ―Piénselo, pero venga―me dijo Kuka, mientras me miraba a los ojos intentando adivinar la razón de mi tristeza. Al fin la chica pareció apiadarse de mi tristeza.


    ―Doña Eloísa...Elo, si no le importa. ―Me dijo. ―Hemos observado que últimamente está usted triste y la verdad es que la apreciamos mucho...


    Me molestó que intentara meterse de esa forma en mi vida, pero aprecié las buenas intenciones y al final, casi llorando le dije. ―¡Ay Kuka...si yo te contara! ―Necesitaba desahogarme y no encontré a nadie mejor que a Kuka.


    ―¿Por qué no vamos al bar de Gerardo y me lo cuentas? ―Salimos las dos atravesando la maraña de chicos de distintas edades que se mezclaban en el patio del instituto y una vez en el bar me sinceré, después de otear que no había cotillas en los alrededores. Le conté lo de mi marido y la criada.


    ―Es que Juana es una calentona. ―Kuka conocía a Juana, pues en ese pueblo todos se conocían. ―Usted no sabe las historias que hay detrás de esa chica, pero la solución no es amargarse, sino, ya sabe... tirar de la cadena para que se vaya la mierda.


    ―Tu lo ves muy fácil.


    ―Usted lo que tiene que hacer es venirse, cambiar de ambiente y pasarlo bien y cuando vuelva, ya verá cómo lo ve todo de otro color... Yo le prometo que lo va a ver todo de otro color... es posible que hasta no le guarde rencor a Juana.


    Mi respuesta fue la misma, lo pensaría y contestaría a la mañana siguiente y después de tantear a los otros profesores, la verdad es que veía muy difícil tener un sustituto para el viaje.


    Aquella noche me miré con cierta frustración frente al espejo. Salía del baño, desnuda. Miré mi cuerpo esbelto, sin celulitis, de piernas largas y muslos firmes., mi vientre liso, miré mi sexo depiladito en los laterales, mis senos aún firmes y bien puestos, mi cuello largo, mi cara redonda, mis labios sensuales y mi pelo moreno rizado, muy rizado. Era preciosa, de hecho, sabía que circulaban rumores sobre los comentarios obscenos que de mí hacían los alumnos y supongo que algunos de mis compañeros a mis espaldas. Mis treinta años habían colocado en mí las carnes justas y necesarias para convertirme en una mujer de bandera.


    Me vi de pronto hermosa, joven, pensé que por qué no iba a disfrutar durante aquellos días con mis alumnos favoritos. ¿Cuándo mejor, si no me esperaba nadie? Mientras me tomaba los senos con las manos y observaba mis pechos generosos y de grandes y oscuros pezones, pensaba que Kuka tenía razón al decir que al volver vería todo de otro modo, así que, a la mañana siguiente, cuando les dije a los chicos que iría con ellos a Sevilla, todos aplaudieron y dos chicos que se habían borrado se apuntaron de nuevo.


    Pasaron unos días en el que los chicos estaban ansiosos por comenzar el viaje y fue difícil que se centraran hasta llegar a la mañana de aquel sábado. Me presenté a las siete de la mañana y allí estaba esperando el autobús. Empezaron a aparecer los chicos, algunos en condiciones lamentables, pues el día antes habían salido juntos a celebrarlo y habían estado hasta hacía un rato bebiendo. A alguno lo tuvimos que llamar a su casa, al ver que eran las siete y media y no se presentaba. Llegó al rato en un taxi. Mientras esperaba me tuve que contener al oír a alguno que decía a otro. ―¡Joder que buena está! 


    Y otro le respondía. ―Yo a esta tía me la follaba veinte veces seguidas. 


    En fin, me callé por no crear mal rollo y porque en realidad podían referirse a otras chicas, aunque el hecho de que Kuka les mandara callar evidenciaba que se referían a mí. Pero lo cierto es que en parte agradecí esos comentarios. Pensé que, si por ponerme unos vaqueros ceñidos y una camiseta escotada había despertado tal atención, entonces no estaba tan mal.


    El viaje se hizo largo. Yo dormí y luego me dediqué a ver el paisaje. Los chicos alborotaban detrás y tuve que pedirles varias veces que mantuvieran cierta compostura para no distraer al conductor. Me senté sola y así permanecí pensativa hasta la llegada al hotel en Sevilla. Dejamos las maletas en recepción y fuimos a comer antes de que cerrara el restaurante del hotel. Me senté con Kuka, Emilia, que era una empollona un poco ñoña y aniñada y una pareja de novios muy formalitos, Federico y Adela. Kuka hacía un esfuerzo por integrarme en la conversación y en su juvenil ambiente. Yo me sentía con dificultades para hablar de los grupos musicales del momento y esas cosas, pero me fui enterando poco a poco.


    Cuando nos dieron, después de la comida, las habitaciones se presentó el problema de que debía de compartir mi habitación con alguien, naturalmente, una chica. Kuka pareció entenderme y desde el principio decidió que ella sería mi compañera de habitación. Nos trasladamos a la habitación y pudimos cerciorarnos de nuestras sospechas. El hotel era un hotel viejo, con cierto encanto, pero de un estado cochambroso. Yo, por mi parte me alegré, pues la verdad es que así la estancia tendría un sabor más romántico. Soñaba con encontrarme a un "valentino" sevillano de pelo azabache y mirada apasionada que me hiciera olvidar los sinsabores conyugales. La habitación tenía dos camas individuales. Era una habitación como la de todos los hoteles, aunque el mobiliario era viejo.


    Kuka me dijo que se iba a duchar, así que la vi coger unas braguitas limpias de su ropa. Me dediqué a colocar mi ropa en el armario cuando ella salió del baño en una toalla, dejando la ducha como una sauna, llena de vapores. Ante mi sorpresa se quedó desnuda, sólo con las bragas. Kuka era bajita y delgada. Tenía unas tetitas con unos pezones oscuros, y sus caderas eran más estrechas que las mías. Sus piernas eran largas y sus muslos delgados. Debía tener rubio el pubis. Porque no se le transparentaba y en su cuerpo destacaban varias pequitas diseminadas por la espalda y el costado. Pensé que se sabía observada. Yo me hubiera ruborizado, pero ella no lo hizo. Llevaba unas braguitas normales. En un momento me miró sonriendo y yo me ruboricé, ya que me descubrió observando sus pechos.


    Pasamos esa tarde, en el que aún hacía en Sevilla un tiempo primaveral paseando por las callejuelas del Barrio de santa Cruz. Los chicos se iban perdiendo poco a poco por las callejas, y nos los volvíamos a encontrar por aquí y por allí. Kuka se me colocó a mi lado y fue imposible separarme de ella, ni me lo planteé, porque la verdad es que me era agradable y, por otra parte, al final me quedé sola paseando con ella, extasiada contemplando la belleza de las fachadas y de los patios interiores de las casas., mientras atardecía.


    Estuvimos perdidas, paseando por el barrio durante tres horas y llegaba la hora de cenar. Nos fuimos al hotel, donde encontramos a algunos de los chicos. Cenamos y luego nos fuimos en busca de la marcha sevillana. El centro bullía de jóvenes. Fuimos por la calle Mateos gago, por la plaza del pan y los bares de estudiantes. Estuvimos hasta las cuatro de la mañana y luego buscamos otros bares, más disimulados. Bebimos demasiado. En nuestro periplo se nos iban separando los chicos, en busca de aquella muchacha que les miraba y ahora cambiaba de bar, en busca de otras chicas. Al final, como siempre, me quedé con Kuka.


    Marchamos por la Calle Betis, después de entrar en una discoteca, y hartarnos de bailar como unas locas. Rodeadas de moscones de los que pasábamos, cuando decidimos, cansadas, acercarnos al río. Estuvimos hablando.


    ―Kuka. ¿No preferirías ir con tus compañeras? No se pienso que te vas a aburrir a mi lado.


    ―¿Por qué piensa que me voy a aburrir?


    ―¡Ay! ¡Por favor! Tutéame. Bueno, pienso que te gustaría tener alguna aventura, no sé...ligar.


    ―¡Va, Elo! Cosas de niñatas. Lo que van a hacer Luisa, o Beni son cosas de niñatas adolescentes. Yo, aventura, le llamo a otra cosa. Ya sabes...


    Me sorprendió la sinceridad que estaba mostrando Kuka. ―¿El qué? 


    ―Eso, pues menos romance y más carne... Y eso, es mejor hacerlo sola o con una persona mayor.


    ―Kuka... Me parece que te has hecho una idea falsa de mí...


    ―Vamos, seño... Tú has venido aquí a disfrutar ¿no? No a hacer un viaje cultural. No me engañes. Eres adulta. Tu marido te ha puesto los cuernos. ¿Y vas a andarte con remilgos? 


    Me quedé pensativa durante un momento. ―¿Sabes que te digo? ¡Qué tienes razón! desde mañana vamos a ir en plan de aventuras. 


    ―¡Pero aventuras de verdad, seño! ¡Prométeme que no te vas a rajar!


    ―Te lo prometo.


    ―¡No te puedes rajar! Si te rajas...me enfadaré.


    ―No te defraudaré.


    No sé por qué decía aquello. Yo no me había caracterizado nunca por salirme de la raya. Nos fuimos del muelle y por el puente de San Telmo nos encontramos a Jacinto. Jacinto era un chico solitario. La verdad es que en seguida nos dimos cuenta que había pasado la noche sólo. Una mirada de tristeza nos delataba una velada de decepción. Nos fuimos con él hacia el hotel.


    Cuando llegamos al hotel comencé a desnudarme. Como estaba bebida, tardé en darme cuenta de que Kuka me observaba. Llevaba puesto el camisón, y no sé desde qué momento Kuka se complacía viéndome desnudarme y ponerme la prenda atrevida y transparente. Me dio un poco de vergüenza, sobre todo al ver la sonrisa que se le dibujaba en la cara. Luego, quizás para desviar la atención, comenzó a hablarme, mientras que ella empezaba a desnudarse ahora.


    ―Deberíamos ayudar a Jacinto...Es muy tímido y eso le impide comunicarse.


    ―Ya sé, ¿Pero cómo lo podemos animar?


    Kuka calló unos momentos, sopesando lo que iba a decir.


    ―Tal vez si tuviera una experiencia con una chica...


    ―Bueno, quizás en este viaje tenga suerte.


    ―Elo, quizás no, tiene que tenerla. Tenemos que ayudarle y no lo vamos a hacer presentándole a una chica para que, al cabo de un rato, la chica se aburra y se vaya. Tenemos que ayudarle de verdad.


    ―Sí, vale, pero ¿cómo?


    ―Jacinto se va a acostar con una de nosotras. Yo creo que es mejor que sea contigo, pues eres una mujer mayor, y eso le dará seguridad. Tú sabrás fingir como si fuera un amante excepcional.


    ―No, Kuka. Yo no haré eso. Es un alumno...


    ―Tú lo harás. Me has prometido que no te vas a echar atrás. Tú ayudarás a Jacinto. 


    "¡Qué coño! ¡Vive peligrosamente!" Me dije, escuchando los argumentos de Kuka. Una mujer de treinta y tres follando un joven. ¿Tendría yo otra oportunidad así? Así que al final, acepté el plan de Kuka. Y nos dormimos.


    Nos despertamos a las once y media y tras ducharnos y vestirnos, actividad en la que me sentí espiada por Kuka, salí a desayunar. Me senté con los tortolitos, Fede y Adela y Emilia. Kuka vino detrás de mí y se sentó junto a Jacinto. Los vigilaba y me preguntaba qué le estaría diciendo Kuka a Jacinto. Jacinto me miraba vergonzoso y Kuka se reía. Yo también me sonrojé al ver el lío en el que Kuka me metía.


    Tras el desayuno, nada mejor que ir a pasear al parque de los príncipes a pasear. El ambiente era agradable. Había algunas personas que hacían deporte, otras paseaban. Como de costumbre, me fui quedando a solas con Kuka, pero esta vez Jacinto nos acompañaba. Kuka me hizo un gesto para que le hablara a Jacinto.


    Ese joven larguirucho perdía muy poco a poco la timidez, y eso, aun sabiendo, por habérselo dicho Kuka antes, que yo le iba a dar facilidades. Pero ¿Qué tipo de facilidades? Me aparté un momento para hablar con Kuka.


    ―Le he dicho que tenías ganas de hacer el amor con él una vez.


    ―Pero. ¿Cómo? ―me quedé estupefacta. Sabía que habíamos hablado de aquello la noche anterior, pero no estaba decidida y mucho menos pensaba ser tan directa.


    ―Pero ¿Qué quieres, seño? ¿Empezar un romance y follar el sábado que viene antes de volver? ¡Hay que aprovechar las vacaciones! Venga...ahora yo me pierdo y le coges la mano...y esta noche, yo me voy con Emilia y te le llevas a la cama.


    Me acerqué a Jacinto mientras que Kuka se iba perdiendo poco a poco. Le cogí la mano y miré hacia detrás y Kuka ya no estaba. Jacinto tenía una mano larga y huesuda. No se atrevía a mirarme y permanecía en silencio. En aquel momento yo me había decidido a aquel chico esparragado de dieciocho años, quince menos que yo, que me sacaba una cabeza.


    Decidí seducirlo. Nos perdimos por uno de los caminitos y frente a un montículo que llaman el Gurugú, le tome del cuello y el tímidamente se agachó para besarme. No sabía besar. Su boca, entre una barba sin afeitar desde hace dos días que me pinchaba un poco, permanecía inmóvil. Le abrí los labios con la lengua y le di un muerdo profundo. Se quedó como muy sorprendido de lo que había hecho. Tenía muy poca experiencia. Aquello de tratar a un yogurcito también era nuevo para mí ...y me gustaba. Me excitaba pensar que estaba pervirtiendo a mis alumnos.


    ―¿Te puedo coger de la cintura? ―Me preguntó el chico que se iba tomando confianzas. Antes de que me diera cuenta, el chico me estaba cogiendo el culo. Me divertía ver la cara de los transeúntes, un poco sorprendidos de las características de nuestra pareja. 


    Un sevillano graciosillo gritó. ―¡Chico! ¡Que eso es mucha hembra para ti! 


    Lo invité a comer a un restaurante chino. No quería tropezarme con Kuka y los chicos y quería conocer a aquel muchacho que ya me había confesado que no tenía novia y no había salido nunca con ninguna chica. Le pregunté si era célibe y me dijo que no.


    ―Tuve mi primera experiencia con una prima en el pueblo... bueno... la verdad es que no me salió muy bien.


    ―¿Un gatillazo?


    ―No, al contrario, me corrí nada más empezar.


    Evidentemente, el chico no tenía mucha experiencia. Nos besábamos por las calles desiertas del domingo y el chico empezaba a aprender la técnica del ósculo, mientras sus manos me magreaban el culo y su pecho se juntaba al mío. El chico intentaba disimular su empalmadura. A las nueve de la noche estábamos hartos de pasear, así que llamé a Kuka al móvil


    ―¿Qué? ¿Lo vas a hacer? ―Me preguntó, a lo que nerviosamente le respondí.


    ―¡Sí!, pero necesito la habitación un par de horas.


    ―¡Vale! Hasta las cuatro de la mañana. Pero... ¡Dale caña! Como dicen por aquí. 


    Nos dirigimos al hotel. Yo me fui a la habitación y al rato lo sentí llamar. Le abrí. Estaba nervioso. Nos entregamos a un profundo beso y empezamos a desnudarnos despacio, el uno al otro. Jacinto me mostraba su pecho liso y con una ristra de bello en el centro que se perdía dentro del vaquero y unos pezones rodeados por unos mechoncillos de pelos. Olíamos a sudor, pues el calor había apretado y habíamos pasado el día fuera. Sus pelos asomaban del sobaco y me abrazaba mientras trataba de desabrocharme el sostén.


    Mis pechos salieron al final y Jacinto comenzó a besarme los pechos y a lamer de los pezones, restregando su lengua y lamiéndola con determinación. Le eché mano al pantalón y se lo desabroché. Primero la correa, y luego el pantalón, que cayó y dejó al descubierto unos slips que dejaban ver su empalmadura. Entonces yo misma comencé a bajarme los vaqueros.


    Sus manazas se clavaron en mis nalgas, metiendo los dedos por la costura de mis bragas. Lo sentía ansioso, brusco, impetuoso. Metí su mano en los calzoncillos y le cogí los testículos, llenos de lechecita y luego empecé a acariciarle el pene, mientras él seguía mamándome. Nos tiramos entonces a la cama y se colocó encima mía. Sentía su rodilla sobre mi sexo.


    De repente, al chico le cambió la cara, dando muestras de fatalidad. Sentía su pene excitado, caliente y de repente, empecé a sentir brotar su semen que caía caliente sobre mi vientre, en el ombligo. Dio un aullido de resignación. ―¡Nooooooo! ―y se sentó en la cama enfadado.


    Le intenté acariciar, pero no me hacía caso. Se sentía fracasado. ―Anda, Jacinto. Si eso no es nada. ―El chico no decía nada y decidí acariciarle para calmarlo. Pasados unos minutos hizo ademán de ponerse los vaqueros.


    ―No, Jacinto, de ninguna de las maneras. Ven. ―Lo cogí de la mano y lo llevé hasta el lavabo y le limpié de semen. la barriguita y el prepucio y luego le animé a que me lavara a mí la barriguita. Le cogí la mano y la introduje en mis bragas, hasta alcanzar mi sexo. Jacinto me besó. Me fijé y su miembro estaba vivo de Nuevo. "Cosas de la juventud". Pensé.


    Le bajé los calzoncillos, mientras él seguía explorando tímidamente mi sexo, buscando sitios de los que había oído hablar pero que nunca había visitado con detenimiento. Luego, me agaché y le cogí su miembro, que empezaba a revivir metiéndome el prepucio en la boca y mientras le acariciaba los testículos, ahora vacíos, pasaba la lengua entre los labios y su glande.


    Estaba Jacinto al noventa por ciento, cuando lo tomé de nuevo de la mano y lo llevé hacia la cama y lo tendí. Me quité las bragas y comencé a lamerle de nuevo, pero esta vez le bazuqueaba todo su cuerpo. Me entretuve en besarle los pezones rodeados de pelo y el vientre, mientras iba tomando una posición para acoplarme. Saqué un preservativo que había metido debajo de la almohada y después de lamerle de nuevo la cabecita del pene, se lo coloqué.


    De repente, me puse de rodillas, justo encima de su miembro, y cogiéndolo por la punta, lo introduje poco a poco en mi sexo, mientras le chico me acariciaba los senos o me agarraba de la cintura. Su miembro se introducía poco a poco mientras flexionaba la cintura. Lo sentía penetrarme y al final, sentí sus muslos en mis nalgas y la base de su miembro en mi clítoris.


    Puse la mano sobre su pecho y comencé a agitarme, mientras el chico me agarraba de la cintura. Mis tetas botaban y el chaval intentaba atraparlas con la boca, lo que consiguió cuando me recliné contra él buscando que la cadencia de mis movimientos fuera más amplios. Mis pechos se restregaban contra él.


    Empecé a acelerarme y a preguntarle:


    ―¿Te vienes?


    ―Aún no.


    ―¿Te queda mucho?


    ―¡Noooo!


    Comencé a moverme un poco más rápido, pues presentía el orgasmo . Me venía. Lo sentía como un tren a punto de pasar, entonces Jacinto empezó a moverse, al fin , con migo


    ―¿Ya? ―Le pregunté


    ―Ahora mismo.


    ―¿Ya, mi amor?


    ―¡Sííí!


    ―Mi amor, mi amor. ―Repetía mientras cabalgaba ferozmente sobre él, consiguiendo mi orgasmo, un orgasmo fuerte y duradero. Más de lo que era en realidad, por aquello de hacerle sentir al chico más macho.


    Tras el orgasmo nos entregamos a un montón de besos y abrazos hasta calmar nuestro fulgor. Nos quedamos acostados el uno junto al otro, sin hablar. Yo pensaba en mi marido y lo distinto que había resultado este polvo apasionado en comparación con la rutina del sexo conyugal. Nos quedamos dormidos, y al fin me desperté. ¡Eran las cuatro y media!


    ―¡Venga, Jacinto! ¡Vístete y vete!


    ―¡Joder! ¡Qué tarde!


    ―¡Anda! ¡Oye! ¡Prométeme que no se lo vas a decir a nadie!


    ―¡Te lo prometo! ―Se asomó al pasillo en calzoncillos y se fue con la ropa en las manos. Me acordé un poco con remordimientos de Kuka ¿Dónde estaría? ¿Qué pensaría?


    A las seis de la mañana la puerta se abrió y entró Kuka. Me hice la dormida, pero me despertó, zarandeando suavemente mi hombro y preguntándome. ―¡Ehhh! ¿Qué tal? 


    ―Muy bien. ―Estaba desnuda y al incorporarme me percaté de que un pecho asomaba por encima de la sábana.


    ―¡Mira!¡Se ha dejado un calcetín! ―Me dijo


    ―Estoy preocupada, Kuka ¿No crees que mañana querrá más?


    ―No te preocupes. He hablado con Beni y me va a hacer el favor de retenerlo a su lado. 


    Beni era una chica espabilada que entre los profesores tenía fama de ser un poco digamos "putilla". No me extrañó pues que nos ayudara de esa manera, lo que ignoraba era qué le había contado Kuka y cuál sería el precio. Nos dormimos hasta la mañana siguiente. Agradecí a Kuka en mi interior que no me recriminara mi tardanza.


    Era lunes y cuando bajé a desayunar, la ciudad bullía en plena efervescencia. Fuimos a ver la cercana casa de Pilatos, después de hacer una visita fallida a los Reales Alcázares. Era aquella un palacio de no sé qué duque que en realidad era un pequeño museo donde observar obras de arte que eran un compendio de todas las culturas asentadas en Andalucía. Jacinto me miraba de vez en cuando, pero Beni lo llevaba con carantoñas y poco a poco parecía que los horizontes para ligar se le abrían y se olvidaba de la noche anterior.


    ―Ayer conocí a dos chicos saladísimos en la discoteca. He quedado para esta noche...Y tú te vienes. ―Me dijo Kuka imperativamente. Asentí. ¿Por qué me iba a negar? No tenía plan para esta noche. Por la tarde fuimos al Corte Inglés y de compra. Compramos algunas cosillas. Kuka y yo nos dedicamos a ver la lencería y a fantasear poniéndonosla por encima, pero sin comprar nada. Al final, Kuka se decidió a comprar una Torre del Oro, un poco estilizada. Que se llevaría como recuerdo. Era una torre de metacrilato que acababa en una graciosa cúpula curva y roma. La torre medía un palmo de largo y era ancha como un vaso de esos que ponen en los bares. Kuka compró una corbata para su padre y un pañuelo de seda para su madre. Yo, por mi parte, no tenía a quién regalar.


    Cenamos con los otros chicos y al final salimos a dar una vuelta las dos, a quedar con esos dos chicos. El problema es que Emilia, la empollona tontuela de gafas de culo de baso se nos unió también. Le hice una mueca a Kuka que fue respondida encogiéndose de brazos. No sabía cómo quitárnosla de encima y la verdad es que pensaba que me iba a cortar el rollo.


    Pronto llegamos a un bar de esos que se caen de viejos pero que tienen mucho sabor. Allí nos esperaban dos chicos morenos, dos valentinos como los que había soñado. Una se llamaba Juan y el otro Manuel. El problema es que tenían veinte y pocos años. Bueno, nos los presentaron y al principio parece que me vieron mayor para ellos, pero luego, ante la alternativa de o Yo o Emilia, fueron desplazando poco a poco a esta y empezamos a formar un cuarteto junto a Kuka. Emilia se resignaba a permanecer a un lado.


    Al final, mientras iba al servicio, parece que Kuka habló con Emilia y ésta nos abandonó. Me costó un poco subirme la falda estrecha que llevaba puesta. Me compuse la camisa que se había salido de la falda mientras me miraba al espejo y al salir, Emilia se había marchado. Pregunté por ella, y uno de los chicos, dijo. ―Se ha ido. Hoy no había para ella. 


    De repente los chicos me parecieron un par de chulillos. Mi impresión se corroboró cuando uno de ellos nos invitó a que nos dejáramos de prolegómenos y que nos fuéramos ya "a lo interesante". Miré a Kuka, que no reaccionaba ni a favor ni en contra. Me dejó fría cuando dijo:


    ―¡Venga! ¿Dónde la vais a llevar?


    ―Al coche. Tú te vienes a ver ¿No?


    ―Yo no me la puedo perder. Con lo que me ha puteado durante el curso, quiero ver cómo os la coméis los dos. ―Y Kuka me cogió de la mano con fuerza y me llevó detrás de ellos hacia el coche. Un Mercedes de esos que tienen quince años que son enormes. Juan se colocó conmigo detrás mientras Manuel conducía. Kuka iba de copiloto. Miraba a Kuka a través del espejo buscando una explicación. Kuka me guiñó el ojo y aquello me tranquilizó. Nos fuimos a una calle con luz, pero donde nadie pasaba. Estaba al lado de una comisaría y junto a nosotros el parque de los Príncipes.


    Juan me había estado tocando la pierna e insistiendo en que le besara. Yo juntaba los labios simplemente y daba un corto beso. La verdad es que estaba un poco asustada, y sólo la presencia de Kuka me tranquilizaba. Juan se quejaba de mi falta de ardor. AL llegar, Manuel salió del coche para sentarse al otro lado y entonces los dos chicos comenzaron a tocarme los muslos al unísono y a besarme el cuello. Manuel me desabrochaba la camisa y yo estaba mojándome toda de la excitación.


    Sus manos subían mi falda y ya sentía sus dedos cerca de mis bragas, por encima de las medias, que se entretenían en ir liando hasta mi rodilla. Kuka me observaba y yo hacía esfuerzos por no mirarla. Me intrigaba su mirada. Me poseía con su mirada.


    ―Haz algo por el mundo. ―Dijo Manuel. ―Acarícianos el cipote. 


    Busqué sus cremalleras y las bajé, encontrando tras los calzoncillos una incipiente empalmadura. Les bajé los slips y comencé a acariciar el pene desde la base hasta la cabeza con la yema de los dedos, una y otra vez, hasta conseguir que la piel de su cabeza estuviera tersa y todo su pene fuera un palo duro.


    Los chicos me habían bajado la camisa y los tirantes del sostén y me besaban el pecho, sin tocarme el pezón por el momento. Juan sostenía una teta con las manos. Manuel se afanaba ahora en acariciarme el sexo por encima de las bragas.


    ―Súbete la falda. ―Me ordenó Manuel, y tras hacerlo, él mismo tiró de las bragas hacia abajo con ímpetu. Con más ímpetu al sentir una resistencia, hasta que las bragas salieron y se deslizaron por mis muslos. Ahora sentía la mano en mi sexo, jugando con sus dedos. Uno de sus dedos empezaba a introducirse. La otra mano de Juan se posó en mi muslo y sus bocas ahora lamían ávidamente de mis pezones, que se excitaban y me ardían y hacía que mi sexo se súper excitara.


    ―Ahora vamos a follarte los dos. 


    La verdad es que el coche era muy amplio. Manuel tiró hacia mí y sentí las manos de Juan en mis nalgas. Me iba a coger por detrás.


    ―¡Esperad! ¿poneos preservativo!


    ―¿Preservativo? ¿Tu llevas preservativos, Juan?


    ―Yo no llevo.


    A mí se me habían olvidado en la habitación y Kuka no llevaba.


    ―Pues yo sin eso no follo. ―Los chicos no se lo tomaron demasiado mal.


    ―Vamos a una farmacia o a un bar. ―Dijo Juan


    ―¿Ahora? ¿Más calientes que estamos que ...?


    ―Es una lamedora de puta madre. ―Soltó Kuka. La miré con ganas de asesinarla.


    No me quedaba alternativa. Agarré la cabeza del pene de Juan y me lo metí en la boca. Y comencé a masturbarle, mientras me tocaba el pecho. Le agarraba el pene a cada chico con una mano, pero al final me concentré en Juan. Le agarraba el pene y le cogía por el escroto y movía mi boca. Manuel mientras tanto introducía su mano por detrás mía y me acariciaba el sexo, buscando mi humedad y mi apertura. El dedo se hundía en mi interior lubricado.


    ―No vayas a apartar la cabeza y me vayas a manchar la tapicería.


    ―¡Eso, eso! ―Dijo Juan poniendo una de sus manos sobre mi cabeza, para asegurar que me lo comería todo. Juan me avisó de que su corrida era inminente.


    ―Me voy...venga...vamos zorra, lame ahí...lame ahí... ahhhhhh. 


    Sentí derramarse el viscoso y caliente zumo de la vida e hice un esfuerzo por tragármelo. Lo sentí pasar por mi garganta. Atrapé el pene con los labios y seguí acariciándolo con la lengua.


    Juan estaba servido, y parecía satisfecho. Enseguida Manuel pidió su turno. Ahora me recliné sobre mi nuevo amante mientras era Juan la que me agarraba por las nalgas y me introducía su dedo en mi sexo. Comencé a realizar a felación a Manuel con la misma técnica. Me calentaba ya por momentos. De repente, Manuel sacó la picha de mi boca y comenzó a pasearla por mis pechos que colgaban al estar reclinada sobre él. Sentía su cabecita rozarse con mis senos y mis pezones.


    Juan introducía su dedo sin pudor en mi interior. Me puse a cuatro patas en el asiento trasero. Juan me mordía las nalgas mientras me penetraba y yo había vuelto a comerme el cipote de Manuel. Mi orgasmo me venía y comencé a gemir de placer, separando mi boca del pene que comía. Manuel me obligó a llevarlo a la boca. Pagué con aquel pene la fuerza de mi orgasmo, tratándolo con una sensualidad y malicia que hacían que Manuel se retorciera de placer, mientras el orgasmo se iba consumiendo a pesar de los esfuerzos de Juan por hacerlo indefinido, metiendo su dedo cada vez con más rapidez y nervios.


    Cuando mi orgasmo finalizaba, la picha de Manuel empezó a manar semen que tragaba sin rechistar, bajo la embriaguez de mi orgasmo. Me puse las bragas y me di cuenta de la cara de satisfacción de Kuka. Manuel volvió a su sitio de conductor y Juan me decía cosas al oído. ―Has estado cojonuda. ―Y una vez más. 


    ―¿Cuánto tiempo os vais a quedar? Si la comes así, no veas cómo tienes que follar. 


    Kuka tuvo la precaución de indicarles un hotel que no era el nuestro. Luego, cuando se fueron, nos dirigimos a nuestro hotel. Al pasar por una máquina automática tomé una Coca- Cola, para quitarme el sabor a semen. Por fin, Kuka rompió el silencio.


    ―¿Te lo has pasado bien? ―Me lo pensé un poco para al fin decir que sí.


    ―Has estado magnífica.


    ―¿Qué les contaste?


    ―Que te habías equivocado al corregir mi examen y me obligaste a examinarme de nuevo y para compensarme, habías aceptado que haría lo que quisiera, y yo había exigido que te lo hicieras con dos. ¡Ja! ¡Ja! ¡Ja! 


    Me sorprendía que Kuka hubiera inventado esa historia y me molestaba un poco que pensara que podía aceptar todo aquello, aunque la verdad es que lo acepté.


    ―En adelante, te pido que me dejes intervenir un poco en los planes.


    ―¿Te has enfadado? ¡Muac! Me plantó un beso en la cara y se adelantó como bailando.


     


    Me duché antes de acostarme. Kuka se metió en el baño, mientras me duchaba y me hablaba desde el servicio. Sabía que me espiaba, que me miraba. Salí del baño y le pedí que me alargara la toalla.


    ―¡No te la doy!


    ―¡Venga ya!, déjate de tonterías.


    Me la alargó al fin y se quedó mirando mi cuerpo, hasta que desapareció bajo la toalla. Luego me puse las bragas y el camisón. Seguimos hablando. Kuka me acariciaba cariñosamente el tobillo y la tibia, con una pajita de un zumo de brick pequeño.


    Nos dormimos y seguíamos hablando, ella, sobre todo. Me empezó a contar cosas de su familia, de sus amigos, de los chicos. Al final se le acabaron las pilas y se durmió. A la mañana siguiente decidí irme por mi cuenta. Me levanté temprano y me fijé en el camarero que servía los desayunos. Era un hombre de unos treinta y siete años. Casado a juzgar por el anillo. Era un chico fuerte y simpático y moreno. Otra vez mi valentino de mis sueños. Coqueteé con él, aprovechando que todos los chicos dormían. Luego decidí ir hasta Santiponce, donde se encuentran las ruinas de Itálica Pasé toda la mañana entre piedras y volví al hotel a comer.


    Me divertía pensar que Kuka me buscaría y pensaba que me la encontraría al medio día. Fui a mi habitación y encontré una nota. "Así no se va una. Kuka". Ahora era ella la enfadada. Mejor. Coqueteé con el camarero. Se llamaba Pedro y le dije cuál era mi habitación y lo sola que pasaba las siestas, y tras dejarle una propina y subir a la habitación, sentí tocar la puerta cuando ya tenía puesta el camisón. Era él.


    Le agarré del cuello y lo metí en la habitación y comencé a desnudarlo yo misma. Nuestras bocas no se separaban mientras tanto y pronto se quedó en calzoncillos. Era un hombre compacto, apenas más alto que yo, pero tenía pinta de ser un semental. Su pecho cubierto de bello. Se bajó los pantalones y vi un cipote bastante largo. Me empezó a quitar el camisón. y pronto quedé en bragas. Nos tiramos a la cama y nos comenzamos a revolcar. Me besó lentamente por todo mi cuerpo: los senos, el cuello, los deditos de los pies, las pantorrillas, los muslos, la espalda. Me decía que me iba a dar mil besos y los contaba.


    Luego se puso entre mis piernas. Veía su cara acercarse a mis bragas. Sentí sus labios encima de mis bragas, en el clítoris, y lo besaba y lo mimaba con sus labios y me abría las piernas para besar un poco más abajo y luego en las nalgas, cada vez más lejos de mi ano y luego en el interior de los muslos hasta que decidió que las bragas le estorbaban y me las quitó.


    Sentí entonces que su saliva se mezclaba con mi propia humedad y sus dedos contenían mi clítoris y me dada nerviosos masajes que me excitaban y que tras recibir un lametón monumental me provocó un orgasmo lento, duradero, aunque de pequeña intensidad.


    ―Fóllame de una vez. Fóllame.


    ―Ponte a cuatro patas.


    Le obedecí sin rechistar, guiada por mi calentura, por mis instintos de hembra caliente y pronto sentí su miembro detrás de mi jugando a introducirse en uno y otro agujero, pero sólo insinuándolo. Nunca me han dado por detrás y lo temo mucho, pero en ese momento me hubiera dado igual. Al final se decidió por introducirlo en el sexo. Fue para mí un alivio y una decepción a la vez.


    Poco a poco, pegando pequeñas embestidas, su miembro se me iba introduciendo y quedábamos acoplados. Sentí que me atrapaba poniendo sus manos en mis caderas y atrayéndome hacia él y entonces comenzó a mover sus caderas y a sacarme y meterme el miembro, provocando el roce en mi vagina. Yo movía mis caderas para aumentar el roce.


    El camarero, Pedro, deslizó una mano hasta mi sexo y comenzó a manosearlo, aplastando la palma de su mano contra él, y provocando que mis labios se desbordaran entre sus dedos. Aquello me electrizaba, me hacía sentir un cosquilleo que llegaba desde la nuca hasta los muslos. Cada roce me hacía vibrar.


    ―¡Ahora voy! ¡Te voy a llenar de lechecita! 


    Al decirme esto, comencé a agitarme como una gata. Guiada por la voz del instinto y empecé a sentir que aquel miembro vibraba en mi interior. Aquel fue el estímulo necesario para que me viniera un orgasmo feroz.


    ―¡Aaaahhhh…aaaahhhh…aaaaaaaaah. 


    De la última embestida, Pedro me tiró y quedé tumbada sobre la cama con él, detrás y encima. Su miembro había salido de mí y lo sentía caliente y húmedo entre mis nalgas, cerca del agujero y aquello hacía que mi orgasmo se prolongara más tiempo, aunque con una intensidad muy suave. Pedro me agarraba las tetas que estaban aplastadas contra la mano y me besaba la nuca, apartando mi pelo. Estuvimos así un rato, sin decir nada.


    De pronto sentí la puerta que se abría. Miré hacia atrás y vi que era Kuka que rápidamente la cerraba. Pedro reaccionó un poco después, atemorizado.


    ―¡Joder! ¡Cómo haya sido alguien del hotel no me renuevan!


    ―No te preocupes...Ha sido mi compañera de habitación.


    Pedro comenzó a vestirse rápidamente y salió de la habitación sigilosamente pero despavorido. Me duché y cuando salí de la ducha me encontré a Kuka, que me miraba mosqueada.


    ―Hola, Kuka ¿Qué tal has pasado el día? ―Kuka se tomó su tiempo para contestarme.


    ―Emilia está muy mosqueada.


    ―¡Ah! Ya... por lo de ayer.


    ―Hubiera sido mejor que me hubiera ido con ella... es más fiel.


    ―¿Qué quieres decir?


    ―Me despisto un momento y te pierdes y te encuentro con ese tío.


    ―Bueno...eso era lo que buscábamos.


    Kuka ahora ponía una voz lastimera. ―¡Sí! Pero no con ese tío... ¿sabes? Tenía hoy planes para ti. Me has fallado.


    ―Es posible que aún podamos hacer algo. ¿No?


    ―No sé.


    ―¿Cuáles eran los planes?


    ―Te tienes que follar a Federico.


    Kuka me había estado observando como siempre mientras me vestía. Aquella idea era descabellada. Yo me follaba a Federico, un alumno que para colmo tenía a su novia en la misma excursión. Discutí con Kuka. La razón por la que quería que estuviera con Federico es que ella decía que tenía que hablar con su novia Adela. No sé qué tendrían que hablar tan a solas con ella.


    Discutimos y la discusión cada vez se hizo más tirante.


    ―¡No, no y no! ¡Esa es mi última palabra!


    ―¡Esta visto que como te has bastado tu sola para follar ya no me necesitas!


    ―¡Kuka! ¡Eres una estúpida! 


    La insulté, y no precisamente cariñosamente. Kuka se fue dolida. Al fin y al cabo, tenía dieciocho años. Pero lanzó una velada amenaza antes de dar un sonoro portazo.


    ―Muy bien... pero ya verás. Emilia está enfadada... y sólo conozco una manera de hacer las paces con ella. Beni se está empezando a cansar de Jacinto... A ver cómo sales de ésta. 


    Naturalmente aquello no me inquietó en absoluto. Fui a buscar al camarero por la noche y recibí una respuesta muy decepcionante. Pedro había encontrado otro trabajo hacía tres días y éste era su último día. Me aseguraron que le venía muy bien, pues era a jornada completa y así podría mantener mejor a su mujer y sus ¡Seis niños! Adiós, Valentino, adiós.


    Pasé la noche a solas, paseando, deambulando por las calles. Quería tropezarme a Kuka, pero no la encontraba. Comprendí que quizás era cierto que ella había contribuido a mis romances, pero no entendía por qué le había molestado que me liara con el camarero ni ningún tipo de espíritu posesivo sobre mí. Me fui recorriendo alguno de los bares y pronto se apoderó de mí un espíritu de melancolía que hizo que me fuera a dormir temprano y triste.


    Me quedé dormida tras esperar un largo rato la llegada de Kuka. Quería hablar con ella. No me desperté hasta la mañana siguiente. La cama de Kuka estaba vacía y yo me preocupé. Le pregunté al primer chico que pasaba y me dijo que sí, que la había visto anoche entrar en el hotel, con Emilia. Era posible que hubiera pasado la noche en la habitación de Kuka y Beni. Al cabo de unas horas conseguí ver a Kuka, que me esquivaba.


    ―¿Dónde has pasado la noche?


    ―Con Emilia―A Kuka parecía costarle hablarme. ―Es que Adela y Federico iba a acostarse, así que hicimos un cambio. Fue complicado. Al final Beni y Jacinto se fueron a una habitación, Fede y Adela a otra, y yo pasé la noche con Emilia, aunque me hubiera gustado estar con Adela.


    ―¿Por qué te has enfadado conmigo?


    ―Porque eres una egoísta...sólo satisfaces tus deseos. Yo he trabajado porque lo pases bien y tú en cambio...pasas de mí. ¡Para una cosa que te pido!


    ―Es que me pides que me acueste con Fede y...


    ―¡No tengo ganas de oír pamplinas, seño!


    Y dicho esto, Kuka se alejó de mí. Me estaba condenando al aburrimiento y a la soledad. Era miércoles. Era un buen día para subir a la Giralda y luego, pasear por el Arenal e ir hacia la Alameda de Hércules y


    El barrio de San Jacinto.


    Jacinto se acercó a mi durante la comida y me vi obligado a mantener con él una actitud fría, para no darle excesiva coba, no fuera a proponerme que hiciéramos algo parecido a lo del domingo. Beni y Kuka nos miraban. La primera se reía, mientras Kuka parecía decirme..."Ya te dije que podía haber problemas..."


    Me fui a dormir la siesta tras haber pasado un rato viendo las noticias en el salón del hotel y hablando con los chicos, a ver cómo se lo estaban pasando. Entré en la habitación silenciosamente, pues sólo faltaba que despertara a Kuka.


    Al abrir la puerta contemplé el más sorprendente espectáculo que podía observar. Emilia y Kuka se abrazaban sobre la cama, desnudas totalmente. Sus bocas se sellaban y sus manos acariciaban sus espaldas. Quería que me tragara la tierra. Las veía mirarse fijamente y sonreírse. Hice un esfuerzo por pasar inadvertida y cerré la puerta con cuidado.


    Luego me entró rabia. Tal vez sólo se trataba de una estratagema para vengarse de lo del camarero...Pero tal vez Kuka se refería a eso cuando dijo que sólo conocía una manera de satisfacer a Emilia. Estaba hecha un lío. Por otro lado, el ver a Kuka así, tan íntimamente unida a una persona que no era yo, pues no sé, me daba como pelusilla. Pero me había resultado extrañamente agradable la escena de dos mujeres amándose, y eso me preocupaba. ¿No sería una nueva faceta de mis recientemente despiertos apetitos sexuales?


    Me acerqué a la puerta un cuarto de hora después y puse la oreja en la puerta. Las oía amándose, gimiendo de placer y suspirando. El ruido de sus gargantas me excitaba. Mi sexo comenzaba a funcionar de nuevo. Separé la oreja al sentir unos pasos que avanzaban por el pasillo y disimulé, como si saliera de la habitación, para tropezarme de frente con Fede y Adela, que me saludaron afectuosamente.


    Me dediqué a pasear por la ciudad y me metí en un multicines. Creo que se llamaba "Avenida". Vi una película de esas de moda que luego una ni se acuerda. Salí y me fui al hotel a pasar el resto del día y de la noche. Era mi segunda noche sola y estaba muy melancólica. Me puse a pensar en mi marido y hasta lloré antes de quedarme dormida.


    Por la noche me desperté sacudida por un orgasmo nocturno. De repente me acordé del sueño. Era una recreación de las escenas que había contemplado hacía unas horas desde la puerta de la habitación. Sí. Kuka y Emilia se solazaban sobre la cama. Vi sus sexos cubiertos de pelo entre sus piernas enredadas y adivinaba el calor de un pecho contra él otra, de una lengua contra la otra. Y ese había sido el motivo de mi orgasmo. Miré hacia la cama de Kuka, y allí estaba ella dormida. Sentí un alivio al ver que no compartía su cama esa castaña oscura de pelo lacio que era Emilia.


    El jueves nos levantamos las dos a la vez. Kuka se hacía la dura y yo pretendía hacérmelo también, hasta que al final le pedí que se sentara y hablara conmigo. Kuka estaba ya vestida, pero yo seguía en camisón.


    ―¿Por qué te has acostado con Emilia?


    ―Porque tenía ganas de follármela.


    ―Pero...


    ―Me van las chicas, sí.


    Me quedé callada y luego volví a preguntarle.


    ―¿Me perdonas?


    ―No te tengo nada que perdonar.


    ―¿Qué puedo hacer para recuperar tu amistad?


    Kuka se quedó pensativa hasta decirme.


    ―No es la amistad tuya lo que voy buscando...acuéstate con Federico.


    ―Si me acuesto... ¿serás mi amiga?


    ―¡Sí, señor!.. ¡Pesada!


    Entonces dije algo que nunca entenderé de donde saqué el valor, la inspiración o no sé qué para decir, pues a mí antes jamás se me había ocurrido.


    ―Kuka... ¿Y yo te gusto? 


    La muchacha me miró extrañada, pero sin dejar ver el menor resquicio de debilidad. Me miró con una medio sonrisa y se marchó de la habitación invitándome a desayunar. Por fin parecía que a Kuka se le había pasado el enfado. Salimos a pasear. Kuka me regaló un clavel rojo. No pensé para nada lo que significaba aquello. Es cierto que me parecía extraño, pero pensé que era un detalle de amistad un poco fuera de tono


    Durante la comida Kuka se sentó frente a mí. Al otro lado estaba Emilia y quedaba el cuarto lado vacío. Estaba comiendo el segundo plato cuando sentí que el pie de Kuka me rozaba la pantorrilla, como queriéndome introducir por la apertura inferior del vaquero. La miré pensando que me indicaba algo que cotillear, pero simplemente me miró y sonrió. Pensé en Emilia. Tal vez me estaba acosando, pero no, veía sus muslos quietos.


    La pierna se introducía ahora entre las mías. Estaba claro ahora que era Kuka, pues la había visto recostarse. Me sentí turbada. La invasión proseguía y pronto vi los deditos del pie de Kuka aparecer por debajo de la mesa, entre mis muslos. Los tapé rápidamente y tiré mi silla un poco hacia detrás, pero era inútil; el pie se estrelló contra mi sexo. Suspiré y dejé de comer, mi respiración se entrecortaba.


    Kuka estuvo posando su pie en mi sexo durante bastante tiempo, turbándome, hasta que de pronto, lo apartó. Creo que mi cara estaba encendida, pues Emilia me miraba extrañada y me preguntó un par de veces si me pasaba algo.


    Después de comer nos subimos a la habitación las dos. Kuka me agarraba de la cintura, nada anormal si no fuera por lo que había pasado durante la comida. Me sentía ahora incómoda con ella en la habitación. No me atrevía a desnudarme. Kuka se metió en el servicio un momento y aproveché para cambiarme. Cuando salió, llevaba un extraño y deforme cigarrillo en la mano, que echaba un olor dulzón. Nunca lo hubiera dicho de Kuka, pero aquello me parecía un porro.


    ―El de Sevilla es muy bueno, aunque no tan bueno como el de Málaga ―me dijo con suficiencia. 


    No me atreví a afearle la conducta, pero, al final afloró la tutora y le pregunté:


    ―¿Han comprado mucho de eso los chicos?


    ―Noooo, esto lo fuimos a comprar ayer. No te preocupes. Nadie se va a hacer un drogata en este viaje. ¡Ja, ja, ja! ―Al cabo de una profunda calada me dijo: ―¡Pruébalo!


    Me resistí, pero al final, ante su insistencia y pensando que tal vez entre dos el efecto pernicioso sería la mitad, di unas caladas, una detrás de otra, animada por Kuka. Me subió una agradable bruma que me embotó la cabeza. Las dos nos pusimos a reír. De repente ya no me daba corte estar en camisón delante de Kuka, que se desnudaba, quitándose los vaqueros y la camiseta hasta quedarse sólo con las bragas puestas.


    Mi desinhibición hacía que mirara el cuerpo de Kuka que realizaba una especie de baile oriental delante de mí, hasta que me atrajo hasta ella y me obligó a seguir el ritmo de su baile. No me extrañó que me besara la boca. Sus labios eran tiernos y agradables. Me volvió a besar, al ver la ausencia de reticencias por mi parte y nos fuimos entregando a una sucesión de besos cada vez más duraderos y apasionados.


    Kuka comenzó a levantarme el camisón, que salió de mi cuerpo en el impás que separaba a un beso del otro. Luego me abrazó y sentí sus pechos como dos agradables globitos rozarse con los míos y proporcionarme un exquisito placer en el masaje.


    Me tomó de la mano, con suavidad, y me echó sobre la cama. Entonces se puso a cuatro patas encima de mí, manteniendo mi cuerpo bajo el suyo, entre sus brazos y sus piernas dobladas. Comenzó un festival de besos acaramelados.


    ―Así te besaba, ¿eh? 


    Sabía que se refería al camarero. Kuka tenía clavada la espinita. Lamía mis pechos y los pezones, rozándome con los labios y la lengua. ―Lo sé porque a mí también me lo hizo así...me has levantado al novio…so putilla. 


    Me sorprendió la revelación de Kuka. No pensaba que pudiera estar interesada en aquel camarero cuarentón, ella, con dieciocho años, y la verdad es que no sabía cómo se lo había podido follar, tal vez mientras yo dormía alguna siesta. Me sorprendía realmente la chica que contenía mi pezón entre sus labios, mientras acariciaba el otro con la yema de sus dedos. Kuka apretó los labios y tiró de mi pezón ligeramente. ―¡Ahhhhhh! ― ¡So putilla! 


    Separé las piernas cuando sentí que la mano de Kuka se adentraba por dentro de mis bragas hacia mi vientre, después de entretenerse en acariciar mi estómago, y buscaba ya, entre los pelos de mi sexo, la entrada a mi rajita, pero antes se entretuvo rozando con toda la delicadeza del mundo el clítoris, apartando los pelos que lo cubrían y proporcionándome un estímulo clave para que empezara a entregarme a ella


    ―Mi amor.


    ―So putilla mala.


    Me besaba en la boca mientras me introducía el dedo corazón en mi interior, poco a poco, lentamente, sin quitarme las bragas, mientras yo le ofrecía todo mi interior con las piernas abiertas, dócil a sus caprichos.


    ―¿Eres virgen? ―Me dijo con una sonrisa en los labios, sabiendo que, estando casada difícilmente lo sería, y sin dejarme contestarle hundió todo su dedo en mi interior. Mi sexo comenzó a arder, como mis pezones y no se me ocurrió nada mejor que hacer que regalarle un beso apasionado.


    Ahora movía su dedo con malicia, de dentro hacia fuera. Yo me proporcionaba un placer adicional, restregando mis pechos con la mano o acariciando mis muslos y mi clítoris, mientras me movía ya al ritmo que mis instintos me pedían. Kuka me hincaba la mano en el seno sobre el que estaba apoyado su cuerpo y yo la abrazaba con la otra mano. Estaba fuera de mí, irreconocible. Sudaba mientras Kuka seguía follándome con el dedo hasta que al final sentí la inminencia del orgasmo y la necesidad de desahogarme dando unos gemidos que mitigué mordiéndome los dedos de la mano.


    Kuka ya no movía el dedo, sino más bien golpeaba su puño, en forma de higa, contra mi sexo y su dedo se introducía en mi interior hasta arrancarme el último gramo de placer. Nos besamos durante un rato y se tumbó a mi lado. Habló ella primero.


    ―La primera vez... me gusta hacerlo con las bragas puestas. 


    Aquello me asustó un poco. ¿Es que tal vez habría una próxima vez? ¿No sería aquella la primera y última vez que haría el amor con una mujer? Luego me preguntó, sin obtener respuesta. ¿Te ha gustado? 


    Al final le respondí. ―Ha estado bien. 


    ―No te preocupes... las siguientes veces es mejor. Es tu primera vez, cuando se te esfumen los prejuicios, sólo te quedará un saborcillo agradable. 


    ―Una nueva experiencia ¿Eh? ―Me preguntó, aunque más bien me adivinaba el pensamiento. Si me siguieras, yo te iba a proporcionar experiencias para mearte del gusto. Porque yo soy enrollada que no veas. ¿Sabes? 


    Mientras me decía esto me miraba y yo procuraba pasar indiferente, aunque la escuchaba.


    ―¿Me vas a seguir el juego? ¿Vas a hacer todo lo que te diga? 


    Bueno. "Vive peligrosamente". Esa era la lógica que me había impulsado al viaje. Tal vez demasiado peligrosamente, pero ¿sería mejor pasarse o quedarse corto?


    ―De acuerdo, Kuka. Acepto el juego.


    ―Pero ¿Sin problemas?


    ―Sin problemas.


    ―Y...¿Sin preguntas? ―Me quedé pensando y sopesando la respuesta.


    ―Sin preguntas... Seré tu dócil sierva. 


    Era jueves y ante la proximidad del fin de semana, la noche sevillana se animaba. Kuka me propuso ir un bar de música y baile salsa. Miró mi ropa mientras me duchaba y cuando salí, me encontré sobre mi cama lo que debía de ponerme. Las bragas eran mías, igual que la camisa y las medias y los zapatos, pero había una minifalda que era suya, que me probé. Me resultaba un poco provocativa, pues aparte de un poco estrecha y ceñida, era muy corta.


    La casualidad o más bien una intencionalidad hizo que nos tropezáramos en un bar cuya especialidad eran unos ricos chupitos que llamaban "orgasmos", con la pareja feliz, Federico y Adela. Los dos eran unos chicos altos, especialmente él, rubios, amables y educados. Ella era de un pelo rizado, en caracolillos, de nariz chata y ojos marrones oscuros, de labios sensuales y gorditos y cara redondo. Los dos, además de altos, eran delgados. Él tenía una melenilla lacia y una nariz recta. Era guapo también.


    Kuka me explicó, en privado los planes. Yo me hacía la cariñosa con Federico. Adela fingiría un enfado de celos. Federico eso no lo soporta, así que se apartaría de ella, aprovechando que, por otro lado, Kuka a acompañaba. Entonces, nos iríamos al hotel y me lo llevaría a la cama, hasta las tres, al menos. Kuka me contó que había aleccionada a Federico. Le había contado que era una hembra adulta que hacía tiempo que no tenía relaciones sexuales y que estaba muy caliente y que seguro que si quería el...


    Así que mi papel era fingir que estaba muy caliente. Eso no es difícil cuando se baila salsa. Primero bailamos los cuatro juntos y luego, yo me puse a bailar con Federico. Kuka y Adela nos miraban expectantes. Mi falda dejaba marcar mis curvas, que a Federico le debían parecer deliciosas, pues se le caía la baba. Pensé que en cuanto dejáramos de bailar, Adela le montaría la escena.


    Pero tuvimos que dejar de bailar antes de lo previsto, pues unos capullos empezaron a rodearnos. Me acosaban y menospreciaban a Federico. AL final Federico se enfrentó a uno de ellos. La situación se puso muy fea hasta que vino el portero y pidió calma. Bueno, los matones eran chulos, pero cobardes. Se fueron haciendo unos comentarios sarcásticos. Lo cierto es que nos cortó el rollo y al llegar a la mesa, el incidente vino como agua de mayo.


    Adela se mostró incomprensiva y extremadamente suspicaz. Le reprochó a Federico su forma de bailar conmigo, su forma de mirarme y que estuviera dispuesto a que le partieran la cara. Aquello era injusto, en gran parte, y si no fuera porque sabía el trato que subyacía, hubiera pensado que Adela era simplemente gilipollas. Pero conocía muy bien a Federico, pues cuando se Adela le pidió a Kuka que le acompañara, Federico, lleno de orgullo, no la siguió.


    El chico y yo fuimos a un bar a cerrar la noche y tomamos un cubalibre. Hablamos y me di cuenta de lo enamorado que estaba de Adela. Y, sin embargo, me deseaba, se le veía en los ojos. Cuando marchábamos hacia el hotel, lo cogí del brazo, y luego, siguiendo más las instrucciones de Kuka que mi propia conciencia, de la mano que dócilmente me extendía. Cruzamos junto al Edificio Cristina y nos paramos para comprarnos una Coca-Cola en una máquina automática. Sólo teníamos veinte duros sueltos, así que se me ocurrió una buena forma de compartirla. Le di un sorbo a la botella y le hice un gesto a Federico que entendió que debía de juntar la boca junta a la mía para transferirle el negro líquido. Aquella operación nodriza se convirtió en un beso en el que ambos buscábamos en los resquicios de nuestros labios la dulzura residual del jarabe.


    Me llevé al chico a un parque que había al otro lado de la calle, cruzando la calle sin dificultad en rojo, pues ya apenas había coches ni gente. Nos sentamos en un banco el uno junto al otro y nos entregamos a un morreo en el que el chico se aventuraba a tocar mis muslos y mis senos, por encima de la ropa. Le metí mano en el paquete para descubrir que estaba excitado. Aquello hizo que yo misma me excitara.


    Decidí follarme al chico allí mismo, así que le saqué la verga y me doblé sobre él para lamerle la cabecita del pene. Lo agarré con la mano y lo lamí repetidas veces con la lengua hasta sacarle la primera gotita lubricadora. El chico al principio sólo se atrevía a poner las manos sobre mi cabeza, pero ahora me magreaba el culo con fuerza.


    Saque de mi bolso un preservativo y se lo tiré sobre las piernas indicándose que se lo pusiera. Mientras, haciendo un esfuerzo me subí la minifalda y tiré de las bragas hacia abajo, haciendo con ellas una pelotita que dejé olvidada junto a mí. Me senté sobre el muchacho. Ofrecía al inexistente público la imagen de mis nalgas desnudas aparecer bajo la falda subida hasta la cintura. Me inserté la cabecita del pene de Fede y comencé a agacharme lentamente para introducírmelo sin dolor.


    El chico me abría la camisa y buscaba mi pecho, luchando y venciendo al sujetador. Me comía las tetas mientras me agarraba de las nalgas. El calor de sus manos y de su boca contrastaban con el húmedo frío de la noche.


    Su pene estaba dentro. Comencé a moverme. Aquella postura hacía que sintiera todo el miembro dentro de mí y el roce de sus dedos próximo a mi ano, me calentaban. Mi clítoris sentía el duro tacto de la cremallera de su pantalón. Mi zumo debía de mojarle los vaqueros e impregnarlos del olor de mi almizcle. Me excitaba pensar que dejaba mi rastro sobre él.


    Me eché manos atrás y metí la mano entre las piernas para rozarle la base del pene, donde comienza el escroto. Lo arañaba suavemente con las uñas y el chico parecía pegar respingos que me impulsaban y me incrustaban en él aún más y con más ganas, hasta que Federico comenzó a mover la cabeza hacia detrás, mirando al cielo y consiguiendo correrse. Entre tanto yo, al ver el panorama, empecé a moverme más de prisa durante medio minuto hasta conseguir correrme yo también, entregándome a un ritual de besos en el cuello y la boca de mi joven amante, al que no sé cómo podría mirar a la cara durante el mes que quedaba de clase.


    Nos compusimos la ropa y seguimos paseando, aunque, como os he dicho, dejé las bragas olvidadas. Al llegar, Kuka dormía, pero se despertó mientras me desnudaba y advirtió la ausencia de mis bragas.


    ―¿Qué tal?


    ―Pues me lo he follado en el parque.


    ―¿Y tus bragas?


    ―Las olvidé.


    Kuka no dijo nada más y siguió durmiendo.


     


    Nos despertamos a la mañana siguiente y me fui a la ducha. Mientras me enjabonaba, Kuka entró para preguntarme de nuevo por mis bragas.


    ―Debí dejarlas en el banco del parque.


    ―Es que yo quería esas bragas.


    Me quedé un poco extrañada y dejé que se explicara.


    ―Sí, yo colecciono las bragas de las chicas que me follo.


    ―Bueno. Yo te daré otras...pero me las tienes que quitar tú misma.


    ―Es que no tienes más bragas.


    ―Eso es imposible.


    ―Míralo tú misma.


    Salí del baño con la toalla liada. Mis bragas, incluso la que me había puesto anoche habían desaparecido. Le pedí a Kuka que me las devolviera, pero era inútil. Al fin me dijo.


    ―Te puedo prestar estas que le quité a Adela anoche. Tal vez te estén un poco estrechas. 


    Me las tiró a la cara. Las cogí para ver si estaban limpias. Las olí y percibí el aroma del sexo de Adela. Me las coloqué. Me estaban estrechas e incómodas, pero me excitaba pensar que llevaba esa prenda que una mujer había tenido puesta tan íntimamente, llena de ella, tal vez del flujo de la excitación, porque al fin caí en la cuenta de que Kuka se había tirado a Adela y ese era el motivo por el que tenía sus bragas.


    En el restaurante, Adela y Federico se sentaron juntos, amantes, como si las sendas aventuras corridos por uno y otra no hubieran tenido lugar. Al sentarme en la silla, las bragas se me incrustaban en el sexo y se me metían por la raja del culo. Kuka se tomó la tostada con mantequilla guardando la pequeña ración de mermelada. Lo había hecho el día anterior y yo le cedí el pequeño envase, sin interesarme por el repentino interés por coleccionarlo. Luego cogió alguno de mantequilla que había quedado por la mesa.


    Con estas bragas tan incómodas fuimos a ver los museos de la plaza de España. Luego, tras almorzar subimos a la habitación. Yo comencé a desnudarme para ponerme el camisón. De repente se oyó la puerta. Kuka abrió sin darme tiempo a taparme. Era Emilia.


    ―¡Ah, seño! No te he contado. Emi y yo vamos a ir a buscar tus bragas al parque. ―Mi cara se puso colorada como un tomate. Emilia se sonrió.


    ―Mientras, tú te quedas aquí... Te voy a atar las manos para que no te escapes. ―Y dicho esto, me agarró las dos manos que extendí dócilmente y las ató con una de las medias que me había puesto de noche antes. El camisón dejaba transparentarse mis tetas, hasta ese momento cubiertas por mis brazos, a la vista de Emilia. ―Como sería muy difícil explicar pro que estás atada y sin bragas, te vamos a encerrar en el armario.


    ―Pero si llevo unas bragas puestas.


    ―No, estas bragas te las vamos a meter en la boca para que no chilles. ―Y dicho esto, metió sus manos bajo el camisón y me bajó las bragas. Puse mis manos atadas delante de la concha para taparla de la miraba lasciva de Emilia. Abrí la boca y me engullí las braguitas, con el rastro sexual de Adela y el mío propio y luego, Kuka me rodeó la boca con la otra media.


    ―¡Ah! Después de lo del lunes, Emilia no me quería ayudar, así que le he prometido que, si encontraba las bragas antes que yo, le comerías el coño. 


    Me metieron en el armario y cerraron con llave, y tras bajar las persianas del cuarto y abandonar la habitación, me engullí en una atmósfera silenciosa y oscura.


    Me puse a pensar en Emilia. Aunque Kuka encontrara antes las bragas, se las daría a Emilia para que tuviera que comerle el sexo. Mi única alternativa era que no encontraran nada. Emilia era una chica parecida a Kuka de estatura. Su pelo era marrón lacio y era muy morena de piel, de cara redonda y nariz respingona. Era más ancha que Kuka, pero menos que yo. Me puse a pensar en su sexo. ¿Qué sabor tendría? ¿Cómo olería? Luego, me reprendí interiormente por tener esos pensamientos.


    Una hora y media después se oyeron las risas de las chicas. Entraron y abrieron el armario. Allí estaban mis manos, manchadas de albero amarillo. Me quitaron aquello de la boca y me las enseñaron. Tuve que aceptar que eran mías. Kuka me informó que Emilia las había encontrado. La miré mientras ella se daba la vuelta para desnudarse, mostrándome una espalda ancha, morena y deliciosa y al bajarse los vaqueros, un culo gracioso. Luego se desabrochó el sostén y se bajó las bragas. Tenía un culo hermoso. Al darse la vuelta, me llamaron la atención sus dos grades pezones oscuros en sus pechos prominentes, y luego su sexo cubierto por una maraña de pelos, que le llegaba desde las ingles hasta cuatro dedos por debajo del ombligo.


    AL sentarse pude ver que la maraña era realmente tupida. Emilia le pidió a Kuka que no me desatara. Le gustaba así, sumisa e indefensa. Kuka me guio hasta el sexo de Emilia, que esperaba sentada en la cama. Mis nalgas aparecieron bajo el camisón cuando me agaché y puesta a cuatro patas empecé a pasar tímidamente mi lengua por la parte más alta de sus muslos y por las ingles. Kuka me animaba.


    ―Vamos, seño... Que hemos pasado mucho calor buscando tus braguitas... Dale un besito en el coñito, ahí en el centro. 


    Me decidí por fin a disfrutar de las circunstancias y separé los labios del sexo de mi alumna más estudiosa, buscando su clítoris, premiándola de aquella manera, no solo por haber encontrado mis bragas perdidas, sino por las horas de insomnio estudiando mi asignatura y haciendo los problemas de clase.


    Su sexo me olía fuerte, profundo, penetrante, Pronto comencé a tropezar con un líquido viscosos que se me pegaba a la lengua, haciendo un hilito. Su olor crecía y sentía sus manos, con tacto indeciso, acariciar mi cabeza y mi espalda. Sentí una silla detrás de mí. Era Kuka, había movido la silla provenzal del escritorio para colocarse sentada tan cerca de mí que sentía su pierna detrás mía, entre mis nalgas, presionándome para engullirme el sexo de su amiga. De vez en cuando me empujaba, desequilibrándome y obligándome a estampar mi cara contra el sexo húmedo de Emilia. Emilia daba un respingo y abría más las piernas para recibir mi cara.


    Fui perdiendo poco a poco el respeto al sexo de la chica, al ver la excitación que se producía. De repente me apeteció lamer aquellos pezones oscuros y levanté la cara para mamarla. Emilia puso su pecho a mi disposición y sacié mi sed de mamona. AL rato, Emilia hizo un ademán para que le siguiera comiendo el ya excitado y húmedo sexo. Kuka vino por detrás y de manera expeditiva me obligó a meter la lengua entre los labios de la empollona.


    La presión del suelo en mis rodillas no dejaba inadvertida mi excitación Me sentía caliente como una perra, así a cuatro patas, con la pierna de Kuka incrustada entre mis nalgas y entre mis muslos y comiendo el sexo de Emilia, que empezaba a ser presa de un movimiento desbocado, como un terremoto cuyo epicentro estaba en el interior de su vagina y que yo contribuía a acrecentar y metiendo mi lengua entre sus labios y uniendo mi cara y mi boca, todo lo que podía a su sexo.


    AL final, Emilia comenzó a musitar palabras que jamás esperaba escuchar de una mujer. ―Ahhhhhh, que bien lo haces…Ehhh…qué bien me follas…Ohhhh ohhhh, ohhhhh.


    Mi boca se llenó de su flujo, pero a ella no le importó, y me levantó la cara con las dos manos para besarme largamente entre los labios, metiéndome la lengua como yo había intentado meterla en su sexo.


    ―Ahora tú ―me dijo Emilia, pero Kuka interrumpió.


    ―¡No! Ya te diré cómo. No te preocupes, seguro que no te defraudo. 


    ―Todavía está muy verde ―le dijo a Emilia viendo su cara de decepción y resignación.


    Cuando Emilia se fue, Kuka me soltó y se puso a contarme, sentada en la cama junto a mí, que estaba sólo con el trasparente camisón, las vicisitudes pasadas para encontrar mis bragas. Sinceramente, deseaba sentir su boca sobre mi sexo y su dedo en mi vagina, pero decidió, a pesar de mi calentura, que era mejor esperar a la noche, por lo que, al cabo del rato, me vestí con una de mis bragas que aparecieron en el mismo lugar de donde habían desaparecido.


    ―Esta noche...tú y yo vamos a tener nuestra noche de amor más grande―me dijo Kuka entusiasmada, mientras me miraba de cerca.


    ―No sé, Kuka... no termina de convencerme eso de las chicas...


    ―Pero... ¿Por qué?


    ―No me termina de satisfacer... No creo que me llenen como los chicos.


    Kuka tomó aire como armándose de paciencia. 


    ―En primer lugar, nadie te obliga a elegir entre unos y otros. Yo lo único que te propongo es una noche de amor.


    ―Sí, pero has hablado de la gran noche, y la verdad es que creo que nunca me sentiré tan colmada con una mujer, como con un hombre.


    Kuka se puso frente de mí tan cerca que su respiración rozaba la piel de mi cara, y rozando con sus deditos el filo de mi camiseta me dijo. ―Eso es que no me has probado a mí... Yo te puedo hacer sentir como la más apetecida fruta o como la más puerca de las zorras. 


    Me callé. ¿Qué le iba a responder? Ya lo veríamos esta noche. Ella en cambio, dando por hecho que me seduciría se adelantó para decirme. ―Hoy te haré sentir como una golfa calentona...


    Nos dedicamos a disfrutar de la noche sevillana. Como era viernes había muchos estudiantes por aquí y por allí., bebiendo en la calle, en tono jovial y desenfadado. Poco a poco fueron pasando las horas y nos fuimos cargando de cerveza, hasta que decidimos adentrarnos en un bar donde se bailaba. Yo, para evitar problemas como los que la minifalda que Kuka me había vuelto a "prestar" habían provocado el día de la salsa, decidí no bailar. Nos acompañaban algunos chicos, Beni, Jacinto, Emilia, Adela y Federico y otros que no conocéis aún. Kuka permanecía a mi lado o vigilándome muy de cerca.


    Tenía ganas de ir al servicio, y busqué que Kuka me acompañara, como hacemos casi todas las chicas. La cerveza provocaba grandes ganas de orinar. Después de aguantar algo de cola nos introducimos. Me bajé las bragas, después de subirme la falda.


    ―Es mejor que me las des. Sino se te van a mojar.


     Era un buen consejo. Las saqué de mis piernas y se las entregué a Kuka, que se las guardó en el bolso. Entonces me agaché un poco para empezar a soltar un chorrito amarillo. Me acordé de aquella canción de los toreros muertos. "Y creo que he bebido más de cincuenta cervezas hoy y creo que debía entrar al servicio de un bar a mear..." La letra se repetía inconsciente en mi cabeza cuando de repente Kuka me cogió del pelo y extendió su mano hasta mi entrepierna.


    Me sorprendió. Como estaba en plena faena no pude cortar el chorrito inmediatamente. Kuka frotó su mano húmeda por mi pipí contra mi sexo. ―¿Qué haces? 


    Impregnó cada pliegue de mi chocho con mi pipí y luego metió más su mano entre mis piernas, para extender mi pipí por las nalgas y mi agujero de detrás. Si lo que pretendía era hacerme sentir como una guarrilla, lo había conseguido...Y de qué forma.


    ―Es para que veas lo mala que puedo llegar a ser... así, sólo con proponérmelo. ¿Te ha hecho alguna vez esto tu marido? 


    Naturalmente, nunca me lo había hecho. Jamás me había sentido tan excitada de esa forma, tan brusca y salvajemente. Para colmo, Kuka no me devolvió las bragas. La falda no era muy corta, pero aquello me obligaba a permanecer de pie, sin poderme sentar y a estar pendiente de que nada se me viera. Sentía la necesidad de acercarme a Kuka y ponerme entre sus brazos, de que me protegiera de las miradas imaginarias de los hombres y las mujeres. Kuka que medía cosas que me ponían caliente y me animaban aún más a acercarme a ella. Por otro lado, la humedad inicial fue dando paso a una sensación incómoda, como de estar pringada. Era más psicológico que real. Al final, Kuka me preguntó:


    ―¿Te vienes al hotel? ―yo asentí con la cabeza.


    Pasamos, en nuestro periplo nocturno de regreso al hotel, por delante de un fotomatón. Kuka me cogió de la mano y nos metimos dentro, tras buscar en nuestros bolsos las monedas necesarias para hacerlo funcionar. Nos hicimos tres series de fotos. En la primera, las dos sonreíamos con las caras muy juntas. La segunda serie, me la dedicó a mí sola. Ella estaba fuera de la cabina, pero sus manos se introducían por la tela para subirme la falda. Yo, de espaldas a la cámara, meneaba el culo y salieron unas fotos en las que aparecía mi culo a un lado y a otro, redondo y delicioso.


    En la tercera serie, Kuka me había desabrochado la camisa y había sacado mis pechos del sostén. Me senté encima de ella, de espaldas y la imagen de la foto eran mis pechos, en escorzo, sostenidos por su mano fina. La primera serie nos la repartimos, Kuka se quedó con le serie de mi culo, y yo con la de mis pechos magreados.


    Nos íbamos parando en cada esquina para besarnos apasionadamente hasta llegar al hotel. Al atravesar el hall, recobramos la compostura, pero la volvimos a perder al encontrarnos en los pasillos de las habitaciones. Kuka me echó contra la pared y me besó con pasión, levantando la falda y buscando el calor de mi sexo pringado de mi pipí. Sólo después de un fuerte beso me atreví a responderle. ―Nos van a ver. 


    Nada más llegar a la habitación, Kuka siguió torturándome con unas exigencias que me hacían sentirme guarra y excitada.


    ―¿Te has olido el chocho? Mete la mano y huele. ―Mi mano olía fuerte, no puedo decir que fuera agradable, pero me gustaba. Olía a animal, a hembra.


    Kuka me ordenó que me tocara, que me excitara yo misma. Comencé a masturbarme, rozando primero suavemente mi sexo para luego atacarme con más determinación. Mientras, Kuka se desnudaba y cuando estuvo totalmente desnuda me ordenó que yo hiciera lo mismo. Mientras lo hacía, Kuka se dirigió a su bolso y cogió un tarrito de mantequilla de esos que había estado recolectando durante el desayuno.


    Eres una zorrita limpia. Si tuvieras el coñito limpio, te lo hubiera comido, pero como no es así, no puedo, pero verás lo que te voy a hacer. 


    Observé intrigada cómo Kuka acariciaba ese suvenir de plástico que había comprado en la tienda, la torre de un palmo de larga y ancha como un vaso largo de cubatas. La torre parecía ahora, con su punta roma y curva, estilizada, un consolador.


    ―Tírate en la cama...


    Tenía reticencias, pero no quería perderme hasta donde sería capaz de llegar Kuka. Puso aquella torrecita a un lado de mi cuerpo y se echó sobre mí, sin posarse, buscando mi boca, que se entregaba y lamiendo con toda la pasión del mundo mis pechos, maltratando mis pezones como un niño malcriado. Su mano se apoderaba de mi sexo y se hincaba en él, hasta arrancarme suspiros de amor y una nueva humedad.


    Kuka agarró la torrecita y me dijo que la chupara. ―Lo compré para ti...Sólo pensaba en ti desde que lo vi. 


    Aquellas revelaciones me hacían presentir que sería poseída esa noche como si mi amante fuera un hombre. No me quedaba otra opción que permitirlo y tras sentir la roma cabecita de la torre de las almohadas pasar por todo mi cuerpo, empecé a relajarme al sentirlo entre mis muslos, avanzando zigzagueando hacia mi sexo húmedo.


    La cúpula se posó entre mis labios para atravesarlos lentamente. Mi sexo se abría ante la invasión del islam. Sentí cómo la torre se desanchaba y cómo me llenaba entera. Kuka era impasible e introducía todo aquello dentro de mí, mientras yo suspiraba y tomaba una posición que aceptara aquel ancho consolador de formas turísticas.


    Cuando estuvo metido hasta la base, Kuka me dijo al oído:


    ―Ahora viene lo mejor...Mantén esto dentro de ti. ―Kuka se untó el dedo de mantequilla y empecé a sentir sus deditos untarme el culo con ella. Aquellas caricias me excitaban, hasta el punto de empezar a mover la torre dentro de mí, suavemente, buscando saciar mi placer.


    Kuka, entonces, comenzó a introducir su dedo corazón entre mis nalgas. Mi sexo estaba más mojado que el Guadalquivir. Sentí que la presión del dedo había roto la barrera de mi ano y se introducía y se movía dentro de mí, de arriba abajo y en todas direcciones. Yo ya me masturbaba sin disimulo agitando el consolador que tenía en mi vagina y al cabo de unos minutos, comencé a correrme arqueando mi cintura exageradamente, con el único obstáculo de la boca de Kuka, que mordía mis pezones mientras su dedo seguía investigando los secretos del más secreto de mis agujeros.


    Me sentía completamente saciada y sentía que aquella jovenzuela me había pervertido, me había desvirgado por detrás. NI mi marido me había proporcionado nunca tal clase de placer, ni me había sentido nunca tan follada por nadie, como me sentía ahora follada por Kuka. Las expectativas se habían cumplido mejor de lo que yo creía.


    Después de solazarnos en la cama, fui a bañarme. Me quedé un rato en el agua caliente, relajada. Kuka entró y me acarició y me enjabonó tiernamente.


    ―¿Sabes? Mañana te voy a enseñar a comer coños. ―Kuka me lo decía mientras me acariciaba mi sexo recién tomado por sus suvenires. ―Y luego te voy a hacer sentirte el centro de la fiesta. Lo de hoy ha sido sólo un entrenamiento


    Aquella última frase, viniendo de Kuka, era para preocuparse, pero bueno, ya se vería.


    Por la mañana de aquel sábado, Kuka me despertó besándome tiernamente en la sien. Me avisó que tenía que ir a comprar. Yo seguí durmiendo. Me desperté al cabo de un par de horas de dulce sueño. AL levantarme vi que Kuka había traído un ramo de flores.


    Luego la busqué y me la encontré hablando con tres de los chicos, que dormían en la misma habitación. Una que había solitaria en la última planta Eran unos golfillos y me habían dado algunas quejas. Los cuatro se divertían hablando de lo que Kuka preparaba para la noche. Dudaban los chicos de la capacidad y el valor de Kuka para buscarles una prostituta, meterla en el hotel sin que los recepcionistas se percataran y conseguir introducirla hasta su cuarto para que ellos la disfrutaran.


    Bromeaban los chicos sin darse cuenta de que los escuchaba. Kuka sonreía maliciosamente y cuando los chicos presintieron que alguien se acercaba y se dieron cuenta que era yo, su tutora, se quedaron estupefactos, preguntando seguramente si los había escuchado.


    ―Kuka, ¿seguro que vas a hacer todo eso por los golfos esos?


    ―Seguro...Ya me han dado la pasta para pagar a la puta.


    ―Y tú... ¿sabes hacerlo?


    ―Lo tengo todo planeado―me dijo sonriéndome tiernamente y acariciándome la cara.


    El amor a Kuka me inundaba mientras paseábamos románticamente por Melilla durante la tarde, otra vez en el barrio de Santa Cruz. Mis sentimientos hacían que aquellas casas, aquellas calles me parecieran aún más bonitas que el sábado anterior. Nos cogíamos de la mano cuando nadie nos veía, lo que era frecuente en las callejuelas del barrio y en mi mente aún martilleaba la sensación del orgasmo tremendo que había ocasionado el dedo delgado de Kuka en mi culito, cuando finalmente, paseando por la rivera del Betis romano, observaba reflejarse sobre las tranquilas aguas del río la auténtica Torre de Oro.


    Se hizo de noche y pronto Kuka me dijo que teníamos que ir al hotel a prepararles la fiesta a los chicos. Le volví a sugerir que olvidara la historia, pero ella insistía en llevarla a cabo. Los chicos le habían dado las llaves de la habitación y yo subí con ella, tras pasarnos por la nuestra y recoger una bolsa que contenía las compras matutinas de Kuka.


    Kuka quitó la sabana superior y la colcha de una de las camas y extendió ante mi un antifaz de color rojo con brillo, del que prendían hacia arriba unas plumitas azules y rosas, y un collar de cuentas de plástico, y unos guantes blancos que llegaban hasta un poco más abajo del codo y una peluca rubia cutre, de lo más cutre.


    Son las once...dentro de un cuarto de hora estarán los chicos así que...vete desnudando. 


    Las palabras de Kuka me llenaron de inquietud.


    ―Pero, Kuka, ¿qué vas a hacer?


    ―Hacerte sentir, simplemente.


    ―Pero no es sólo que no lo desee, sino que es una locura...me reconocerán.


    ―Sobre lo primero, no puedes opinar si no lo has probado y sobre si te reconocerán...


    Me miraba al espejo, con aquel antifaz en la cara, los labios muy pintados de rojo y un lunar negro en el carrillo. La peluca me tapaba la frente y ocultaba el auténtico color del pelo. No era fácil reconocerme, especialmente con aquella luz de color rojo que Kuka había conseguido imprimir al ambiente colocando un papel rojo en la boca de la lámpara de mesa, que escondía además tras la puerta a medio encender del cuarto de baño y que se mezclaba con la luz de los luminosos de un restaurante chino cercano. Y para evitar las tentaciones de los chicos, Kuka había quitado las bombillas del cuarto de baño y del propio dormitorio.


    ―Y ahora... ¡Desnúdate! ―Obedecí, desnudándome completamente y poniéndome sólo los guantes blancos. Se oía a los chicos subiendo las escaleritas del último piso, riendo. Kuka me hizo un gesto para que me tumbara y me dijo al oído que no dijera ni una sola palabra.


    Kuka salió y la oí conversar con los chicos. Les pidió que entraran de uno en uno y que cuando acabaran, que salieran y esperaran en el bar. 


    ―Es rusa, así que no os molestéis en hablarle porque no os va a entender. 


    Entró el primer chico, era el lidercillo de los tres, grande y de cuerpo desarrollado. Era más alto que los otros y seguramente, su condición de líder le daba derecho a probarme antes que ninguno. Se desnudó y se puso encima mía. No me besó. "Las putas no tenemos derecho a que nos besen" pensé. Fue directamente a amamantarse de mí. Buscaba seguramente su propio placer, pero me estimulaba y me excitaba. Luego me besó el vientre, por debajo del ombligo y las caderas. Se incorporó para ponerse el preservativo y después de unos segundos, comenzó a introducirme su miembro.


    El chico me penetró sin miramientos. Ahora entendía por qué Kuka se había empeñado en follarme con la Torre del Oro. Así me preparaba para que los chicos me penetraran sin miramientos, sin contemplaciones. Sentí el aliento alcoholizado del muchacho cuando puso sus mejillas sobre mi cara y comenzó a agitarse dentro de mí, de manera imperiosa, casi animal. Le agarré por las nalgas que subían y bajaban y me abrí todo lo que pude. El chaval restregaba su miembro en mi interior con fuerza, casi violentamente hasta sucumbir al momento de su eyaculación.


    No me corrí. Estaba muy caliente, aunque el orgasmo ni siquiera había aparecido. Entró el segundo chico. Con él entró Kuka, que se sentó en una silla para observarme. El chico se desnudaba. Era un chico algo más pequeño que el otro, pero de complexión fuerte y moreno de pelo y de piel. Había trabajado durante el verano como albañil y eso se notaba en las manos ásperas y fuertes que se apoderaron de mis pechos. Este chico era menos escrupuloso y se acercó para besarme mientras amasaba mis pechos entre sus manos. Tenía ya puesto el preservativo y sentía cómo hacía intenciones de abrirme las piernas metiendo sus piernas entre ellas. Al oído susurró un "resístete" que hacía años deseaba oír en la boca de mi marido. Intenté cerrar las piernas y me revolví bajo el cuerpo del chico, sin darme cuenta que, como rusa que se suponía que era, no debía saber una palabra de castellano.


    Me agité inútilmente, pues finalmente el chico puso su cuerpo entre mis piernas y tras ayudarse con la mano a meter el pene entre mis labios inferiores, me tomó las manos, extendiendo mis brazos y comenzando a agitarse dentro de mí.


    ―Para eso le he puesto los guantes. ―Dijo Kuka. ―Para que esta gatita no arañe. 


    Sentirme follada de aquella forma, fingiendo una falsa resistencia y observada por Kuka, me hacía sentirme excitada, casi al borde del orgasmo, pero una vez más, el macho se adelantó a la hembra en el goce del cuerpo y lo sentí tensionarse contra mi sexo para introducirme todo su aparato y vaciarse dentro de mí.


    El tercer chico era al que los otros dos, para reírse de él le llamaban "mascota", por su aspecto aniñado y su delgadez y poca estatura. Me miró antes de desnudarse ni hacerme nada y, tras contemplarme como estudiando la situación, le dijo a Kuka:


    ―Kuka... ¿Quieres participar? ―Kuka asintió.


    El chico y Kuka se dedicaron a besuquear mi cuerpo. Sentía sus bocas en cada trozo de la piel. Los labios de Kuka y del chico me quemaban, me reportaban un gratificante cosquilleo, que me excitaban, aún sin ser tomada, lo cual se produjo tras unos minutos. Kuka me agarraba las manos mientras me besaba la boca y el chico me embestía con suavidad hasta introducir su verga dentro de mí. Luego fue el chico el que me agarró las manos. Kuka se colocó detrás del chico y sentí su lengua en mis pantorrillas y luego en mis tobillos.


    Crucé las piernas bajo la espalda del chico y tras soltarme, coloqué mis manos en sus nalgas. El chaval se movía lentamente. Kuka lamía los deditos de mis pies y empezó a meter su mano por detrás del culo del chico. Acariciaba tan pronto los testículos de su amigo como mis nalgas, mi ano y los labios abiertos de mi sexo. Mi excitación volvía a poseerme y esta vez parecía que el orgasmo era inminente.


    El jovenzuelo aceleraba sus movimientos y Kuka adivinó la inminencia del orgasmo en los dos cuerpos, por lo que se colocó detrás del chico y echándose sobre él, provocó un sobre peso que hizo que se derramara dentro de mí apenas sin moverse, pero con el aparato profundamente en mi interior.


    Yo no tardé en correrme, al imaginarme follada por el chico e indirectamente, por la propia Kuka, cuyo trasero cubierto por los vaqueros agarraba y cuya cintura intentaba estrechar con mis piernas en un abrazo que pretendía para mis dos amantes simultáneos.


    Kuka salió con el tercer muchacho y lo despidió. Volvió para besarme y decirme lo increíblemente atractiva que estaba así, haciendo el amor con los chicos. Nos vestimos y salimos a disfrutar de nuestra última noche en Sevilla. Las caricias y los besos llenaron la noche hasta altas horas de la madrugada, algunos de ellos, ya no tan escondidos como hasta entonces habíamos procurado.


    Era domingo y me desperté en la cama de Kuka. Nos habíamos metido juntas en la cama para terminar la conversación emprendida por la calle y nos habíamos dormido. Recordaba algunos besos en la boca, pero nada más. No. Por la hora en que nos acostamos, no creo que hubiera nada más.


    Kuka se despertó conmigo y nos pusimos a recoger las cosas para dejar libre la habitación antes de las doce. Estaba en pijama. Kuka se quitó el suyo y las bragas. Pensé que se iba a duchar, pues se metió en el baño, pero salió al rato y observé su sexo de color naranja, con los pelos embardunados de lo que debía ser mermelada de melocotón. En seguida se abalanzó sobre mí y me arrancó el camisón y me bajó las bragas con un ímpetu y una pasión que seguramente había aguardado desde la noche anterior. Mis bragas cayeron al suelo y antes de que pudiera hablar estaba tirada en la cama, recibiendo de nuevo sus besos por todo el cuerpo.


    Kuka se puso frente a mí y metió sus piernas entre las mías. Quedamos enganchadas como su fuéramos dos tijeras y comenzamos a restregar nuestro sexo, consiguiendo Kuka que mi propio sexo quedara untado de la mermelada.


    Sentía caliente su almeja y la pringosa mermelada me llenaba toda la raja. El flujo debía de mezclarse en mi sexo con la mermelada y el suya. La viscosa pasta estimulaba mi clítoris y todo el exterior de mi raja. ―Ahora que ya está bien untada la mermelada... te voy a hacer un sesenta y nueve y verás qué gustito. 


    Kuka se puso sobre mí, metiendo la cabeza entre mis muslos. Ante mi cara tenía el sexo de mi alumna, cubierto de la mermelada. SU lengua me devoraba con avidez. La mermelada debía de desaparecer rápidamente por mi sexo, a juzgar por cómo Kuka la lamía y succionaba, y con ella cada trozo de mi piel. Me puse entonces la almohada tras de mí para alcanzar más cómodamente la mermelada en el sexo de mi amante. Me la comí intentando imitar a Kuka, buscando cada resquicio de su sexo, intentando borrar el sabor dulce, que daba poco a poco paso a otro sabor, más amargo pero que interpretaba como una victoria sobre el sexo de Kuka.


    Kuka me separaba los labios del sexo, buscando ya los últimos restos del dulce sabor, y metía su lengua, viscosa entre los labios. Alternaba la profanación de este agujero con el otro, al que ya había cubierto la tarde anterior de mantequilla y finalmente, la sentí moverse por los efectos de mis lametones, lo mismo que yo comenzaba a hacer, loca de placer por la lengua de mi alumna.


    Por fin las maletas estaban metidas en el autobús. Kuka había insistido en que me pusiera una falda. No era su minifalda. Era una falda de vuelo mía. Luego, nos fuimos a la parte trasera del autobús. Aquello se interpretó por los más gamberros, entre ellos, los chicos a los que unas horas antes me había entregado y que desconocerían siempre la auténtica identidad de la puta a la que se habían follado, como un gesto de control, por lo que su reacción fue irse a la parte media del autobús.


    Kuka y yo nos sentamos a un lado. Yo junto a la ventana. Hablamos largo rato de trivialidades. Me entristecía volver a Murcia y alejarme de ella, aunque en el fondo, el ritmo de esa semana era insostenible. Al pasar por Écija, Kuka se acercó y me dijo al oído. ―Quítate las bragas. ―Mientras me besaba disimuladamente la sien. ―Recuerda que es un trofeo que tomo de todas las mujeres a las que me he follado. 


    En un gesto disimulado me quité dificultosamente las bragas. Kuka las cogió y se las guardó.


    ―¿Te acuerdas de Emilia? Le prometí que jugarías con ella cuando estuvieras menos verde, ¿verdad? Pues ha llegado el momento. 


    Se levantó y se fue unos asientos más adelante. Emilia vino hacia el asiento vacío y tras saludarme, extendió su mano entre mis piernas y me levantó la falda. Su mano se deslizaba por mis muslos hacia mi sexo, y pronto sentí su mano caliente jugar con mi clítoris.


    Me tapé con la rebeca para que nadie descubriera el juego de Emilia y miré hacia otro lado. Emilia tenía muchas horas por delante y su mano era testadura. Sus caricias no tardaron en hacerme efecto y pronto, me recliné en el sillón, ofreciéndole mi coñito mojado para que arrancara un fugaz orgasmo.


    Emilia no tardó entonces en retirarse para dejar el asiento otra vez a Kuka, que extendió su mano hasta mi concha para comprobar que estaba mojada. ―Sabes, me dijo al rato. Beni lo ha pasado fatal con Jacinta... le explicado lo agradecida que estabas... A Beni le gusta también comer coñitos...


    Miré a Kuka con odio, pero no sirvió de nada. Beni se sentó a mi lado, mientras Kuka esperaba un poco más adelante, sentada con Adela, la novia de Federico. Beni acarició mis muslos durante largo tiempo. Me hice la dormida. En la ficticia oscuridad volví a sentir la mano de Beni apoderarse de mi sexo, y no pude reprimir algunos gemidos de placer y movimientos de mi cuello cuando tuve el segundo orgasmo.


    Nadie se sentó a mi lado, pero al pasar por Granada, después de permanecer dormida un rato, me desperté sintiendo una mano introducirse de nuevo en mi falda. Era la de Adela.


    ―¿Qué haces?


    ―Me he enterado de que te has follado a mi novio ¿Es verdad? 


    ―Me callé. Ella sabía muy bien que sí y el motivo por el que había sido.


    ―Eres una tutora mala y te voy a comer el coñito para que te corras... ―Y la mano de Adela se apoderó de mi sexo. Pero, en lugar de la dulzura que habían puesto las chicas de antes, Adela lo hizo con fuerza, con agresividad, arrancándome esta vez un orgasmo feroz. No pude evitar un grito, que hizo que algunos de los chicos miraran para atrás. Disimulamos echándonos a reír. Kuka nos miró satisfecha. Adela se levantó y, por fin, Kuka vino a mi lado.


    ―Espero, seño, que nuestra "amistad" siga a partir de ahora.


    ―No sabes cómo te amo.


    ―Me amas, porque soy perversa contigo... yo te amo, porque me dejas que sea perversa.


    Mi marido ha vuelto a casa. Llevamos una convivencia ficticia, esperando que resurja la llama del amor, aunque cada vez lo veo más lejos. El otro día vino Kuka a que le diera unas clases para el examen de acceso a la universidad. Mi marido la miraba con avidez, pero se llevó una sorpresa cuando las dos nos encerramos en el dormitorio y estuvimos toda la noche "estudiando".
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